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CAPÍTULO 1

DORSET, INGLATERRA, JUNIO DE 1815

Lord Leonard Ravenstook contemplaba el ir y venir de la pelota entre su hija y su sobrina por el salón, de muchacha de pelo rubio y tez sonrosada a joven morena y de piel alabastrina, mientras se preguntaba si sus valiosas porcelanas chinas sobrevivirían al trance. Llevaban ya así más de media hora, tras haber apostado que la que dejara caer la pelota le pagaría a la otra una cinta de raso, y lord Ravenstook se temía que antes caería él de una apoplejía que la dichosa pelota.

Bien era cierto que las dos jóvenes eran muchachas de nervios templados, juiciosas, y que jamás osarían disgustar al pobre anciano, pero quizá no se les había ocurrido que jugaban a un juego peligroso, y que no se trataba de la apuesta, precisamente.

—Ojalá dejara de llover —dijo Iris, reteniendo la pelota un instante, estudiándola como si jamás la hubiera visto hasta ese instante, resiguiendo las costuras con una uña pálida y cuidada—. Entre la guerra y el mal tiempo, las diversiones escasean en los últimos meses.

La joven morena, con las palmas abiertas dispuestas a recibir el proyectil que le lanzaba su prima, lanzó una risa pícara.

—Sobre todo desde que falta cierto caballero de estos tristes parajes —respondió, insidiosa.

Iris, molesta, lanzó la bola con más fuerza de la que hubiera deseado, causando el desastre que su padre barruntaba. Se llevó por delante un par de figuritas de porcelana que reposaban sobre el aparador de estilo Adam, con engastes dorados y con placas de cerámica decoradas con escenas mitológicas tan a la moda. El caballero las atesoraba desde hacía años y las cuidaba con esmero, a tal punto que les quitaba el polvo él mismo. La joven rubia, lanzando un gemido de lástima, se arrodilló para contemplar el desastre que había causado y tomó las piezas rotas entre sus manos. Por fortuna, el destrozo no había sido demasiado grave, nada que un poco de cola no pudiera solucionar, le aseguró a su padre.

—Lo siento mucho, tío, ha sido culpa mía —dijo Cassandra, acercándose a lord Ravenstook, que no pudo menos que perdonar a la joven al ver el sincero arrepentimiento en sus ojos oscuros.

Besó sus rizos oscuros y se alejó con las causas de sus desvelos rumbo a su despacho, no sin advertir a las jóvenes que se dejaran de juegos y se dedicaran a algo más propio de señoritas de su condición, como el bordado o la pintura. Lo dijo con tanta ironía que las muchachas no pudieron menos que reírse, sabiendo que el anciano jamás les perdonaría que se comportaran como jovencitas convencionales.

—¿Y no has tenido noticias de cierto caballero, querida prima? —preguntó Cassandra, sentada en una cómoda silla tapizada junto a la ventana y contemplando la lluviosa tarde mientras fingía indiferencia. A pesar de que el salón de tarde era una estancia acogedora, con su papel pintado con flores, sus muebles femeninos escogidos hacía años por la difunta lady Ravenstook y ya algo pasados de moda, y sus cortinas de terciopelo de colores suaves de tonos dorados y azules, el jardín siempre había sido su parte favorita de la casa de sus tíos y odiaba tener que estar encerrada a causa del mal tiempo. La impaciencia que la consumía era evidente en todos sus ademanes: en el modo de atusarse el cabello a cada momento, en el repiqueteo de sus dedos en la taza de té, o en la manera nerviosa de mordisquear las pastas y dejarlas sobre el platillo sin terminarlas—. Y no me digas que no te gusta, incluso ahora eres incapaz de pensar en él sin sonrojarte.

Iris dejó la taza sobre la mesilla y trató de disimular su incomodidad colocándose los pliegues de la sencilla falda de muselina floreada, tan en discordancia con lo gris de la tarde.

—No tengo ni idea de a qué te refieres.

Cassandra contempló a su prima con algo similar al cariño maternal. Aunque solo se llevaban dos años, Iris era tan niña a veces…

—Bien puedes tratar de engañarte a ti misma, pero…

—¡Niñas!

El tono alterado en la voz de lord Ravenstook hizo que las jóvenes se sobresaltaran. La última vez que el viejo caballero había gritado de esa manera había sido el día en que Inglaterra le había declarado la guerra a Napoleón Bonaparte. Un súbito temor las invadió. Se levantaron y acudieron a su encuentro en el vestíbulo, donde le encontraron despidiendo a un mensajero.

Lord Leonard Ravenstook lloraba, incapaz de contener una fuerte emoción, lo que les hizo presagiar malas noticias. Lo vieron aflojar su corbatín de seda como si le costara respirar bien.

Iris tomó la mano de su padre y se la apretó con fuerza antes de llevársela a los labios para besársela, preocupada.

—Hija mía, querida sobrina —dijo el anciano tras unos minutos, con la voz cascada por la emoción—, he recibido grandes nuevas. La guerra ha terminado. Bonaparte ha abdicado y ha sido exiliado a una isla remota en el Atlántico. Dentro de poco nuestros hombres volverán a casa.

Iris sonrió, no podía menos que compartir la felicidad de su padre, que había lamentado con amargura su avanzada edad para no poder combatir al hombre que pretendía invadir su territorio y acabar con lo que todos amaban. Cuánta muerte y amargura había acarreado su ambición.

Cassandra se unió al abrazo en que se envolvieron padre e hija.

—Muy pronto estarán en casa y recibirán honores de héroes —dijo Iris, con la voz tomada por la emoción.

Su prima pudo leer en el brillo de sus ojos que la joven rubia no expresaba con palabras todo lo que su corazón sentía en realidad: que muy pronto «él» volvería.

—Si sigues espoleando al caballo de esa manera no necesitaremos a un mensajero que anuncie nuestra llegada.

El conde Charles Aubrey se volvió hacia su camarada sir Benedikt McAllister con una sonrisa radiante, que rozaba casi el delirio.

—¿No tienes ganas acaso de volver a ver tu tierra, amigo?

Benedikt frunció el ceño.

—Inglaterra no es mi tierra, te recuerdo que hace siglos que no piso esa húmeda isla. Para mí, mi tierra es Rultinia. Y en todo caso, aunque lo fuera, nada de interés me espera allí. Ya me imagino con espanto las veladas y los tés con las señoritingas que se desmayarán cuando les hables de las escaramuzas con los franceses. Si pudiera ahorrármelos, sería el hombre más feliz del mundo.

Charles refrenó su caballo y se colocó a la altura del escocés, que lucía más pelirrojo y taciturno que nunca.

—Entonces, ¿es cierto que han tenido que obligarte a embarcar hacia Inglaterra? ¿Qué es lo que odias de este lugar? Yo lo encuentro delicioso —bromeó Charles, haciendo caso omiso del gesto de disgusto de su amigo.

La mirada de Benedikt se perdió en el infinito. Hacía años que estaba al servicio del príncipe Peter de Rultinia, un diminuto reino de la costa mediterránea que luchaba por su supervivencia. Había salido de su país natal muy joven sin saber que iba a recalar allí, y apenas había vuelto a cruzar sus fronteras. Lo más probable era que jamás lo hubiera hecho de no ser por la guerra que había amenazado la existencia de lo que consideraba su hogar. De hecho, si el joven príncipe no se hubiera unido a la Coalición, junto a Inglaterra, Portugal, el Imperio Ruso y los demás países que habían sabido mantenerse fuertes frente al poderío francés, en ese mismo momento Rultinia sería pasto de los buitres, hecho que hubiera aprovechado a placer su hermano bastardo Joseph, que había jugado a dos bandos durante buena parte de la contienda, hasta que vio hacia qué lado se decantaba.

Por desgracia, a pesar de todos sus esfuerzos, no se había podido demostrar que Joseph había estado detrás de la conjura para derrocar a Peter en su ausencia. Con un suspiro de agotamiento recordó que ahora Joseph y su hermano, su príncipe, a pesar de ciertas tensiones en las que se habían visto envueltos varios de sus caballeros, él entre ellos, se habían reconciliado, por lo que debía mostrarse amable con él. Por mucho que lo intentara, jamás lograría disimular el desagrado que sentía en su presencia. Nunca dejaría de sospechar de él ni de su actitud, por mucho que su señor se lo ordenara. Era su deber como caballero protegerle, aunque fuera de sí mismo. Por eso había viajado a Inglaterra, aunque odiaba el clima frío y la lluvia sobre todas las cosas.

Se le escapó una sonrisa sin querer. Debía de ser el único escocés en el mundo que odiaba la lluvia y el frío.

Se dio cuenta de que Charles esperaba una respuesta, así que lo miró sin poder simular su inquietud, pues sabía que, en ciertos aspectos, él compartía sus sospechas.

—Puede que Napoleón haya dejado de ser un peligro, pero hay otras sombras que acechan —murmuró Benedikt, apuntando con la mirada hacia Joseph que, quizá notándolo, se volvió hacia ellos y los saludó, tirante.

Charles sonrió, cándido. Cuando sonreía así parecía más joven de los veinticinco años que tenía.

—Ves nubes donde no las hay, amigo. Ahora eso pasó. Joseph ya no es ningún peligro para nuestro señor.

Benedikt no dijo nada, se limitó a observar cómo Charles volvía a dejarse llevar por las prisas y aceleraba. De pronto recordó que el conde sí tenía motivos para sentirse feliz de estar en aquella desangelada tierra. Debía de estar incluso impaciente por llegar a su destino, el muy iluso.

Bendita juventud. Se preguntó si él alguna vez había sido tan joven e inconsciente. Con un suspiro, arreó al caballo para ponerse a su altura, no fuera a ser que, para cuando llegara, el muchacho hubiera cometido alguna tontería, como casarse…








CAPÍTULO 2

Si lord Leonard Ravenstook había derramado lágrimas de alegría al enterarse del final de la guerra, no fue menor su felicidad al recibir una carta que solicitaba asilo durante no menos de un mes para Su Alteza Real el príncipe Peter de Rultinia y su séquito.

La misiva del joven, con el que el anciano había trabado conocimiento en las reuniones previas a la guerra en la corte londinense, era cortés y simpática, y lord Ravenstook, que adoraba recibir visitas, sobre todo si se trataba de gente joven y gallarda, no dudó en contestar a vuelta de correo que tanto el príncipe como sus hombres serían recibidos en su hogar durante tanto tiempo como desearan. De hecho, le dijo, si su visita se prolongara durante dos meses o más, él sería el hombre más feliz del mundo.

No escapó al anciano que el motivo de que el joven príncipe no regresara a su país era la inestabilidad reinante todavía en el continente. Se sabía que había bandas de hombres que se dedicaban al pillaje por doquier en el país y no hacía tanto tiempo que su hermano bastardo Joseph había ofrecido a Napoleón su reino a cambio de la corona, aunque fuera a costa de la cabeza de su propio hermano. Cierto que esto no era del dominio público y que Peter parecía incapaz de creer que su hermano fuera capaz de algo tan terrible, pero no por ello dejaba de ser verdad. Tampoco se le escapaba que Peter, a pesar de los consejos de sus ministros y otros caballeros mayores y quizás más prudentes, había preferido perdonar a Joseph, diciendo que se había visto obligado por las circunstancias, cuando este solicitó su perdón al rechazar el emperador francés su plan, acosado ya por todos los frentes y cercana su derrota.

Contempló la carta con el ceño fruncido antes de dejarla sobre el escritorio de caoba, cuya superficie marcada por los años y el trabajo acarició con cariño. Quizás debería aprovechar la visita para tener una pequeña charla con el muchacho, se dijo con un ligero gesto de la cabeza.

Los gritos de las muchachas atrajeron su mirada.

Al fin había dejado de llover y Cassandra, cansada ya del encierro, corría por el jardín como una niña, agitando las flores y salpicando con el agua que caía de ellas a su rubia prima. A veces lo sorprendía esa muchacha, tan firme y testaruda en ocasiones, y tan jovial y ligera como una niña en otras. Su pequeña, en cambio, era toda modestia y pudor. Juntas eran la mujer perfecta.

Ese pensamiento le arrancó una sonrisa.

Salió del despacho y le dejó la carta a Ursula, el ama de llaves, para que la llevara al correo urgente. Esta se alejó con una reverencia formal y lo dejó a solas junto a la puertaventana que daba del salón al jardín.

Observó a su hija y a su sobrina durante un par de minutos más, hasta que su hija, quizás notando su mirada, se detuvo y lo miró, sonrojada por su indecoroso comportamiento. Lord Leonard Ravenstook sintió un tirón de pena en el corazón. Era tan parecida a su madre que era como si la estuviera viendo en ese mismo instante, con su cabello rubio y aquellos ojos azules dulces e inocentes, su rostro lleno y de labios rojos. Si tan solo Mary no le hubiera sido arrebatada tan pronto…

Como si adivinara sus tristes pensamientos, Iris se acercó a su padre y lo abrazó en silencio.

—¿A qué viene tanto amor? —preguntó el anciano, socarrón.

Ella se separó y lo miró con una dulce sonrisa. Se alzó de puntillas y lo besó en la mejilla.

—¿Hace falta un motivo para besar al padre más maravilloso del mundo?

Lord Ravenstook rió ufano.

—Si haces eso sin motivo, qué no harás cuando sepas lo que he venido a contarte.

El anciano les habló de la carta del príncipe y de su próxima visita, sin poder ocultar su entusiasmo.

Cassandra estrujó en su mano una rosa y dejó caer al suelo los pétalos humedecidos por la lluvia nocturna. Después contempló sus manos, teñidas de un leve tono rosáceo, antes de limpiárselas con un pañuelo de batista que sacó de un bolsillito oculto en un pliegue de la falda.

—Y dime, tío, ¿ese pelirrojo endemoniado ha vuelto de la guerra? —preguntó como al desgaire, sin alzar la vista de su tarea, que consistía en limpiar cada dedo con delicadeza y minuciosidad, sin dejarse ninguna arruga ni recoveco.

Él frunció el ceño, desconcertado por la pregunta y la frialdad de su tono.

—No sé a quién te refieres, querida.

—Creo que Cassandra se refiere a Benedikt McAllister, padre —dijo Iris, observando de reojo la reacción de su prima ante la mención del hombre que, según todos sabían, parecía sacar el demonio que llevaba dentro.

Como recompensa, la vio enrojecer y palidecer sucesivamente, alzar la cabeza y guardar el pañuelo, satisfecha al parecer de la limpieza de sus manos.

Ajeno a la mirada de su hija y a las emociones que se paseaban por el rostro de su sobrina, lord Leonard Ravenstook hizo memoria para recordar la lista de nombres que había en la carta del príncipe Peter.

—¡Oh, sí, os referís al caballero escocés! —exclamó con ánimo jovial—. También estará aquí. Seremos un hermoso grupo y estoy convencido de que lo pasaremos muy bien.

—Estando ese hombre presente, permíteme dudarlo —masculló Cassandra.

Lord Ravenstook se dio cuenta al fin de que Cassandra no parecía demasiado contenta con la visita programada. Interrogó con la mirada a su hija.

—No le hagas caso, padre. Mi prima y sir Benedikt disfrutan lanzándose dardos envenenados el uno al otro. No deberías preocuparte por ellos, anda a prepararlo todo para recibirlos —lo despidió con delicadeza pero a la vez con una firmeza digna de un general de campaña. En cuanto su padre desapareció en la casa, se dirigió a su prima—. Podrías al menos alegrarte de que un inglés haya sobrevivido a la guerra, defendiendo nuestra tierra —la recriminó, con los brazos en jarras.

Cassandra esbozó una sonrisa sin un ápice de alegría.

—Que sir Benedikt no te escuche tildarle de inglés, por Dios, o te odiará tanto como a mí, querida prima.

Iris frunció el ceño, mostrándose preocupada. Cierto era que su prima no era de ese tipo de mujeres dulces y sumisas, pero su enemistad manifiesta hacia sir Benedikt rayaba lo absurdo. Cada vez que estaban juntos en una habitación saltaban chispas y había que separarlos porque eran capaces de decirse cosas terribles que herían los sentimientos más delicados.

—Reconoce al menos que es apuesto.

Cassandra se colocó un mechón rebelde con una horquilla y se volvió hacia su prima, encogiéndose de hombros de una manera poco comprometedora.

—Quizá, pero eso no lo es todo en la vida.

Iris disimuló una sonrisa al ver tan exagerada indiferencia, pues incluso ella tenía ojos para ver que sir Benedikt McAllister era un ejemplar de hombre que se salía de lo normal, con aquel cabello rojo y aquellos alegres ojos verdes. Hasta su prima debía reconocer eso.

—No entiendo esa especie de guerra que os traéis entre manos. Ojalá supiera quién va ganando, por cierto.

Cassandra emitió una risa malévola, rica y grave, echando la cabeza hacia atrás. Su cabello oscuro, ya en precario equilibrio hasta entonces, se terminó de soltar y cayó en desordenados bucles sobre sus hombros, enmarcando su rostro delgado de graciosos, más que hermosos, rasgos, con ojos oscuros y rasgados, boca casi siempre sonriente y nariz fina.

—Solo puedo decirte que en nuestra última pelea, tuvo que salir corriendo para no perder la poca dignidad que le quedaba.

Iris gimió horrorizada.

—¿Cómo puedes decir algo así?

—Te diré más, querida. He oído que cada vez que escucha mi nombre le sale una cana en la cabeza y que ya tiene la mitad de los cabellos blancos.

La joven rubia gritó y se alejó de su prima.

—Me da lástima el pobre sir Benedikt, a veces eres malvada.

Cassandra puso los ojos en blanco y se dirigió al saloncito, buscó el libro que estaba leyendo y se dejó caer en un sillón tapizado en seda bordada junto a la ventana, los pies apoyados en un escabel y una taza de té a mano, aprovechando la última luz de la tarde antes de la cena.

—Deberías escuchar las lindezas que él me dedica —dijo sin alzar la vista de las páginas.








CAPÍTULO 3








JULIO


El día de la llegada del príncipe Peter y su séquito a Raven´s Abbey amaneció radiante como pocos.

Lord Leonard Ravenstook, que creía en los buenos auspicios y en los hados, sonrió a la soleada mañana y asintió a Ursula cuando esta le presentó el menú de la semana, la distribución de habitaciones y demás alojamientos del príncipe y sus hombres. Estaba convencido de que nada podía salir mal si la visita comenzaba con un tiempo semejante. Era un optimista impenitente y apenas nada en su vida había podido abatir sus creencias, a pesar de la temprana muerte de su esposa Mary, fallecida al dar a luz a su única hija, Iris. Claro que aquel día había amanecido lluvioso y había anunciado tormenta desde el principio, lo cual solo había confirmado sus creencias.

El sonido de carruajes y trote de caballos le sacó de su ensimismamiento.

Muy pronto, las voces de dos docenas de hombres y los sonidos de sus respectivos arreos llenaron el patio.

Lord Ravenstook salió al encuentro del joven príncipe como quien recibe a un amigo querido, abriendo sus brazos, con una sonrisa franca y palabras de cariño.

—Querido amigo, querido Peter. Mi casa es vuestra.

Su Alteza Real el príncipe Peter de Rultinia, acostumbrado quizás a más ceremonia, pareció desconcertado al principio, aunque luego agradeció el gesto y lo igualó con alegría.

—El placer es mío, lord Ravenstook.

Observó el anciano que el joven había madurado en los dos años largos que hacía que no lo veía. Era obvio que las penurias de la guerra no le habían maltratado, aunque tampoco parecía que hubiera pasado esos años paseando su sable y su colorido uniforme de húsar por los campos de batalla del continente.

Como siempre, lo sorprendieron sus delicadas facciones, hermosas y angélicas, sus apretados rizos rubios y sus enormes ojos azules, la pronta sonrisa. Un hombre simpático y de carácter alegre, aunque quizás algo falto de fuerza. Deseó que fuera de aquel tipo de hombres a los se la otorgaban los años.

Sus ojos se desviaron sin querer hacia su hermano bastardo, Joseph. Menos delicado aunque también atractivo, Joseph poseía la fuerza de la que su hermano carecía, aunque lo envolvía un halo oscuro, lo que hacía que los hombres no confiaran en él, algo que Peter conseguía con los ojos cerrados. Aunque lo cierto era que no todo el mundo parecía consciente de esa aura peligrosa, pues se decía que atraía a las mujeres, y muchos hombres se veían influenciados por su poder y fuerza de carácter.

Al sentir su mirada sobre él, Joseph lo saludó con un gesto de la cabeza.

—Espero que hayáis tenido un buen viaje, caballero —le dijo, obligado por su mirada.

Joseph sonrió, haciendo que sus facciones adquirieran un aire simpático que no poseían cuando estaba serio, y logrando a la vez que su parecido con su hermano fuera mayor.

—Maravilloso, lord Ravenstook, gracias —respondió, con una ligera reverencia.

—Sed bienvenido.

Si notó la tensión en su tono, Joseph no lo dejó entrever y repitió su gesto, con una sonrisa más radiante, si cabe.

Lord Leonard Ravenstook hizo una reverencia a su vez, sin poder evitar un leve desagrado, y se volvió hacia Peter, que miraba hacia su izquierda, donde había un grupo de edificios, evidentemente de nueva construcción.

—Pero, lord Ravenstook, he visto que habéis hecho construir unas caballerizas para mis caballos. Todo el mundo se evita molestias y gastos, y vos los buscáis.

El anciano hizo un gesto de modestia con la cabeza, como avergonzado de que el príncipe hubiera notado el cambio que había realizado en sus instalaciones.

—Vos jamás seréis molestia en mi casa, Peter. Vuestra visita es un honor, y el día de vuestra partida se irá la alegría y nos dejaréis tristes y aburridos.

Peter, otra vez desconcertado por sus palabras, vaciló unos segundos, como si buscara posibles rastros de adulación o falsedad en el rostro del anciano, pero este se mostraba feliz y sencillo, tan sincero, que Peter no pudo menos que estrecharle la mano, incapaz de pronunciar una palabra.

En ese momento, apareció Ursula acompañada de Iris y Cassandra, que hacía todo lo posible por permanecer en segundo plano, observando al grupo de caballeros, o más bien, un punto indeterminado por encima de sus cabezas.

—Pero, ¿qué veo? ¿No es esta la pequeña Iris? A fe mía, habéis crecido mucho.

Iris se sonrojó de un modo encantador ante el cumplido del príncipe. A decir verdad, estaba casi igual a la última vez que se habían visto, casi dos años atrás, pero sería de mal gusto corregir a Su Alteza. De hecho, la última vez que se habían visto, en Londres, ella ya tenía veinte años, de modo que no era ninguna niña.

—Os habéis convertido en una joven muy hermosa, señora. Vuestro padre debe sentirse muy orgulloso de haber criado a una muchacha tan bella. Si yo fuera él, os tendría encerrada en un torreón para que ningún otro hombre se acercara a mil millas de distancia.

Iris bajó la mirada ante el desafortunado comentario. Tenía las mejillas tan calientes que sentía la imperiosa necesidad de abanicarse, pero si lo hacía llamaría todavía más la atención. Miró a su prima en busca de ayuda, pero ella no le hacía ningún caso. Parecía estar demasiado ocupada en simular que no estaba allí.

—Seguro que ella se encargaría de tejer una escala con sus trenzas para dejar subir a los galanes a escondidas.

El comentario, apenas susurrado con una voz grave y con un acento evidentemente escocés, resonó en el patio, atrayendo las miradas de todos.

Iris se sonrojó todavía más, si aquello era posible. El príncipe se dio cuenta de que su comentario no había sido del todo acertado y lord Leonard Ravenstook se carcajeó, encontrándolo de lo más gracioso.

—¿Acaso no conocéis el sentido de la palabra educación?

Benedikt se quitó el chacó y se atusó el cabello cobrizo. Se lo colocó bajo el brazo y contempló a la joven morena que pasaba a su lado sin mirarle y que vino a detenerse a apenas dos metros de distancia. ¿Había descendido los escalones desde el porche de la casa y había caminado hasta allí solo para decirle eso? ¿Por un comentario sin importancia que solo debían escuchar los oídos de Charles?

Se le escapó una sonrisa torcida.

A pesar de su aparente indiferencia, pudo ver que ella lo notaba, pues la vio erguirse y fruncir los labios.

—¡Ah, sois vos! —exclamó, fingiendo sorpresa, como si acabara de descubrirla a su lado—. ¿Aún seguís tan arisca y desagradable?

Cassandra no pudo fingir indiferencia por más tiempo. Se volvió hacia él con los hombros tensos y los ojos entrecerrados.

Benedikt ahondó su sonrisa, lo que hizo que ella se enfurruñara todavía más.

—¿Arisca? ¿Cómo podría no serlo teniéndoos ante mí, sir Benedikt McAllister?

—Podríais probar a ser amable, para variar —la miró de arriba abajo, con una ceja enarcada—. Si sonrierais, estaríais incluso… guapa —añadió en un susurro, acercándose hasta que ella pudo ver las chispas de diversión bailando en sus ojos verdes.

Ella boqueó de furia. ¿Cómo podía tener ese hombre la desfachatez de insultarla de ese modo? ¿Acaso insinuaba que era fea? ¡Un auténtico caballero no haría jamás algo así!

—Deberíais alegraros de no ver mi sonrisa más a menudo, caballero —replicó, tirante—. He oído decir que mi sonrisa provoca sobresaltos en los corazones débiles —añadió, gazmoña—. Además, yo prefiero oír a un cuervo graznando que a un hombre recitándome poemas de amor. Me da un terrible dolor de cabeza.

Él emitió una risa grave, echando la cabeza hacia atrás. Rió durante tanto tiempo que Cassandra lamentó haber intentado parecer una mujer mundana, y más ante un hombre como él, que no sabía lo que era el honor ni la decencia.

—Ojalá sigáis pensando así durante mucho tiempo, señora —dijo Benedikt al fin, con la risa aún pintando su voz—, así se librarán muchos hombres de vuestros crueles arañazos.

Cassandra apretó los dientes.

—Un arañazo no estropearía una cara tan dura como la vuestra.

Benedikt iba a replicar, pero se dio cuenta de que la conversación se le estaba yendo de las manos. Esa joven no era más que una muchacha aburrida que necesitaba una lección, y él no tenía tiempo para dársela.

La saludó con la cabeza y la dejó esperando una réplica. Con toda probabilidad, era el peor insulto que podía ofrecerle.

Charles lo alcanzó cuando ya estaba a medio camino de las caballerizas. En otras circunstancias lo hubiera amonestado por su actitud ante Cassandra, pero era evidente que tenía otras cosas en la cabeza, a juzgar por su ensoñadora mirada.

El pelirrojo se sonrió para sí y dejó a su caballo en manos de un palafrenero. Conocía esa mirada en los ojos de su joven amigo, y siempre tenía algo que ver con bonitos ojos azules y bucles rubios.

—Es la mujer más hermosa del mundo. ¿No crees que tiene la sonrisa más dulce que hayas visto jamás?

Benedikt rió socarrón y jugueteó con su fusta, golpeándose la bota con ella, arrancando un sonido seco como un disparo. Colocó una mano en la empuñadura del sable y miró a su amigo de reojo antes de responder.

—¿Quieres que te diga la verdad o que te siga la corriente? Al fin y al cabo no vas a hacer ningún caso a nada de lo que te diga. Sabes muy bien que no me he fijado tanto en ella como para hacerme una idea.

Charles frunció el ceño, desconcertado por sus palabras, acompañadas por una sonrisa burlona. Benedikt era un hombre enigmático en ocasiones, tan pronto hablaba de temas serios con una sonrisa como permanecía serio mientras los demás bromeaban. Nunca se sabía cuándo hablaba en serio y cuándo lo hacía en broma. De hecho, ni siquiera sabía si esa ridícula guerra verbal que se traía entre manos con Cassandra Ravenstook iba en serio o solo era un mero divertimento para él.

—¿No puedes hablar en serio ni por un instante? Sé sincero, por favor.

Benedikt se apoyó contra una columna del jardín que imitaba con poca fortuna una ruina griega y se cruzó de brazos.

—Te diré que, con franqueza —hizo un gesto con la cabeza en honor a su interlocutor que le hizo reír—, ni me gusta ni me deja de gustar. Pero, dime, ¿a qué vienen tantas preguntas? ¿Pretendes comprarla acaso?

Charles lo recompensó con un sonrojo digno de un colegial. Benedikt se sorprendía de lo joven que parecía a veces, a pesar de que había sobrevivido a una guerra terrible y a que había luchado bien por su príncipe y su país. En los asuntos mundanos, en cambio, no dejaba de ser un niño.

—No seas vulgar, por favor. Ni con todo el dinero del mundo se podría comprar un tesoro semejante.

Benedikt bufó y se apartó de la columna. Agitó la cabeza de incredulidad ante tanta inocencia reconcentrada.

—Claro que sí, e incluso varios trajes de ricas sedas para vestirlo. De todas formas, te confesaré algo que jamás diría si no me estuvieras abriendo tu blando corazón en este terrible momento. Ya que me pides sinceridad, te diré que me gustaría más su prima si no llevara el demonio dentro. Aunque espera… —Benedikt se irguió y lo miró con los ojos entrecerrados, observando su nervioso gesto, su mirada brillante y su sonrisa bobalicona. Reconoció los síntomas al instante—. ¡Oh, maldita sea! Dime que no vas a pedir su mano…

Charles amplió su sonrisa y arrancó una flor. Benedikt gimió en su fuero interno cuando le vio llevársela a los labios y a la nariz para olerla antes de guardársela dentro de la guerrera con un suspiro.

—A ti no puedo mentirte, amigo. Sería el hombre más feliz del mundo si Iris me aceptara como esposo.

Benedikt gruñó y murmuró para sí, soltando un fustazo especialmente fuerte que tronchó todo un parterre de flores.

—¡Por los clavos de Cristo! ¿En qué momento dejé de estar en el ejército y pasé a estar en un cuerpo de danzas? —masculló entre dientes.

—¿Qué os traéis entre manos? Todo el mundo os espera en la casa desde hace rato.

Benedikt se volvió hacia el príncipe que, lejos de ceremonias, palmeó las espaldas de sus hombres en un gesto amistoso.

—El pipiolo hace planes de boda —respondió Benedikt con amargura.

—¡Ben! —exclamó Charles escandalizado.

—¡Oh, vamos, no te sonrojes como una virgen! Su Alteza tiene derecho a saberlo si vas a causarle un disgusto a su anfitrión durante su visita.

Charles se adelantó un par de pasos para enfrentarse a su amigo antes de ver que Benedikt lo decía en broma.

Peter reía a carcajadas al ver el rostro serio de Benedikt por un lado, con sus ojos verdes brillantes por el regocijo, y el de Charles rojo por la ira y el desconcierto por el otro.

—¿Ves lo que ha hecho el amor contigo? Eres incapaz de aceptar una broma.

Charles se relajó al ver que Peter dejaba de reírse. No le gustaba ser el blanco de las bromas ni las risas de nadie.

—¿He creído entender que has pensado en casarte con la joven Iris?

Charles asintió con la cabeza.

—Siempre que ella me acepte.

Peter le tendió una mano, satisfecho.

—Es una buena muchacha, y heredará una gran fortuna. Haréis una gran pareja, amigo. Y tú, Benedikt, haces mal en reírte de tu amigo. Te aseguro que un día te veré morir de amor.

Benedikt lanzó un quejido de protesta.

—Perdonadme, Alteza, tal vez me veáis morir de indigestión, de un ataque de tos, de hambre o de aburrimiento, pero jamás de amor.

Peter enarcó una ceja.

—Más te vale cumplir lo que acabas de decir, o algún día será nuestro turno de burlarnos de ti.

Benedikt sonrió de lado, aceptando el reto.

—Si eso ocurre, podremos jurar que el fin del mundo está próximo. Con sinceridad, no es que no crea en el amor, pero dudo que haya algo así para mí. Y además, no tengo tiempo para ello —bromeó—, Su Alteza me da demasiado trabajo.

—Yo de ti no hablaría demasiado, torres más altas han caído —recomendó el príncipe entre risas.

Benedikt no necesitó decir que él no caería jamás, todos sus gestos hablaban por él, desde sus brazos cruzados hasta la barbilla erguida o los labios en los que todavía bailaba una sonrisa desafiante.

Quizá muros más altos habían caído, pero no eran del material con el que estaba fabricado el corazón de Benedikt McAllister. Porque, con franqueza, tenía cosas más importantes que hacer en la vida que enamorarse.








CAPÍTULO 4

Joseph contemplaba el jardín desde la ventana del dormitorio que le habían asignado. Eran unas hermosas vistas, más de lo que esperaba o merecía teniendo en cuenta su dudoso rango y las escasas simpatías que despertaba entre los hombres de su hermano, o entre la gente en general.

Se preguntó durante unos instantes si Peter le habría pedido a lord Ravenstook que le diera esa habitación, para tenerle contento y no diera problemas, aunque luego pensó que ese no era su estilo. De hecho, dudaba que Peter tuviese un estilo siquiera, aparte de portarse siempre como el buen chico que era, ajeno al interés de su país, a la fortuna y precario destino de su familia.

Lo vio charlar allí abajo con sus dos caballeros predilectos, aquel escocés insolente y el muchacho imberbe que se habían llevado la gloria de su caída.

Por unos segundos se dejó llevar por la ensoñación de otro mundo posible, de un mundo donde Napoleón hubiera resultado vencedor de la guerra y donde él fuera el príncipe reinante de Rultinia. Si había algo seguro, era que esos dos no reirían con tanta ligereza.

El sonido de unos nudillos en la puerta le hizo apartar la vista de la ventana.

—Adelante —dijo, volviéndose hacia el jardín.

Su hermano y sus dos amigotes se habían marchado ya, tal vez rumbo al interior de la casa, donde estarían intercambiando saludos y abrazos con el anfitrión. Le había sorprendido el cálido recibimiento por parte de lord Ravenstook, ya que sabía que no era santo de su devoción. A pesar de todo, el anciano parecía amable e incluso simpático, se dijo con una sonrisa triste.

—Parecéis cansado, señor. ¿Os aflige algo?

Joseph se volvió hacia Conrad, su criado de confianza, que había entrado con una bandeja con comida, pues había aducido un ligero dolor de cabeza para no bajar a cenar.

—El mundo es lo que me aflige, Conrad, la vida, ¿te parece poco?

Conrad dejó la bandeja sobre una mesa baja junto a la cama y dedicó unos minutos a ordenar las pertenencias de su amo, que al entrar había dejado la pelliza y el sable tirados en el suelo. Ahora descansaba junto a la ventana en camisa y chaleco. Observó que estaba más taciturno que de costumbre, con el cabello rubio revuelto y los ojos azules turbios y tormentosos.

—Quizás deberíais intentar dominar vuestra tristeza…

Joseph se volvió hacia él, furioso.

—¿Y qué debo hacer, seguir fingiendo? ¿No lo hago ya bastante, sonriendo cuando debo, diciendo «gracias, querido hermano», «perdóname, querido hermano»? Si me pincharan cada vez que digo esas cosas, te juro que no lograrían arrancarme una sola gota de sangre.

—Recordad que su confianza en vos todavía no es plena después de… —Conrad calló al ver el brillo en la mirada de Joseph, rayano en la locura.

—Dilo, adelante, después de mi traición. Si no fuera por esos dos amigos suyos, ya me habría perdonado del todo, pero ellos le llenan la cabeza de tonterías. Claro que no digo que no tengan razón —añadió emitiendo una sonrisa más parecida a una mueca—. No soy de fiar, ¿verdad, Conrad?

Conrad tragó saliva, sin saber qué responder. Por suerte, su señor muy pronto dejó de prestarle atención para volver a mirar por la ventana, olvidándose de su presencia al instante. Tras recoger todas sus pertenencias, lo dejó a solas rumiando su melancolía y su rencor.

Benedikt consiguió al fin que Charles le jurase que no le pediría matrimonio a Iris Ravenstook... No al menos esa primera noche.

—Reconoce que apenas conoces a la muchacha. La viste durante unos pocos días antes de partir a la guerra y los ánimos no estaban para romances, precisamente —le dijo, serio por una vez—. Aprovecha este mes que pasaremos en casa de su padre para conocerla, para hablar con ella. Si dentro de un par de semanas piensas que es tan maravillosa como te lo parece ahora mismo, yo mismo cortaré las flores para su ramo de novia.

Charles emitió una risa sincera y admitió que su amigo estaba en lo cierto. No debía precipitarse.

—Aunque te aseguro que dentro de dos semanas pensaré igual, y dentro de un mes, y dentro de un siglo —aseguró palmeándole la espalda al pelirrojo—. Así que ve preparando tu sable para cortar esas flores, amigo.

—Antes tendrás que demostrarme que eres tan hombre como para mantener firmes tus promesas. Y ahora, anda y termina de vestirte. El príncipe ya debe de estar esperándonos abajo, para variar. Se nota que eres un enamorado, ya hablas por los codos y te entretienes como los pisaverdes en ponerte guapo para tu dama.

El príncipe Peter esperaba en el salón, en efecto, a que sus hombres aparecieran, junto a lord Ravenstook, su hija Iris y Cassandra, que enarcó una ceja, despectiva, al escuchar la alegre risa de Benedikt por el pasillo.

—Es una pena que vuestro hermano no pueda asistir a la cena, Peter —comentó el anfitrión mientras esperaban a que todos los caballeros se reunieran para sentarse a la mesa.

El príncipe asintió.

—De vez en cuando lo afligen terribles dolores de cabeza. Según él, es un mal familiar que también aquejaba a su madre, y le deja postrado a veces durante días. En general se recupera tras descansar y dormir unas horas. No tenéis de qué preocuparos, no es nada grave. Sus criados de confianza cuidan de él, Joseph no desea que nadie más se haga cargo de sus cosas.

El anciano decidió dejar pasar el espinoso tema y se volvió hacia Charles y Benedikt, que habían llegado ya al salón y se dirigían hacia ellos.

Los recién llegados saludaron a los presentes con una reverencia y agradecieron la hospitalidad de su anfitrión con amables palabras.

—Siempre es un placer para mí recibir tan agradable compañía, caballeros, como ya le dije a vuestro señor. Alguien que ha luchado como vosotros por defender nuestra patria y otras del yugo de esa rata infecta de Napoleón no merece otra cosa que honores, y yo haré todo lo que esté en mi mano para ofrecéroslos.

—Sois muy amable, lord Ravenstook —respondió el conde Charles con cierto embarazo, sin poder evitar que su mirada se desviara hacia Iris, que simulaba su interés por la conversación comentando el menú con su prima.

—En absoluto, conde —siguió lord Ravenstook, ajeno al mudo duelo de miradas entre ambos jóvenes—. Os merecéis eso y mucho más. Es por eso que he pensado en ofreceros un baile de disfraces, ya que supongo que unos jóvenes como vosotros habréis echado de menos las diversiones mundanas entre batalla y batalla.

Iris emitió un gritito de alegría que dejó en evidencia que estaba más que pendiente de lo que se estaba tratando entre ambos. El conde Charles sonrió y la joven, al notar la calidez de su sonrisa y de su mirada, se sonrojó y bajó la vista.

Benedikt puso los ojos en blanco, no había cosa que odiara más que los bailes de disfraces. Su mirada se paseó por los demás integrantes del grupo, notando que Cassandra Ravenstook parecía como mínimo tan feliz por la idea como él.

—Yo aceptaré encantado si estas hermosas jóvenes me reservan un baile cada una —dijo el príncipe con una galante reverencia.

—Será un placer para mí, Alteza —respondió Iris que, sin embargo, no lo miraba a él al responder.

—¿Y vos, Cassandra, me concederéis el honor de bailar conmigo? —preguntó Peter con una sonrisa bailándole en los labios.

La joven morena lo saludó con una reverencia graciosa.

—Quizá dejéis de pensar que es un honor cuando ya no sintáis los pies a causa de mis pisotones —respondió, con un tono tan serio que Peter pareció desconcertado durante unos segundos, antes de romper a reír a carcajadas.

—Cualquiera diría que moveríais los pies con tanta agilidad como la lengua —comentó Benedikt con un guiño de sus ojos verdísimos.

—Lástima que nadie moviera el sable con tanta ligereza como vos movéis la vuestra —replicó Cassandra con una sonrisa que fingía dulzura, aunque sus ojos traslucían una fiereza tal que incluso lord Ravenstook pudo ver las chispas de animosidad en ellos.

Benedikt frunció los labios de disgusto y se llevó una mano al costado en un gesto inconsciente mientras trataba de morderse la lengua para no responder a semejantes palabras.

—Haya paz antes de la cena —dijo lord Leonard Ravenstook alzando las manos, pidiendo una tregua—, no querréis que Ursula se enfade y decida servirnos el pudding frío. Todo el mundo sabe que el pudding frío no sirve para otra cosa que para tapar las grietas entre los ladrillos.

El príncipe Peter rió y abrió camino hacia el comedor del brazo de lord Ravenstook. Charles aprovechó la ocasión para escoltar a Iris, de modo que Cassandra no tuvo otro remedio que aceptar el brazo de Benedikt, donde colocó apenas la punta de los dedos, como si temiera mancharse con su solo contacto. En cuanto llegaron junto a la mesa lo soltó y se colocó lo más lejos posible de él, aunque no fuera su lugar habitual, junto a su tío y su prima.

Por el bien de la paz del hogar y la suya propia, procuraría hablar lo menos posible con ese caballero, no dejarse provocar, y si para ello era necesario aceptar compañeros de mesa desconocidos, lo haría. ¿Quién había dicho que fuera malo hacer nuevas amistades?

—¿Crees de verdad que el hermano del príncipe está enfermo? Se dice que evita todas las ocasiones en las que se reúnen los caballeros de Su Alteza por si estos hacen alguna alusión a su traición.

Cassandra dejó de cepillar su larga melena y se volvió hacia su prima, que ya se había preparado para acostarse y se estaba recogiendo el cabello en una trenza alrededor de la cabeza.

—Suena horrible esa palabra en tu boca, con lo bien que habías empezado eludiendo la palabra bastardo…

—¿Sabes una cosa? —preguntó Iris—. Yo creo que es un caballero amable y correcto. Esa historia de la traición puede ser un rumor malintencionado de personas que no le quieren bien.

Su prima se volvió hacia ella con una ceja enarcada.

—Esas personas que no le quieren bien tendrían que tener mucha imaginación para inventar algo tan grave como lo que se supone que hizo Joseph, Iris. Dicen que vendió a su hermano a cambio de la corona.

—Pero si el príncipe le ha perdonado quizás es porque no es cierto.

Cassandra suspiró y volvió a pasarse el cepillo por el cabello, mirando a Iris a través del espejo del tocador. A veces le sorprendía que Iris fuera tan inocente y se empeñara en ver siempre el lado bueno de todo el mundo.

—Yo no voy a juzgar a nadie sin conocer todos los detalles de lo que ocurrió, y menos todavía teniendo en cuenta que no se trata de nuestro país, pero te concedo que se trata de un caballero guapo y atento —añadió con un leve gesto de la cabeza, y sonrió al ver cómo Iris se sonrojaba.

Iris le lanzó a su prima una almohada, que esta esquivó con un ágil movimiento del ligero cuerpo.

—¿Cómo puedes ser tan malvada? Si sigues portándote como una cínica jamás encontrarás marido.

Cassandra se llevó una mano al pecho, fingiéndose escandalizada ante las palabras de Iris.

—¡Un marido! ¿Quién quiere uno? No me casaré mientras Dios no cree al hombre perfecto, que ni existe ni existirá jamás, por lo que ya puedes ir decretando mi soltería de por vida —añadió poniendo los ojos en blanco—. Y hablando de hombres perfectos, he visto cómo el conde Charles te hacía ojitos durante toda la noche.

Iris se dejó caer sobre la cama abrazada a una almohada. Sus ojos soñadores delataban que su prima no andaba desencaminada en sus sospechas de los últimos días, Iris sentía algo por el joven caballero del príncipe Peter.

—Es tan apuesto y amable, Cass. Y se ha mostrado muy interesado por mis gustos y aficiones durante la cena.

Cassandra sonrió para sí. Lord Charles al parecer no deseaba disimular sus intereses, lo cual era bueno si sus intenciones hacia Iris eran buenas.

—Y supongo que tú te has interesado también hacia las suyas… Y, dime, Iris, ¿cuáles son los gustos de un joven de Rultinia hoy día? Sorpréndeme y dime que un buen libro y una buena charla junto a la chimenea y quizá decida quitártelo y quedármelo para mí.

Iris se volvió hacia ella y le sacó la lengua.

—Mucho desprecias a sir Benedikt, pero sois igualitos, con vuestros amargos comentarios contra el matrimonio y el amor. No creas que no os he visto a los dos poner cara de funeral cuando padre ha anunciado lo del baile. ¡Sois tan gruñones que hasta haríais buena pareja!

Cassandra lanzó un grito de indignación, se levantó y se acercó a ella. Después se tiró sobre su prima y comenzó un duro ataque de cosquillas que la dejó exhausta y con la respiración irregular.

—No te atrevas a volver a repetir algo así o tendré que retarte a duelo, chiquilla.

Iris no respondió, pero pensó que la idea no era tan descabellada después de todo. Dos personas que discutían tanto entre ellos se cansarían algún día, se dijo, y se darían cuenta de que tenían más en común de lo que pensaban. O tal vez se quedaran mudos del cansancio.








CAPÍTULO 5

La mañana siguiente amaneció reluciente y clara como pocas, preludiando un día que prometía todas las delicias que eran de esperar en tan hermoso paraje y con tan agradable compañía.

Lord Ravenstook, que no deseaba que sus huéspedes se aburrieran, había preparado una excursión a unas ruinas cercanas a su propiedad para después de comer.

Libres a su albedrío hasta la hora de la excursión, los jóvenes caballeros del príncipe decidieron salir a cabalgar con su señor, ya que no estaban acostumbrados a la inactividad y pocas veces durante la guerra habían podido hacerlo por puro placer.

Camino a las caballerizas se toparon con Cassandra e Iris, a las que el príncipe Peter invitó a unirse, por aquello de hacer todavía más bonito el paisaje. Las muchachas se negaron alegando que tenían muchas cosas que hacer para tener a punto la salida de la tarde.

—Aunque espero que no insinúe Su Alteza que la hermosura de nuestra campiña desmerece la de vuestra Rultinia —dijo Iris, bajando los ojos, arrepentida quizá de haberse dirigido a él con tanta audacia.

Peter rió y se acercó a ella para tomarle una mano. La sostuvo entre las suyas antes de besársela en un gesto galante, de modo que Charles tuvo un momento de incomodidad, pensando que su príncipe se estaba tomando demasiadas libertades con su enamorada.

—No hay paraje en toda Rultinia, señora —dijo Peter con una media sonrisa— que se compare en belleza al brillo de vuestros ojos.

Iris se sonrojó de un modo tan violento que pareció un tomate maduro a punto de estallar.

Cassandra contempló al príncipe con los ojos entrecerrados. ¿Era posible que se interesara por una muchacha sencilla, aunque era bien cierto que poseería una fortuna cuando su padre falleciera? ¿O acaso era ese tipo de hombres que regalaba cumplidos a toda mujer que se topaba en su camino? Lo vio soltar la mano de su prima y avanzar, seguido de sus caballeros, camino de las caballerizas sin echar una sola mirada hacia atrás. No parecía demasiado preocupado por la impresión que causaba en la muchacha, o lo fingía muy bien, a juzgar por sus risas y su forma de bromear con sus caballeros, ajeno por completo a que ella seguía allí.

Su mirada se volvió hacia Charles, que susurraba algo en el oído de sir Benedikt, visiblemente molesto. ¡He ahí un hombre preocupado por la impresión que hubiera causado el príncipe en Iris! Sonrió y corrió para alcanzar a su prima, que parecía tener prisa para refugiarse en la mansión. Quizás el príncipe fuera un hombre galante sin otro objetivo que ese, el de ser amable con toda dama que se topara en su camino, pero el conde no sabía disimular, para bien o para mal, y era obvio que estaba celoso.

—Te dije que era mejor no decir nada —decía Charles en ese momento—. Si tú no le hubieras dicho que a mí me interesaba Iris, él ni siquiera se hubiera fijado en ella.

Benedikt apartó al joven, que se había pegado a él de manera bastante desagradable. Observó al príncipe, que caminaba unos metros por delante de ellos, ajeno por completo a lo que ocurría a su alrededor. Debía de estar sordo para no escuchar los susurros a gritos de Charles, pensó con regocijo.

—Si yo no se lo hubiera dicho, él mismo se habría dado cuenta al ver esa cara de cordero degollado que pones al mirarla. Además, si ella dejara de interesarse por ti para fijarse en Peter, se confirmaría mi idea de que no hay ninguna mujer de fiar en el mundo, quitando una madre o una abuela, y eso siempre y cuando no haya dinero de por medio.

Charles bufó y se detuvo.

—No estamos discutiendo tu odio hacia las mujeres, estamos hablando de que el príncipe quiere robarme a la mujer a la que amo.

Benedikt detuvo sus pasos en seco y se volvió hacia su amigo.

—Baja la voz, insensato. ¿Acaso quieres que se entere toda Inglaterra de lo tonto que eres? Primero —comenzó Benedikt apuntándole con un dedo—, yo no odio a las mujeres. No me fío de ellas, que no es lo mismo. Y ni siquiera es eso, es que nunca he encontrado a ninguna que me interese lo suficiente como para tomarme la molestia en empezar a confiar en ella. Segundo, pasando a lo tuyo, Iris no sabe que la amas, espero, o podría jugar con tu corazón como si fuera una frágil figurita de porcelana, al menos mientras sigas portándote como un memo. Y tercero y último, Peter no quiere robarte a tu amada. Él jamás haría eso.

—¿Cómo estás tan seguro?

Benedikt se encogió de hombros.

—Mira, amigo, ni siquiera pondría la mano por mi sombra, así que no la voy a poner por una chica rubia de hermosos ojos. Pero te diré una cosa sobre Peter. Le gustan las mujeres, mucho, pero nunca la de un amigo, ¿me entiendes? Y ahora déjate de bobadas de jovenzuelo celoso y vamos, o se nos hará de noche.

Las ruinas de la vieja abadía que se hallaban en la propiedad de lord Ravenstook y daban nombre a la mansión Raven´s Abbey, o Abadía de los Cuervos, eran visitadas cada año por centenares de personas venidas de toda Inglaterra, e incluso del extranjero, a causa del magnífico estado de conservación de sus arcos de estilo románico y la estructura de sus bóvedas centrales. También las viejas tumbas que las rodeaban se encontraban en un buen estado, ya que lord Ravenstook otorgaba una pequeña porción de su renta a un aplicado joven del pueblo para que dedicara parte de su tiempo al estudio y conservación de las ruinas, lo cual incluía la limpieza de las malas hierbas del camposanto.

Los animales que habían dado nombre al santo lugar rondaban todavía por allí, y se decía que el día que abandonaran la abadía, el invierno reinaría por siempre en Inglaterra. Era por ello que el dueño de la propiedad los cuidaba como si fueran sus mascotas, teniéndoles abundante provisión de grano y agua en las fuentes cercanas.

El anciano iba contando todas estas historias, salpicadas con anécdotas personales, a sus invitados mientras paseaban entre las pintorescas piedras, atento a las negras nubes que, contra todo pronóstico, amenazaban con arruinar su día perfecto. Es por ello que decidió enviar a Cassandra con un recado para los cocheros, pidiéndoles que lo tuvieran todo a punto por si tenían que regresar a casa a toda prisa.

—Pero no vayas sola, no vaya a ser que se te aparezca la Dama Blanca —le dijo con un guiño jocoso antes de que se fuera.

—Acompáñala, Benedikt —ordenó el príncipe, a su vez, con un ademán distraído, mientras seguía a su anfitrión sorteando lápidas y piedras llenas de manchas de moho y de inscripciones ilegibles a causa de los años y los elementos.

Nadie miraba en ese instante a Cassandra ni a Benedickt, por lo que ninguno de los presentes pudo notar cómo se les erizaban las plumas como a gallos de pelea al escuchar el mandato respectivo de su tío y el príncipe.

—No es necesario que vengáis, caballero. No quisiera que dejarais de disfrutar de las vistas —dijo ella con tirantez, tomando el camino más rápido hacia el lugar donde habían dejado los coches. No es que fuera el más sencillo, porque atravesaba tumbas y una arboleda de espinos, pero le ahorraría un largo rodeo y, lo que era todavía mejor, una larga caminata junto a ese hombre.

—Lo siento, señora mía —respondió él con una reverencia formal donde no pudo apreciar ni una pizca de burla, aunque lo intentó con todas sus fuerzas—, pero no puedo negarme a obedecer una orden directa de mi señor —«aunque tenga que aguantaros a vos», parecieron decir sus ojos verdes, con un chispazo de regocijo pese a todo.

Ella ignoró el brazo que le tendía para ayudarla a caminar por el abrupto camino, sembrado de pedazos de lápidas y viejas piedras caídas de la iglesia en ruinas y casi corrió, deseando terminar cuanto antes el encargo de su tío.

—¿Qué es ese asunto de la Dama Blanca? —preguntó él, avanzando a paso cómodo, como si estuviera acostumbrado a caminar por ese tipo de terrenos.

Cassandra lo miró con rencor, pues ella apenas podía mantener el ritmo y debía mantener la falda alzada para no tropezar. Claro que debía tener cuidado de no mostrar más de lo necesario, para que él no pudiera ver nada indebido. Echó un vistazo a sus fuertes piernas enfundadas en pantalones de montar ajustados y lustradas botas hasta las rodillas. Con unas piernas así se podían subir y bajar montañas y después bailar gigas si se quería. Tampoco parecían molestarle el sable ni la pelliza colgada sobre el hombro izquierdo, a pesar del calor. El chacó había quedado atrás, tal vez al cuidado de su amigo, y su cabello caoba brillaba a la luz menguante de la tarde.

El mero hecho de haber pensado en las piernas de un hombre, ¡no, de ese hombre!, hizo que estuviera a punto de tropezar con una tumba. Sir Benedikt tuvo que agarrarla de un brazo para que no cayera contra una lápida. La sostuvo durante unos segundos eternos, mientras ella sentía cómo el calor de sus manos se filtraba a través de la tela de su vestido. Sintió su mirada recorrerla de arriba abajo con algo similar a la preocupación.

Absurdo, pensó.

Se sacudió como pudo hasta que él se dio cuenta de que sus atenciones ya no eran necesarias.

Lo vio sonreír satisfecho, como si fuera gracias a él y solo a él que ella fuera todavía capaz de mantenerse estable otra vez sobre sus pies. Cassandra frunció el ceño y se apartó un par de pasos. Pero lo que la molestó definitivamente fue verlo frotarse las manos contra los pantalones, como si su solo contacto lo hubiera contaminado.

Cassandra, con la respiración agitada, algo que achacó a su accidente, siguió hacia el lugar donde esperaban los cocheros, con los labios apretados de disgusto ante sí misma y sus reacciones.

¿Qué le molestaba más, el calor que había sentido cuando él la había sostenido o que él la hubiera soltado como si tuviera la peste?

—Bueno, sigo esperando vuestra respuesta, ¿qué es eso de la Dama Blanca?

Benedikt prefería pensar en cualquier cosa menos en el modo en que su trasero se movía ante él, balanceándose de un lado al otro y en cómo sus tobillos asomaban a veces por debajo del vestido, enfundados en medias blancas traslúcidas, o en la blanca y perlada piel de sus hombros cuando el chal se le resbalaba y los mostraba de un modo nada recatado. O en su aroma cuando la había sostenido en el momento en que había estado a punto de caer. Las manos le habían ardido de deseos de seguir tocándola. ¿Pero qué diablos…?

Ella pareció tardar una eternidad en hablar.

—Se supone que la causante de la caída de Raven´s Abbey es el espíritu de una mujer a la que llaman la Dama Blanca. Se aparece a todos los solteros que no tienen esperanza en encontrar esposo o esposa. Se dice que volvió locos a los monjes que habitaban allí y que estos se encerraron en la abadía y le prendieron fuego.

Benedikt comenzó a sonreír cuando ella llevaba la mitad de la historia, pero hacia el final ya reía a carcajadas.

—¡No os riáis, es una historia terrible!

Cassandra se había detenido y lo miraba ahora con los brazos cruzados y dando golpecitos con un pie sobre una lápida, como si llamara a la puerta de su inquilino. Toda ella, con su pálido rostro sonrojado por la furia, enmarcado por el cabello castaño un poco despeinado, rezumaba furia y disgusto.

—Querréis decir que es terriblemente graciosa.

Ella lo miró reír durante unos minutos eternos, los ojos verdes refulgiendo a la incierta luz de la tarde y el cabello rojo apagado por la luz brumosa. Ese hombre sería considerado un demonio por los viejos monjes que habían poblado el lugar, y no andarían muy desencaminados. Luego alzó la vista al cielo, que se oscurecía por momentos.

—Vamos, señorita Ravenstook, ¿volverse locos por estar solteros? Eso es absurdo. Lo más probable es que una turba de ciudadanos enfurecidos los atacara porque estaban hartos de que les robaran o quizás la abadía se incendió a causa de un accidente. Estoy seguro de que el asunto no tuvo nada de romántico. Además, deberíais enfadaros con vuestro tío por insinuar que jamás os casaréis —añadió en tono burlón.

Ella no respondió, le dio la espalda y apretó el paso, diciéndose a sí misma que lo hacía no por sus palabras, sino porque se temía que se mojaría en el camino de vuelta.

Las palabras de Benedikt, aunque dichas en broma, le hicieron pensar. ¿Por qué creía todo el mundo que jamás encontraría marido? ¿Acaso era tan horrible?

Maldito fuera ese pelirrojo escocés. Jamás antes se había planteado algo así y, de hecho, siempre había creído sería una solterona feliz. Ahora pensaba que tal vez tenía el derecho a elegir si quería serlo o no, no que todo el mundo diera por supuesto que iba a serlo.

—Es muy hermoso.

Iris se volvió hacia la voz que hablaba a sus espaldas y se sorprendió al ver a Charles Aubrey mirándola.

La nave central de la capilla de la vieja abadía se encontraba en un estado de conservación envidiable y casi todos los presentes se habían refugiado allí cuando la lluvia que amenazaba desde hacía rato había comenzado a caer, convirtiendo el cementerio donde todos estaban en un barrizal impracticable.

Iris había dejado el grupo principal, formado por el príncipe, sus caballeros, su prima y su padre, y había acudido a uno de sus rincones preferidos, allí donde reposaban los restos del viejo abad, cuyo nombre se había perdido en los siglos. Su efigie gastada, serena y majestuosa, lejos de asustarla como hacía cuando era niña, parecía darle la bienvenida en la penumbra.

—Cuando era niña solía venir aquí a menudo a jugar. A Cassandra le gustaba esconderse detrás de las columnas para imitar voces fantasmagóricas y asustarme, y yo corría como loca para huir de ellas.

Charles rió al imaginarse a las dos jóvenes de niñas jugando en las ruinas, fingiendo la una que era un espectro y la otra que se lo creía.

—¿Y habéis visto alguna vez a la famosa Dama Blanca?

Iris sonrió y negó con la cabeza, haciendo que sus rizos se agitaran de un modo encantador alrededor de su rostro.

—¡No, eso hubiera sido terrible, caballero! —exclamó ella con fingida alarma.

Charles se acercó a ella y observó el rostro del viejo abad, tratando de distinguir los rasgos o la expresión de su rostro.

—Eso quiere decir —dijo él fingiendo una calma que no sentía en absoluto—, que vais a casaros, según vuestro padre.

Iris lo miró, tratando de ver en su rostro alguna señal de que estaba bromeando, pero él no la miraba, sino que seguía con la vista fija en los rasgos del abad, como si deseara aprendérselos de memoria.

—Mi padre es un amante de los cuentos tradicionales y jamás perdonaría que no creyéramos en el fantasma local —respondió, tratando de controlar el tono de su voz para que no delatara el temblor que sentía en su interior—. Por favor, no le digáis que todo el mundo de por aquí piensa que es una fantasía.

Charles la miró al fin y la tranquilizó con una sonrisa, le tomó una mano y se la llevó a los labios, sin llegar a besarla.

—Tenéis mi palabra, Iris.

¿Fue al pronunciar su nombre cuando la sintió temblar o fue cuando posó al fin sus labios sobre su piel fina y fría?

—Estoy convencido de que muy pronto el riesgo de ver a la Dama Blanca habrá desaparecido para vos para siempre —dijo él, soltándola y dejándola tan sorprendida como emocionada junto a la efigie del viejo abad.








CAPÍTULO 6

El regreso de la excursión fue pasado por agua, que caía de los toldos de lona que los cocheros tuvieron que colocar a toda prisa para que los viajeros no se calaran a causa de la abundante lluvia.

Lord Leonard Ravenstook alzó el bastón hacia el cielo, como si amenazara a algún dios invisible con una venganza terrible. Iris tuvo que ir a buscarle y arrastrarle hacia uno de los carruajes, porque el anciano se estaba empapando y la joven temía que enfermara, ya que su salud en los últimos tiempos no había sido todo lo fuerte que cabría desear en un hombre como él, que siempre había tenido unos hábitos saludables y presumía de poseer una salud de hierro.

El príncipe y sus hombres se repartieron en los carruajes a instancias del caballero, ya que este insistió en que nadie debía viajar a caballo disponiendo de espacio de sobra en los coches. De este modo, Iris, el príncipe y el conde Charles se acomodaron en un carruaje y el resto de los hombres se apretujaron en los otros coches. A pesar de que Cassandra trató por todos los medios de viajar con ellos, sobre todo para evitar al que sería su vecino de asiento si no lo lograba, su tío insistió en que viajara con él, pues, por algún estúpido motivo, creía que su hija y el príncipe hacían buenas migas. Incluso le dirigió un guiño cómplice creyendo que nadie más lo vería.

Cuando se sentó frente a ella y sir Benedikt, trató por todos los medios de parecer molesto por la situación.

—Lluvia —rezongaba todavía mientras luchaba con el bastón y los pliegues de la levita, sin saber muy bien qué hacer con ninguna de las dos cosas—, y amaneció un tiempo esplendido. ¿Quién comprende el arte de la meteorología?

—Yo lo comprendo tanto como a las mujeres, o incluso menos, milord —dijo sir Benedikt, con una sonrisa y un guiño que hizo reír al anciano.

Fue eficiente la frase como cambio de tema, pues ambos hombres dedicaron la media hora de viaje a glosar las diferentes maneras que tenían las mujeres de hacer la vida imposible a los hombres, desde el mismo momento en que se despiertan por la mañana hasta que cierran los ojos por la noche.

—Aunque dejadme exceptuar de esos casos terribles a mis queridas Iris y Cassandra, y a mi adorada esposa, que en la gloria esté, que solo me dan alegrías —objetó lord Ravenstook con una sonrisa cándida.

Sir Benedikt decidió morderse la lengua por una vez, sobre todo al ver por el rabillo del ojo la mirada burlona de Cassandra, que había sido testigo de la conversación con una paciencia digna del santo Job, logrando permanecer muda a fuerza de pura voluntad, aunque jurando que ese hombre hablaba y hablaba sin parar con la única intención de provocarla.

—Por supuesto —convino Benedikt al fin, con una reverencia hacia la joven morena—. Ningún pesar puede venir de alguien con la apariencia de ángel de vuestra sobrina.

Cassandra ahogó como pudo un bufido y se giró hacia la ventana, incapaz de soportar durante más tiempo sus burlas y sus dobles sentidos. Lo malo era que el cochero había bajado las pesadas cortinas de cuero de las ventanas y que no había nada que ver. Benedikt rió por lo bajo, aunque lo disimuló con una tos oportuna en cuanto ella volvió su mirada furiosa hacia él.

El muy cretino debía de considerarse muy gracioso, pensó al escucharle perorar sobre los numerosos defectos de las damas, excepto, por supuesto, ella, su prima y la difunta esposa de lord Ravenstook. Y lo hacía apuntando cada uno de ellos con ampulosos gestos de las manos y guiños que divertían a su tío como si se tratara de un comediante ante su público.

La mirada de Cassandra quedó prendada sin remedio por esas manos fuertes y morenas que la habían sostenido durante esa tarde, recordando su calor y su firmeza. Las imaginó sosteniendo un arma, manchadas de sangre y barro en un campo de batalla. Sintió un nudo de desagrado en el estómago que la obligó a apartar la mirada, sin saber muy bien los motivos. Al hacerlo, notó que él la miraba con una sonrisa extraña bailándole en los labios. Frente a ella, su tío cabeceaba, cansado por la excursión y el viaje.

—¿Os encontráis bien? —le preguntó él en voz apenas susurrada.

Ella giró un poco la cabeza, sorprendida por su delicadeza.

—Solo estoy un poco cansada. Nada que deba preocuparos —respondió apartando la mirada con rapidez, no sin antes notar que él no parecía nada convencido.

Por fortuna, llegaron a casa antes de que él tuviera tiempo de insistir. Ursula, avisada por uno de los criados que les había asistido durante la excursión, les esperaba bien parapetada bajo un enorme paraguas.

La vieja ama de llaves, antigua institutriz de las chicas, reconvino con la mirada a su amo al ver que estaba mojado y le tendió una toalla seca, antes de ordenar a la servidumbre que prepararan baños calientes para todos.

—Hermoso día para una excursión, ¿verdad, milord? —preguntó Ursula con un tono seco y, en apariencia, exento de ironía.

Con las orejas gachas como un perro apaleado, lord Ravenstook entró en la casa sin importarle por una vez la comodidad de sus invitados, pues sabía que la eficiente mujer lo tenía todo más que controlado.

—No es culpa suya que los dioses decidieran que lloviera, Ursula —dijo Iris, colocándose bajo el paraguas del ama de llaves para darle un beso.

Esta sonrió al fin. El gesto le devolvió la belleza de la juventud y algo de su dulzura.

—Solo espero que no se resfríe como el año pasado. Y ahora, corre a darte un baño y a cambiarte de ropa si no quieres correr la misma suerte. Y luego me contaréis todo lo que habéis hecho, que seguro que lo habéis pasado bien con todos esos jóvenes entre las tumbas. Es tan romántico… —añadió con un suspiro exagerado.

—¡Ursula! —exclamó Iris, fingiéndose escandalizada mientras le palmoteaba la mano—. No tengo ni idea de lo que estás hablando. Te aseguro de que se trataba de una visita meramente cultural —comentó mirándola de reojo, con un brillo alegre que la delataba.

—En las visitas meramente culturales, en mis tiempos se robaban besos y se hacían alianzas matrimoniales, pero ahora sois demasiado mojigatos. Y ahora corre, no te distraigas, que los demás han entrado hace rato.

El ambiente durante la cena, tras los agradables momentos pasados en la excursión, donde los lazos se habían estrechado, fue más festivo de lo habitual, aunque hubo algún que otro estornudo o tos por aquí y por allá, pese a los esfuerzos de Ursula.

La única zona de la mesa donde la conversación no versaba sobre la salida de la tarde era la zona donde cenaban Joseph y sus amigos, ya que estos habían alegado otros quehaceres, y parecían concentrados en la comida y en la bebida y hablaban poco, como si no hubiera temas más interesantes que el sabor de la carne y el pudding, o la cosecha del vino.

Lanzaba de vez en cuando el bastardo miradas extrañas a su hermano, sobre todo cuando este reía las gracias de sus caballeros o de las jóvenes damas, y arrugaba los labios en una extraña sonrisa. Entrecerraba los ojos, como estudiando y apuntando en su cabeza las frases que su hermano pronunciaba, y parecía perder el hilo de lo que sucedía a su alrededor durante minutos, aunque luego volvía a la conversación sin problemas, sin que sus comensales pudieran reprocharle nada, o más bien, sin que osaran hacerlo.

Cuando el anfitrión le dirigió la palabra para preguntarle si ya se encontraba mejor de su malestar, le respondió con amabilidad e incluso lamentó no haber podido asistir a la excursión.

—Es una lástima haberme perdido un entretenimiento semejante. Dicen que se trata de un lugar muy hermoso.

—Así es, caballero —respondió lord Ravenstook, satisfecho al ver que Joseph alababa un paraje del que él no podía estar más orgulloso.

—Sin duda vuestra hija y vuestra sobrina no tendrán problema en acompañarme hasta allí otro día, señor —sugirió con un gesto de la cabeza y una sonrisa torcida.

Iris, hacia quien dirigía su mirada, sintió que su mano temblaba al sentir sus ojos sobre ella. Dejó su copa sobre la mesa con un leve tintineo de cristal.

—Estoy segura de que os gustará.

—No lo dudo —respondió él ampliando su sonrisa hasta obtener la respuesta que deseaba, el escandaloso sonrojo de las mejillas de la joven.

—¿Has visto cómo mira el bastardo a Peter? Pone los pelos de punta.

Benedikt fingió que tomaba algo a su izquierda para mirar con disimulo hacia el lugar en la mesa donde se sentaban Joseph y sus dos hombres para todo, Conrad y Bruno. Estos estaban visiblemente borrachos y mostraban unos modales propios de animales. Joseph, en cambio, comía poco y bebía menos. Como siempre, sus gestos eran delicados y dignos de un príncipe, casi más que los de su propio hermano. Sus miradas se toparon durante unos segundos por encima de la mesa. Los ojos azules de Joseph brillaron con algo parecido al odio, aunque muy pronto una sonrisa encantadora moderó esa impresión. No le convenía al bastardo mostrar en público sus sentimientos hacia los mejores caballeros de su hermano, pensó Benedikt. Joseph bajó la cabeza en un gesto de saludo y tomó el tenedor, como si fuera a comer, aunque no llegó a meterse el bocado de pudding en la boca.

—Más me preocupa el hecho de que pida a las muchachas que le acompañen a pasear. Algo se propone, estoy seguro —musitó Charles, que no podía olvidar las galanterías que le había dedicado a Iris hacía unos minutos.

Benedikt se encogió de hombros y tomó una copa, aunque, como Joseph, tampoco llegó a llevársela a los labios. Era como si necesitara tener algo en la mano para aclarar sus pensamientos.

Charles tenía razón, Joseph no era de fiar.

Hasta cierto punto, había comprendido sus motivos para buscar una alianza con Napoleón en un momento peligroso, cuando se había quedado solo al mando de Rultinia, rodeado de enemigos, y no solo fuera de las fronteras. Un aliado fuerte le hubiera dado seguridad y poder fuera y dentro del país. Con lo que ya no estaba de acuerdo era con el hecho de querer eliminar a Peter y quedarse él con la corona.

Peter, pese a todas las pruebas que existían en su contra, había decidido perdonarle para honrar la memoria de su padre, el difunto rey Paul. Este le había pedido antes de morir que cuidara de su hermano «pasara lo que pasara» y se temía que Peter se tomaba esas últimas palabras de un modo demasiado literal. Tanto que olvidaba que el rey Paul no había sido precisamente clemente con sus enemigos. De haber seguido vivo y haber sido él el traicionado, lo más probable era que Joseph ya no estuviera vivo.

Lo cierto era que Peter no parecía comprender que el resentimiento y la envidia de su hermano bastardo hacia él habían estado a punto de acabar con su vida, y que solo la fidelidad de sus caballeros le habían mantenido vivo. La próxima vez, que la habría, estaba seguro de ello, quizás no tuviera tanta suerte, o sus caballeros podrían no estar a mano.

Observó a su príncipe al otro lado de la mesa, bromeando y bebiendo como un jovenzuelo irresponsable, riendo todas las gracias de su anfitrión y narrando escaramuzas de la guerra como si el hecho de haber estado a punto de morir durante ellas fuera una bobada.

—Y allí estaba yo, y allí estaba aquel coracero francés diciéndome que su deber era matarme por orden de su emperador. Imaginaos qué papelón, yo desarmado, y él con su sable en mi garganta. Ya me veía cenando en el infierno —decía Peter en ese momento, de pie y con las manos en alto, simulando ser un hombre en el momento de rendirse.

Las jóvenes lo observaban con los ojos abiertos de par en par, en especial Iris, que se removía nerviosa en la silla, como si viera la escena en tiempo real. Cassandra lo hacía con una sonrisa ladeada, fingiendo indiferencia, pellizcando de vez en cuando un mendrugo de pan y lanzando las migas en el plato. Benedikt contempló esa mano de dedos pálidos y ese brazo que él había sostenido esa misma tarde. Su recuerdo le trajo la reminiscencia del calor de su tacto y un inesperado ramalazo de deseo.

Incómodo, volvió la mirada a su príncipe, que seguía narrando su historia con pulso de buen narrador. Ojalá no estuviera contando esa historia en particular, se dijo tocándose el costado de modo inconsciente.

—Y justo cuando ya estaba encomendándome a los dioses, apareció Ben y dijo: «Pues mi deber es defender a mi príncipe de idiotas como tú», y se interpuso entre el coracero y yo y lo mató. Se llevó de paso un palmo de su acero en las costillas, por lo que ganó la Gran Cruz de Santa Gervasia al valor, el mayor honor de nuestro país —añadió con una reverencia informal en honor al caballero escocés.

Benedikt arrugó los labios de disgusto al escuchar esa anécdota en labios de su señor. No le gustaba que hablaran de él como un héroe. Como caballero, cumplía su deber y nada más. Aunque fuera su capitán, no se consideraba ni el más valiente ni el más bravo de la guardia de Peter, era uno más. Sin embargo, él parecía dar a entender que era algo así como un caballero suicida, dispuesto a sacrificar su vida por su príncipe. Y no es que no estuviera dispuesto a cualquier cosa por salvarle, pero de ahí a ser un ángel guerrero…

De pronto sintió la mirada de Cassandra sobre sí, oscura y penetrante, como si pudiera ver todos y cada uno de los pensamientos que se paseaban por su cabeza. Su sonrisa burlona lo irritó. Y también lo irritó el hecho de ser consciente de la forma de esa boca, la forma de corazón de su labio superior y la curva sedosa del inferior, del tono sonrosado de su piel.

¿Desde cuándo se sentía atraído por esa mujer, que siempre lo había irritado más que ninguna?

Llevaba demasiado tiempo sin una moza bajo él. En cuanto saliera de aquella mansión de campo se buscaría una amante complaciente que le hiciera olvidar la guerra y aquella mirada burlona.

—¿Por qué no le contáis a estas hermosas jóvenes las numerosas hazañas del conde Charles? —dijo con tono ácido—. Seguro que les interesarán más que cualquier cosa que le concierna a un viejo lobo como yo.

Iris se volvió hacia el príncipe con un brillo de emoción en los ojos azules.

—¿Es posible eso, Alteza?

—Veréis, querida, sin mis caballeros, mis enemigos habrían acabado conmigo hace tiempo.

Benedikt lanzó una mirada incómoda al otro lado de la mesa, allí donde se sentaban Joseph y sus ayudantes, inmersos al parecer en su propia conversación. No le gustaba la imagen frívola y débil que daba Peter de sí mismo. Tal vez en esta ocasión el entorno fuera amistoso, casi familiar, y pareciera hablar en tono de broma, pero muchas veces no se daba cuenta de que había personas que estaban atentas a cada desliz, a cada error que cometía, dispuestas a aprovechar la ocasión de sacar beneficio de ellos.

Como si supiera lo que le rondaba la cabeza, Joseph le dirigió una sonrisa burlona, atento a la narración de su hermano sobre la ocasión en que Charles había sacado a su señor de una casa donde le habían rodeado no menos de diez soldados franceses.

—No sé cómo se me ocurrió meterme allí solo, pero el caso es que allí estaba, a punto de morir otra vez a manos de mis enemigos, y en esta ocasión, por culpa de mi mala cabeza. Menos mal que el conde acudió con parte del regimiento para sacarme de allí, o de lo contrario, ahora yo sería pasto de los gusanos y Rultinia estaría gobernada por buitres… —terminó con una risa clara y despreocupada, sin notar la expresión de disgusto que se cruzó por el rostro de su hermano.

Benedikt contempló la mirada encandilada que le dirigió la joven rubia a su amigo, tímida y llena de admiración a la vez. Esa mirada estuvo a punto de hacerle olvidar el disgusto que le habían causado las palabras del príncipe, porque Peter no se había metido en aquella casa solo, precisamente, y si no fuera porque tenía a un muchacho vigilándole las veinticuatro horas del día, a esas horas estaría muerto, como él bien decía.

A esas alturas todavía se preguntaba si la mujerzuela que acompañaba a Peter se la había buscado él solito o si alguien la había puesto en su camino.

Tomó un trago de vino, que le supo amargo. Esa cena estaba arruinada para él, por desgracia, a pesar del ambiente festivo general.

Se levantó y alegó un ligero malestar para poder ausentarse.

El príncipe y lord Ravenstook lo miraron confusos, aunque no parecieron sospechar nada en su rostro, que mantuvo todo lo imperturbable que pudo. No podía decir lo mismo de Cassandra, que inclinó la cabeza en su dirección con gesto serio. Era obvio que esos ojos oscuros eran capaces de ver más de lo que era visible a simple vista. Le devolvió el gesto, tratando de fingir una sonrisa que no le llegó a los ojos.

—¿Habéis escuchado a mi hermanito quedando en ridículo delante de todo el mundo durante la cena? Hasta sus propios caballeros se avergüenzan de él.

Conrad, que estaba recogiendo la ropa que su señor iba dejando tirada en el suelo a medida que se desvestía, se volvió hacia él con una mirada interrogante.

—¿De verdad creéis eso, señor?

Joseph frunció el ceño. Odiaba que le cuestionaran, y más aún que lo hiciera un inferior.

—Al escocés le faltó poco para retorcerse en la silla. Tuvo que fingir un mareo para poder salir de la sala —añadió llevándose la mano a la cabeza en tono burlón, poniendo los ojos en blanco y dejándose caer de golpe sobre la cama, que se resintió bajo su peso—. A ese imbécil le salían los colores mientras Peter contaba sus vergonzantes batallitas.

Conrad ahogó una sonrisa mientras recordaba junto a su señor las ridículas historias del príncipe. En esos momentos le recordaba a su madre, Maretta, tan encantadora y sonriente cuando había llegado a la corte hacía tantos años. Tanto que se había convertido en la favorita del rey Paul por encima de todas las demás, hasta el punto de estar a punto de relegar a la propia reina. De no haber muerto el rey, quién sabe si no hubiera podido convertir a su hijo bastardo en heredero de la corona en lugar de a aquel débil muchacho.

—¿Dónde está Bruno? No lo he vuelto a ver desde el momento de la cena —preguntó Joseph.

Conrad dejó el uniforme de Joseph sobre una silla y se dedicó a prepararle la ropa de cama.

—Probablemente esté intentando seducir a la doncella de la señorita Iris —dijo con una mueca de disgusto.

La sonrisa de Joseph volvió a brillar, esta vez con un brillo pícaro. Se giró en la cama, que acompañó su movimiento con un crujido ominoso.

—¿Es cierto que es tan parecida a su ama que podría tomárselas por hermanas?

Conrad se encogió de hombros.

—Yo no diría tanto, mi señor. Quizás se den un aire en el cabello rubio, en la forma del cuerpo.

Joseph emitió una carcajada que hizo retumbar el techo y que desmentía aquel carácter tranquilo que se afanaba por aparentar.

—Se me acaba de ocurrir que lord Ravenstook quizás no sea tan honorable como dicen. ¿Te lo imaginas retozando con las criadas y colocando a sus bastardos como criados de su hija? Mi padre al menos me reconoció, el muy cabrón… —añadió con voz oscura y grave, tumbándose boca arriba y mirando con fijeza el techo.

Conrad no dijo nada. Sabía que poco o nada debía decir en esas ocasiones. Su señor era muy susceptible en lo que a su padre se refería. Habían tenido una relación estrecha, mucho más estrecha de lo que había sido la del rey con Peter, lo que ahondaba el dolor de Joseph por el hecho de no poder reinar en Rultinia. De hecho, el rey Paul y Joseph estaban cortados por el mismo patrón. Ambos eran hijos del diablo, y albergaban un infierno en el corazón.

—Estás muy silenciosa esta noche, prima.

Cassandra detuvo el cepillo en mitad de un movimiento antes de seguir.

—Estoy cansada, nada más.

—¿No será que tú también te sientes enferma, como sir Benedikt? —preguntó Iris, con intención.

La joven morena se volvió hacia Iris, dejando el cepillo a un lado.

—¿Hay algo que tengas que decirme, querida? Tanta insinuación me está poniendo nerviosa.

Iris se encogió de hombros y recogió los pies bajo el ruedo de su camisón.

—¡Oh, nada en absoluto! Es solo que nunca antes os había visto juntos en una habitación y tan callados. He pensado que algo debe de haberos ocurrido durante ese paseo que habéis dado juntos para que os mostréis tan tímidos de pronto.

Cassandra se sorprendió.

¿Tímidos? ¿Era así como se habían comportado el uno con el otro?

Ella tenía la sensación más bien de que habían firmado una tregua momentánea. Quizás no había sido pactada de antemano esa tarde, pero mientras veía cómo el príncipe hacía sentir incómodo a sir Benedikt con sus palabras, Cassandra había sentido que lo último que deseaba era ahondar en esa incomodidad.

De hecho, no le había gustado el modo en que Su Alteza hablaba de sus caballeros. Tenía la sensación de que no les mostraba el respeto debido. Era como si fueran sus niñeras.

¡Santo Cristo, incluso habían recibido heridas por él!

—¿Sabes qué me ha dicho lord Charles esta tarde junto a la tumba del abad?

Cassandra, agradeciendo la interrupción de sus preocupantes pensamientos de lástima hacia sir Benedikt, se volvió hacia su prima, que ocultaba su sonrojo bajo una cortina de cabello rubio.

—Vaya, vaya, ¿habéis compartido secretitos junto a la vieja tumba? ¿Por qué me hablas de ese pelirrojo insidioso cuando tienes cosas tan interesantes que contarme? —preguntó, corriendo a sentarse junto a ella en la cama.

Iris se acurrucó contra su prima y habló en susurros, repitiéndole las enigmáticas palabras del atractivo caballero.

—¿Qué crees tú que ha querido decir?

Iris la miró con tanta ansiedad que Cassandra sonrió, sintiendo la tentación de hacerle sufrir durante unos minutos, aunque al final le apretó la mano y le dijo lo que creía de verdad.

—Creo que te estaba anunciando sus intenciones, cariño.

—¿Tú crees?

—¿Qué hombre podría resistirse a alguien tan dulce como mi querida prima? —respondió Cassandra depositando un beso en la tersa frente de Iris, que la abrazó mientras sentía un aleteo de esperanza en su corazón.








CAPÍTULO 7

Lord Leonard Ravenstook estaba decidido a que sus invitados no se aburrieran, aunque para la fiesta todavía faltaran tres días.

Dejó que su hija y su sobrina se ocuparan de los detalles, como contratar a los músicos, decidir el menú y conseguir disfraces apropiados para todos los invitados, de modo que su única preocupación fue la de mantener entretenidos al príncipe, a su hermano y a sus hombres.

Por ello, decidió llevarles de pesca, creyendo que las jóvenes agradecerían tener la casa libre para organizar los últimos detalles y además conseguir algo para cenar, por no hablar de que era uno de sus pasatiempos preferidos. También pensó que sería la ocasión ideal para hablar a solas con el príncipe Peter y aconsejarle sobre el futuro de Rultinia. Tras la terrible guerra que había asolado Europa, había llegado la ocasión de formar un gobierno fuerte para minimizar la posible influencia de otros países, que podrían desestabilizar las políticas del reino. Estaba decidido a decirle que su hermano Joseph no era una persona indicada para formar parte del Consejo, dados sus… antecedentes. Esperaba que el joven le escuchara, pues sabía que había respetado su palabra en ocasiones anteriores.

Joseph rehusó acompañarles, con la excusa de uno de sus viejos dolores de cabeza. Todos sabían que odiaba pescar, pero Peter lo dejó pasar con una sonrisa y una palmada alegre en la espalda de su hermano.

Este se encogió con disgusto ante su contacto, aunque procuró disimular, porque sabía que todos los caballeros de su adorable hermanito los miraban. Fingió una sonrisa apesadumbrada y se llevó una mano a la cabeza, como si sintiera punzadas de dolor.

—Sabes que me encantaría acompañaros —dijo, con voz débil.

—Para compensarme, te haré limpiar todo lo que pesque —respondió el príncipe con una carcajada.

Su hermano disimuló una mueca de disgusto y se hizo acompañar de Conrad de regreso a su dormitorio, desde donde vio a los buenos chicos dirigirse con el anciano camino de su lugar secreto de pesca, allá donde moraban los mejores salmones de la región.

Mientras tanto, Iris y Cassandra decidieron aprovechar la ausencia de los hombres para tomarse un descanso en sus quehaceres domésticos, que tanto agradaban a la joven rubia y tanto detestaba la morena. Ella hubiera disfrutado más del día de pesca, del aire libre y de la conversación sobre batallas que de idear menús, charlas sobre el arte de la combinación de flores secas y frescas, o de la caída de las telas sobre el talle según la última moda de París.

Recordó la insidiosa risa de sir Benedikt el día que dijo que debería enfadarse con todos por creer que se quedaría solterona, pero en momentos así comprendía a su tío y su prima cuando insinuaban que no estaba hecha para el matrimonio, si es que este estaba hecho solo de momentos como aquel.

Seguro que encontraría muy divertido encontrarla enfrascada en esos menesteres tan femeninos, con un delantal para no manchar su vestido de muselina rosada, anotando con paciencia todas y cada una de las ideas de Iris para el baile del sábado, «con letra legible, por favor», como había recalcado su prima.

Apretó tanto el lapicero contra el papel en el que estaba escribiendo que le hizo un agujero.

Iris se volvió hacia ella con una mirada inquisitiva al escuchar su imprecación.

—He tropezado —explicó Cassandra con lo que pretendió que pareciera una sonrisa inocente.

Su prima se encogió de hombros y siguió adelante con su dictado, como si no hubiera ocurrido nada. Sería el ama de casa perfecta en cuanto el conde Charles diera el paso, pensó Cassandra. Y los dos serían tan felices como aburridos el resto de sus vidas, añadió una parte traviesa de su cerebro.

—¿Por qué sonríes así?

Cassandra hizo un esfuerzo por borrar su sonrisa. No había notado que Iris había dejado de hablar y que la miraba con los brazos en jarras, como si leyera todas y cada una de las palabras que se paseaban por su cabeza.

—¡Oh, pensaba en los elegantes caballeros del príncipe metidos en barro hasta las rodillas y sacándole las tripas a esos pobres peces, y en que tendremos que comernos todo lo que pesquen!

Iris no pareció demasiado convencida, aunque la imagen que se dibujó en su mente la hizo reír también: el fino conde Charles, con su pulcro aspecto, luchando contra un salmón.

—Mi padre sabe cómo igualar a los hombres, sea cual sea su categoría —dijo entre risas.

—Ojalá encontrara la fórmula para igualar los orgullos —añadió Cassandra con un brillo risueño, retomando la libreta y la lista de quehaceres para la fiesta de disfraces del sábado.

—¿Me permitís que os acompañe, señoras? Me aburro y tal vez podría ayudaros en algo.

Las jóvenes se volvieron hacia la voz y se sorprendieron al reconocer a Joseph, que atravesaba el salón con su caminar elegante y una sonrisa amable. Tomó y besó la mano de Cassandra, que lo miró parpadeando por la sorpresa al no notar ningún síntoma de malestar en su aspecto.

—Veo que os habéis recuperado de un modo admirable.

Él la miró con el ceño fruncido, como si no supiera a qué se refería, aunque luego rió al recordar la excusa que le había dado a su hermano para escapar de la terrible excursión. Se llevó una mano al pecho y agachó la cabeza en una reverencia burlona.

—Os ruego que no me delatéis ante mi hermano. Lo cierto es que prefiero disfrutar de vuestra compañía que de la de unos viscosos peces —añadió con una sonrisa torcida, clavando los ojos azules en los suyos.

Cassandra sonrió a su vez, pasándole la libreta y el lápiz.

—Ya que os ofrecéis de modo tan amable, estoy convencida de que mi prima os agradecerá vuestra ayuda, caballero. Seguro que tenéis mejor letra que yo.

Iris se sonrojó por el descaro de su prima y trató de arrancarle los utensilios de escritura.

—Por favor, señor, perdonad a mi prima, es incorregible.

Joseph negó con la cabeza y retuvo la mano de Iris durante unos segundos contra su pecho, mirándola con intensidad, haciendo que se sonrojara hasta la raíz del cabello.

—Querida señorita Ravenstook, no se me ocurre mejor modo de pasar mi tiempo que ejerciendo de ayudante de unas damas tan hermosas.

Cuando él se adelantó preguntando sobre menús, telas y flores, Cassandra e Iris intercambiaron una sonrisa cómplice. Aquel hombre encantador y simpático con fama de huraño era toda una sorpresa para ellas.

—Te he dicho que no pienso meterme ahí. Por mí, esos salmones pueden vivir tranquilos por los siglos de los siglos —dijo Benedikt pasando la página del libro que leía, mientras se refugiaba del sol bajo un frondoso roble, aunque de tanto en tanto lanzaba ocasionales miradas a sus camaradas y al príncipe, que hacían el ridículo más absoluto con sus cañas al tratar de pescar algo sin tener la más mínima idea de cómo hacerlo.

—Entonces te quedarás sin cenar, amigo —dijo el príncipe, que estaba empapado de pies a cabeza, ya que se había caído al agua al menos en dos ocasiones.

Benedikt enarcó una ceja pelirroja.

—Nunca he oído que un poco de ayuno sea perjudicial para nadie —respondió, sin apartar la vista del libro, aunque no sabía ni lo que estaba leyendo. Era imposible concentrarse con tanto ruido. Y si él no podía leer, los salmones debían de haber escapado a millas de distancia a esas alturas.

Lord Ravenstook aseguraba que no volverían a casa hasta que lograran pescar algo.

Benedikt alzó la vista hacia el cielo. Era más de mediodía. Se preguntó si debería haber traído la tienda para acampar, porque se temía que pasaría allí media vida.

Con un suspiro, dejó el libro a un lado y pensó en el ridículo modo en que estaba llevando Charles el cortejo de Iris Ravenstook. O el no cortejo. Para empezar, si tan claro tenía que la quería, debería decírselo, sin importarle lo que viejos amargados como él creyeran sobre el amor, pensó con una sonrisa. Al fin y al cabo, ¿qué sabía él del amor, si nunca había conocido a ninguna mujer que le hubiera interesado más allá de una noche o un par de ellas, a lo sumo? Charles ni siquiera debería pedirle consejo sobre mujeres, porque no sabía nada de ellas. Ni le interesaban, ni quería que le interesaran.

Con un gruñido satisfecho, volvió a tomar el libro y trató de concentrarse en él.

Pero él era una cosa y Charles, otra muy distinta. Él parecía feliz. Y a la joven parecía gustarle. Si ambos eran ridículamente felices en ese estado de fantasía color de rosa llamado amor, ¿por qué no decidirse de una vez?

Un salpicón de agua helada le atrajo al presente.

Charles dejó caer un bicho aún vivo y palpitante sobre su regazo, arruinando el libro que había cogido prestado de la biblioteca de su anfitrión y que tenía abierto sobre las piernas.

Se levantó de un salto a causa de la impresión, mirando al animal agonizando a sus pies. En un impulso, lo cogió y lo volvió a soltar en el agua.

—¿Estás loco? Me ha costado horas pescarlo, iba a ser mi cena y la de la señorita Iris.

Benedikt se limpió las manos en el pantalón, aunque al llevárselas a la nariz pudo comprobar que el olor permanecería allí hasta que pudiera darse un baño caliente, a ser posible con alguna de sus esencias más caras.

—Bonito regalo para una enamorada, un pez muerto —dijo con socarronería—. ¿Dónde quedaron los clásicos como las flores y las joyas?

Charles se sonrojó y lanzó una mirada hacia lord Ravenstook, que parecía no haber escuchado nada, y seguía concentrado en una solitaria roca donde había colocado una silla nada más llegar y de donde no se había movido desde entonces. A su lado, en una cesta tejida con juncos, había tres hermosos salmones que atestiguaban su destreza en el noble arte de la pesca.

—¿Acaso pretendes que se entere toda Inglaterra?

Benedikt le quitó el corbatín a Charles y se lo pasó por las manos, tratando otra vez de quitarse el pestilente olor del pescado de ellas, sin conseguirlo.

—Lo que pretendo es que se lo digas a Iris de una maldita vez. A este paso se te adelantará algún guapo muchacho del condado y se llevará el premio, la dote y la herencia.

Charles entrecerró los ojos y recuperó su corbatín de un tirón, aunque tras olisquearlo, se lo devolvió.

—Debes de estar pasándotelo de miedo con mis problemas —rezongó.

—¡Oh, sí! No me divertía tanto desde Waterloo —respondió el escocés recordando las noches tras la batalla, luchando contra la fiebre causada por la herida, no tan lejanas—. Hablando en serio, no dejes pasar la oportunidad, muchacho. Puede que creas que soy un viejo descreído, pero tengo ojos para ver y puedo ver que a ella le gustas, aunque sea un poquito. Aprovecha que todavía no se ha dado cuenta de tus muchos defectos.

El joven lo miró sorprendido por sus palabras, su enfado evaporado como una tormenta de verano.

—Es cierto que debes de estar envejeciendo, Ben, porque incluso hablas como un romántico, animándome a soportar el yugo, como decías hace no tanto tiempo —añadió con tono burlón.

Benedikt entrecerró los ojos.

—No me tientes a demostrarte que, a pesar de mi edad, aún puedo darte más de una lección, muchacho. Solo tengo diez años más que tú. En cuanto a lo de animarte… vas a hacerlo de todos modos, así que será mejor que te acompañe en el sentimiento, al fin y al cabo somos amigos.

Un chapoteo especialmente fuerte atrajo la mirada de los dos hombres, que observaron una nueva caída del príncipe en el agua. Incluso el anciano lord Ravenstook salió de su concentrado estado para observarle y reírse de su desastrado aspecto.

—¡Derrotado por un pez! —exclamó Peter entre risas.

Charles rió también, mientras corría a ayudar a su señor.

Benedikt se preguntó con un suspiro si algún día su príncipe mostraría algo de la dignidad que mostró su padre e, incluso, el bastardo.

Porque Peter era simpático, agradable, de risa fácil y seductor, pero esos atributos no siempre eran lo único deseable en un monarca. Cuando regresara a Rultinia y fuera coronado debía demostrar que merecía su corona.

Con un suspiro, dejó lo que quedaba del libro y se acercó a Charles y Peter para escuchar la historia de la asombrosa lucha de su príncipe contra el salmón que le había derrotado. A su pesar, pensó que el destino de Rultinia sería muy triste si un pez era capaz de acabar con él con tanta facilidad y él lo contaba con tanta alegría. Joseph estaría contento de escucharlo.

Lord Ravenstook rió y le palmeó la espalda.

—Todos los pescadores hemos sufrido derrotas semejantes, Peter, no debéis avergonzaros. La pesca es el arte de la paciencia, debéis recordarlo, os vendrá bien cuando volváis a Rultinia.

Peter lo miró con sorpresa antes de estallar en carcajadas.

—¿Estáis tratando de soltarme un sermón, lord Ravenstook? Os recuerdo que para eso ya tengo a sir Benedikt, que es lo más parecido a una niñera que hay en mi séquito. Deberíais escuchar las cosas que me dice a veces, es peor que una madre gruñona.

Lord Leonard Ravenstook se sonrojó sin poder evitarlo al notar el tono de condescendencia del príncipe al hablar del caballero escocés. Por suerte este estaba lo bastante lejos como para escucharlo.

—Jamás osaría entrometerme en vuestros asuntos, Alteza…

—Pues no lo hagáis —replicó el príncipe, con tono tenso, aunque muy pronto lo desmintió con una sonrisa y una palmada en el brazo del anciano, que lo miró desconcertado.

Mientras se preparaban para el regreso a la mansión, lord Ravenstook se preguntaba en qué se había equivocado a la hora de abordar al príncipe. Aunque luego pensó que lo que ocurría era que Peter quizás no estaba preparado para gobernar un país, dada su inmadurez e inconsciencia. Si no fuera por sus caballeros, según él mismo aseguraba, en ese mismo instante estaría muerto, y era evidente que lo último que tenía en mente en ese momento era gobernar. Y en ese caso, tal vez Joseph no era tan mala opción, después de todo.








CAPÍTULO 8

—De entre todas las celebraciones absurdas del mundo, la más absurda de todas es, sin dudarlo, un baile de disfraces —rezongó Benedikt apartando a un lado la máscara de brillante material dorado, que hacía que le picara el rostro y le dificultaba la respiración.

Además de la incómoda máscara en forma de sol que cubría casi todo el rostro, al elegir los disfraces, las jóvenes Ravenstook, pues no dudaba que habían sido ellas las que los habían escogido, no habían pensado precisamente en la comodidad ni en que los caballeros de la guardia de Rultinia debían ir armados por si alguien decidía atacar a su señor. ¿En qué lugar de esa dichosa túnica podía colgarse un sable o enfundarse una pistola?

Por no hablar de la temática.

Dioses antiguos.

Dioses antiguos semidesnudos, vestidos con túnicas sedosas que se trasparentarían a la luz tenue de los candelabros.

A pesar del desconcierto inicial, Benedikt pensó con regocijo particular si Cassandra Ravenstook, la más juiciosa de las dos, había pensado en esa particularidad de las telas al idear el tema de los disfraces, o si había sido Iris la que, obnubilada por la idea de ver a su amado coronado por laureles y con mucha piel al aire, no había hecho caso a las objeciones de su prima.

De pronto pensó que ella también llevaría una túnica similar, apenas más tupida que las que llevarían ellos. La idea de ver esa piel clara y lustrosa al aire le hizo pensar en cosas muy propias de un dios pagano.

—¡Por Zéus que esto no me lo pierdo! —exclamó recogiendo su máscara y colocándosela sobre el rostro.

Al pasar junto a un espejo y ver su reflejo vestido con una túnica de color marfil que apenas le cubría hasta las rodillas y dejaba los brazos desnudos, sujeta con un cinturón de cuero y discos de bronce con incrustaciones de piedras que imitaban a las piedras preciosas, y los pies calzados con unas sandalias con cintas doradas, pensó que no estaba mal del todo. Incluso se sentía poderoso.

—Iris, creo que los disfraces que nos han enviado no son como nos los describieron…

Cassandra contempló su reflejo y recordó la descripción de la modista y del catálogo: «Dioses de la antigua Roma. Elegantes y discretos. Decorosos».

—¿Tú crees que esto es decoroso?

Iris se volvió al fin hacia su prima al notar el tono escandalizado en su voz. Y al hacerlo no pudo menos que llevarse la mano al pecho por la impresión.

—¡Oh, Dios mío! Es… es…

—Puedes decirlo… es digno de la mismísima Josefina. No podemos salir así, o pensarán que somos… ya sabes —añadió bajando la voz.

Iris no pudo evitar reír ante el súbito ataque de pudor de su prima. A veces era tan puritana que la sorprendía. Sin embargo, a ella no le parecía que el caso fuera tan exagerado. Cierto que la tela era algo transparente, y que la falda era demasiado corta, de hecho, la vaporosa tela dejaba al descubierto sus tobillos y los brazos. Los tirantes se limitaban a ser meros cordones dorados que además ceñían la tela al cuerpo de una manera casi demasiado incitante, pero Cassandra, con su cuerpo delgado y fibroso, estaba hermosa. Cuando se calzara las sandalias de cintas doradas y se recogiera el cabello estaría maravillosa. Ella en cambio, al ser más rolliza, no estaría ni la mitad de bien que ella, pues sus brazos no eran tan torneados ni sus tobillos tan finos.

—¡Iris! ¿No estarás pensando en serio en salir así? ¡Lo veo en tu mirada!

Iris se sonrojó, no sabía que sus pensamientos fueran tan transparentes.

—¡Oh, vamos, si todos los caballeros van vestidos de dioses y nosotras de pastoras como siempre, desentonaremos! Y les dijimos a todos los demás invitados que el tema era ese, así que ahora no podemos echarnos atrás.

Cassandra frunció el ceño.

—Es la excusa más endeble que he escuchado en mi vida. Sabes muy bien que los invitados vendrán vestidos como les venga en gana, y que no seríamos las únicas pastoras.

Iris le tomó la mano y se la apretó con fuerza, sus ojos azules llenos de súplica. Cassandra sintió, como siempre que la miraba así, que su voluntad se ablandaba por momentos, como su prima sabía muy bien que sucedería, no en vano usaba esa táctica en momentos de apuro.

—Hazlo por mí —dijo Iris, reforzando su gesto con un leve temblor en la voz, que hizo el resto.

Cassandra no tuvo más remedio que dar su brazo a torcer, aunque no antes de arrancarle la promesa de que devolverían los disfraces o al menos harían una queja formal a su modista.

Cassandra agradeció a los auténticos dioses que esa noche la temperatura fuera más que agradable, ya que la vaporosa tela de su falda dejaba pasar cada pequeña corriente de aire que atravesaba el salón de baile, decorado con hojas de laurel, estatuas de dioses, geniecillos y columnatas falsas, haciendo que se estremeciera y se le erizara el vello por el frío.

Se preguntó si Iris se tomaría a mal que subiera a recoger un chal, si procuraba que este no desentonara con la temática de la fiesta.

Mientras atravesaba el salón, parapetada tras su máscara con forma de luna plateada, observó que los asistentes parecían estar pasándolo bien, enfundados en sus túnicas y metidos en su papel de temibles dioses, algunos incluso portando rayos de madera dorada o arcos y flechas, emulando a los auténticos Zéus y Cupido. Su prima, satisfecha por el éxito de su idea, se paseaba feliz del brazo de su padre, radiante y orgullosa como Diana, con su carcaj a la espalda, mostrando sin pudor sus tobillos y hombros desnudos, como si estuviera habituada a ello.

Abandonó el salón y salió al pasillo en penumbra, mucho más frío y solitario.

—Si vuestra prima es Diana, vos debéis ser Venus —dijo una voz burlona justo en su oído, sobresaltándola.

Cassandra se giró para encontrarse con una figura enmascarada que no se privó de lanzarle una mirada nada decorosa. Agradeció llevar todavía su máscara y la penumbra del pasillo, que ocultaron su rubor y su indignación.

—Y vos debéis ser el dios Pan, a juzgar por vuestras piernas —replicó, sofocada, sin poder evitar observarle a su vez.

Pudo adivinar que él sonreía, porque vio un destello blanco a través de la rendija que dejaba la máscara en el lugar donde debería estar la boca.

—¿Insinuáis que tengo las piernas peludas y deformes como las de una cabra? —preguntó él arrastrando la voz, de modo que, entre su tono y el modo en que la máscara deformaba su forma de hablar, ella fue incapaz de reconocerle.

Cassandra sintió que sus ojos se desviaban otra vez hacia sus piernas, que no tenían nada de deformes, sino que eran fuertes y bien torneadas. Dios, ¿esas túnicas eran todas tan cortas, o solo lo era la de ese hombre en concreto?

—En vuestro lugar, en adelante yo evitaría las túnicas, os hacen flaco favor…

Iba a alejarse rumbo a su dormitorio, de donde no pensaba salir en un buen rato, o al menos hasta que se le olvidaran los absurdos pensamientos que se le habían pasado por la cabeza en los últimos minutos sobre túnicas y piernas masculinas, cuando él la detuvo con una frase dicha en un tono grave y serio.

—¿Me concederéis un baile más tarde, señora?

No podía negarse, al menos en su cara, de modo que asintió con la cabeza. Cuando llegara el momento, procuraría librarse de él como fuera. Con un poco de suerte ni siquiera la reconocería entre la multitud. Ella no había sido capaz de reconocerle en la oscuridad, era imposible que él pudiera reconocerla.

Como si le leyera el pensamiento, él emitió una risa queda que le recordó remotamente a alguien conocido, aunque no supo identificarle.

—Os buscaré en el momento apropiado, no sufráis —dijo tomándole la mano y besándosela antes de marcharse silbando una tonada desafinada.

Cassandra lo miró marchar con un leve desasosiego.

¿Quién podía ser ese caballero que la había inquietado de esa manera tan desagradable? Había algo en su voz y en su risa que le hacían pensar que se trataba de alguien a quien conocía. Pensó que tal vez se tratara de alguno de los caballeros del príncipe. Ojalá hubiera habido más luz en el pasillo para poder verle con más claridad.

Con un suspiro, comenzó a subir las escaleras rumbo a su dormitorio y hacia la tranquilidad.

Benedikt se arrancó la máscara y la observó desaparecer escaleras arriba.

—Piernas de cabra… —murmuró entre dientes—. ¿Se creerá acaso que ella es la más hermosa del lugar?

Se le escapó una sonrisa sin querer al ver que se detenía a pocos peldaños del final para desatar una de las sandalias, mostrando una buena porción de la piel blanca y torneada de su pantorrilla. Después, desató la otra y se dirigió con ellas en la mano hacia alguna de las habitaciones, perdiéndose en la oscuridad, ajena a la tensión que había despertado en su incauto observador.

De pronto, el impulso que había sentido de pedirle un baile cobraba un matiz diferente, ya no le parecía una travesura sin sentido la idea de aprovechar la ocasión de zaherirla con sus pullas. Solo imaginar su cuerpo moviéndose entre sus brazos, sentir su piel bajo esa tenue capa de tela a escasos milímetros de sus manos, le causaba una excitación que no sentía desde hacía mucho tiempo.

—¿Qué diablos…? —masculló.

Esa mujer lo sacaba de sí en más de un sentido, y su visita amenazaba con convertirse en un infierno en un momento en que necesitaba la cabeza fría si quería mantener a su señor vivo y gobernando en su país.

Con una maldición, decidió que la señorita Cassandra Ravenstook debía dejar de interesarle desde ese mismo instante.

No se podía negar que el baile había sido todo un éxito. La velada transcurrió de modo agradable para todo el mundo, que aseguró no haberlo pasado mejor en mucho tiempo, para alegría del anfitrión.

Incluso Joseph decidió asistir, y dedicó sendos bailes a Iris y a Cassandra, demostrando que era un excelente bailarín y un conversador amable y simpático, a pesar de los rumores de que detestaba semejantes veladas. Se retiró temprano aduciendo uno de sus dolores de cabeza, y era cierto que no tenía buen aspecto, llegando a preocupar a lord Ravenstook, que incluso llegó a ofrecerle los servicios de su médico personal.

—No será necesario, milord —dijo Joseph con una amable reverencia—. No es más que la emoción del baile —añadió con galantería.

—En ese caso, será mejor que os retiréis enseguida —respondió Iris, preocupada.

—Por favor, señora, no os alarméis. No es nada que no se cure con algo de reposo.

Iris le ofreció su mano, que él besó antes de alejarse tras ofrecerle una reverencia y una sonrisa trémula.

—Qué extraño caballero —comentó Cassandra al verle alejarse.

Nadie pareció escuchar sus palabras, pues en ese momento la orquesta comenzó a atacar las primeras notas de la cuadrilla y Charles se acercó con discreción y depositó en la mano de Iris una pequeña nota. Ella se sonrojó al notar el contacto de su mano y también al pensar lo que significaba que él le dejara un mensaje de esa manera. Una cita. Una cita secreta.

Le sonrió y simuló que necesitaba ajustarse las cintas de las sandalias para agacharse y leer la nota.

Se trataba una sencilla esquela escrita con letra rápida y picuda que decía simplemente:

«Dentro de media hora junto a los rosales.

C.»

Iris se volvió hacia el conde, al que había reconocido a pesar de su disfraz y asintió. Este cabeceó a modo de saludo y se alejó, dejando que los bailarines se aprestaran para el baile.

Iris bailaría con su padre y Cassandra, que esperaba en vano al caballero misterioso, al que no había vuelto a ver en toda la noche, con el doctor Ambrose.

La cuadrilla se formó y avanzó, con más pena que gloria, por el salón, mientras los bailarines contaban para no perder el paso ni romper las figuras.

Iris miraba el reloj que decoraba la repisa de la chimenea. Cassandra, a su vez, miraba a su alrededor en busca de alguien a quien no conocía, aunque vio salir al príncipe y a Charles junto con algunos más de sus hombres, con discreción y sin despedirse de nadie. Miró a su prima, pero esta no parecía haber visto nada y parecía mirar distraída hacia el reloj. Sus compañeros de baile, ajenos a las cuitas de sus hermosas damas, sonreían felices y relajados.

De pronto, Iris se disculpó y se alejó rumbo al jardín, dejando el grupo deshecho, aunque su hueco lo ocupó una vieja vecina de los Ravenstook, ansiosa de bailar con el anfitrión y aprovechar la oportunidad de conocer detalles y cotilleos sobre el apuesto príncipe de Rultinia. Por desgracia, llegó tarde, porque este había desaparecido sin dejar rastro y lord Ravenstook ya no podría presentárselo.

Junto a los rosales la oscuridad era casi absoluta, y la noche arrancaba una fragancia mareante a las hermosas flores, embriagadora en su simplicidad.

Iris, sintiendo que un temblor nervioso amenazaba con hacerla caer, se inclinó sobre las rosas, dejando que su aroma la envolviera, como siempre que necesitaba pensar o calmar una turbación, por pequeña que esta fuera.

—Hermosa noche —dijo una voz ronca a escasos centímetros de donde estaba su cabeza.

Solo entonces se dio cuenta de que había un caballero sentado en el banco que su padre había mandado colocar en la rosaleda, pues su madre, que adoraba las rosas, pasaba allí horas y horas.

—¿Sois vos? —preguntó Iris, sorprendida y asustada por la oscuridad.

Miró hacia atrás. Era tan poco decoroso estar a solas con un hombre allí… Si les descubrían sería un escándalo.

Él no respondió. Como todos los demás caballeros del baile, llevaba una túnica de color marfil y una máscara con forma de sol que le cubría el rostro casi por completo, haciéndolos idénticos entre sí. Sin moverse de donde estaba, se limitó a seguir mirándola a la escasa luz de las antorchas que jalonaban el sendero y que apenas servían para arrancar destellos de ojos y broches dorados.

—Estáis hermosa. Sois hermosa —dijo él con voz ronca y extraña a causa de la máscara.

Sintió más que vio que se levantaba y se acercaba.

Iris se estremeció por sus palabras. Sonaban raras en la voz de Charles, o quizás era su voz la que sonaba extraña. ¿Sería a causa de la máscara que llevaba? En todo caso, si era él, ¿por qué no se quitaba la máscara?

De pronto sintió una mano fría recorriéndole el brazo y se apartó de un salto.

—Lo de estos disfraces ha sido muy buena idea, querida.

Antes de que se diera cuenta, él había deslizado la mano por su hombro y había bajado el tirante de cuerda, dejando una buena porción de pecho al descubierto.

Ella intentó escabullirse de su lado, pero él la amarró contra sí, forcejeando para desvestirla.

—¡No, Charles!

Una risa masculina inundó la rosaleda.

—No, muchacha. No soy vuestro Charles.

Iris boqueó, sintiendo que le costaba incluso respirar.

—¡Soltadme! —exclamó tras unos instantes, empujándolo con todas sus fuerzas, sin conseguir apartarlo ni un ápice.

Él aflojó un poco su presa, sin soltarla del todo, se quitó la máscara de un ademán displicente y la miró con una sonrisa burlona.

En la penumbra, Iris fue incapaz de reconocer los rasgos de su atacante antes de que se abatiera sobre ella para besarla con voracidad.

Paralizada, la joven solo podía evitar que él hiciera más avances hacia su cuerpo colocando las manos entre ambos, pero sabía que si quería emplear más fuerza, jamás podría evitar que obtuviera lo que deseaba.

Sintió que las lágrimas humedecían sus ojos, y que su cuerpo perdía su fuerza por momentos, mientras que él, sabiendo que su victoria estaba próxima, la arrastraba hacia un lugar más oscuro todavía.

El sonido del acero al desenvainarse hizo que las manos del extraño se paralizasen sobre su cuerpo.

—Con todo el respeto, señor… —las palabras sonaron burlonas aunque serias a la vez—, soltad a la dama o me temo que no me quedará otro remedio que mataros.

El desconocido se alzó sobre Iris y la observó con una mueca burlona, mirándola de arriba abajo con lástima, aunque con una promesa pintada en la mirada.

—Será un secretito entre vos y yo, ¿verdad, querida? —preguntó, volviendo a colocarse la máscara sobre el rostro para ocultar sus facciones.

Comenzó a alejarse y Benedikt hizo amago de seguirle, pero Iris se tambaleó, llamando su atención. Maldiciendo entre dientes, se dijo que ese tipo no podía ir muy lejos si iba así vestido.

—¿Os encontráis bien?

Iris no respondió, estaba tan aterrada que apenas podía moverse. Ni siquiera se volvió para comprobar que él se había ido de verdad. Cuando el caballero que la había salvado se adelantó hacia a luz para comprobar que no estaba herida, ella saltó de terror, pensando que la tocaría.

Benedikt guardó su arma y alzó las manos para hacerle entender que no la tocaría si no lo deseaba.

Hacía rato que se había quitado el absurdo disfraz de dios pagano y se había vuelto a vestir sus ropas usuales. Había decidido que sería mejor olvidar el baile para no tentar a la suerte. Ya tenía bastantes problemas como para meter en su vida a uno con rizos oscuros y lengua de víbora. Se quitó la guerrera y se la pasó a la joven para que se la pusiera, pues estaba temblando de miedo y frío.

—Os acompañaré adentro. ¿Hay algún lugar por el que no tengamos que atravesar el salón para llegar a vuestro cuarto?

Ella asintió en silencio y comenzó a andar con paso vacilante. A su pesar, tuvo que aceptar la ayuda de Benedikt para caminar, pues sus piernas apenas la sostenían.

Camino al dormitorio, ella no habló y él mantuvo un silencio tenso y furioso. ¿Quién era ese caballero y cómo había podido caer tan bajo como para osar atacarla en su propia casa?

—¿Estaréis bien si os dejo sola y voy a buscar a vuestra prima?

Iris le tomó la mano y se la apretó sin fuerza.

—Gracias, sir Benedikt —murmuró, pálida y desolada en el umbral de su dormitorio—. Os agradecería que no le dijerais nada a mi padre, no quisiera que se preocupara.

Él asintió con la cabeza y unió los tacones en un gesto marcial que le arrancó una sonrisa a su pesar. No entendía cómo Cassandra tenía tan mal concepto de él.

—Descuidad. Os traeré a vuestra prima en unos instantes, descansad.

Cassandra miró a su alrededor, preocupada. Su prima se había ausentado hacía rato y no había vuelto. Tampoco había vuelto a ver al príncipe ni al conde Charles desde que habían desaparecido durante el baile, por no hablar de sir Benedikt, al que no había visto en toda la noche. Aunque tampoco es que le importara, porque seguro que le hubiera fastidiado la diversión.

Como si el solo hecho de pensar en él hubiera logrado hacer que se materializase ante ella, vio cómo sir Benedikt avanzaba hacia ella, apartando a todos los presentes a su paso con bastante poca delicadeza. No llevaba disfraz ni máscara, sino que iba vestido con su uniforme, la mano apoyada en la empuñadura del sable, el gesto serio y diríase que oscuro. Por su expresión y su mirada, fija en ella, ajena a las palabras y miradas escandalizadas que levantaba a su paso, no parecía estar de buen humor.

Cassandra levantó la barbilla y se quitó la máscara para enfrentarlo de igual a igual.

—Seguidme, no tengo tiempo para explicaciones ahora. Vuestra prima os necesita —le susurró al oído al llegar junto a ella, agarrándola del brazo con firmeza.

Cassandra ni siquiera tuvo la fuerza de ánimo de zafarse, sino que se dejó arrastrar por él, lanzando miradas y sonrisas de disculpa a los invitados mientras enfilaba las escaleras.

—Aseguraos de que mi tío no se preocupe por nuestra ausencia, por favor. Ya está preguntando por Iris y le he dicho que ha ido a refrescarse.

Benedikt se detuvo a las puertas del salón, paralizado por sus palabras. ¿Era posible que ella le hubiera dirigido unas palabras amables? No pudo evitar una sonrisa lenta mientras la miraba subir con ese dulce balanceo de caderas.

Una vez hubo desaparecido, la preocupación volvió a su mente. Volvió la mirada hacia el salón, donde pudo comprobar que ni el príncipe ni Charles parecían estar ahí. Tampoco estaban ni Joseph ni sus criados. Le gustaría poder hablar con el chico antes de que acabara la noche sobre lo que había ocurrido, pues sabía lo que los rumores podían hacer con la reputación de una muchacha y no deseaba que la felicidad de esa pareja se truncara por culpa de un desgraciado malentendido.

Cassandra trató de subir las escaleras con calma, a pesar de que estaba preocupada por Iris, pero saber que él la miraba, atento a cada paso, hacía que la imbuyera un extraño nerviosismo.

Fue consciente del momento exacto en que su mirada se apartó de ella, porque se sintió mucho más libre y curiosamente, abandonada. Miró hacia abajo y lo vio allí, en la doble puerta que daba al salón de baile, mirando hacia el lugar donde los invitados bailaban, ajenos a lo sucedido, con el ceño fruncido.

¿Qué había ocurrido para causar aquella mirada tan oscura?

Un sollozo procedente del dormitorio de Iris atrajo su atención, y corrió hacia allí. Vio a su prima tendida sobre la cama, abrazada a un cojín de raso azul, todavía vestida con su túnica de diosa y el rostro arrasado en lágrimas, y el corazón se le encogió por la impresión. Lo primero que pensó fue que había discutido con el conde Charles, pero cuando Iris se giró para mirarla y vio las marcas en su piel, supo que algo mucho más terrible había ocurrido.

—Mi pobre niña —murmuró mientras su prima la abrazaba con todas sus fuerzas y le contaba lo que había ocurrido—. ¡Oh, Dios mío, uno de nuestros invitados!

Iris se estremeció entre sus brazos.

—Si sir Benedikt no hubiera aparecido… —la voz de la joven rubia se cortó en un amargo sollozo.

Cassandra apartó a la joven y la obligó a alzar la vista para que la mirara.

—Dime qué hacías en el jardín sola, no lo entiendo.

Iris enrojeció y se pasó una mano por el rostro húmedo, tratando de secar las lágrimas.

—Charles me dejó un mensaje. Quería que nos viéramos allí, pero fue… fue ese otro hombre quien…

Cassandra le tomó la mano y se la apretó con fuerza mientras Iris se derrumbaba otra vez sobre su hombro.

—¿Pero estaba él allí o apareció después?

—No lo sé —respondió Iris, sacudiendo la cabeza, confusa—. ¿Por qué quieres saberlo?

Cassandra se obligó a sonreír mientras la ayudaba a desvestirse y la metía en la cama.

No quería decirle lo que se le había pasado por la cabeza durante unos breves segundos. Charles le había pasado un mensaje citándola en el jardín, sí. Pero, ¿la cita era para él o ese otro hombre? ¿Era casualidad que supiera el atacante que ella iba a estar allí si no sabía nada de la nota? Sacudió la cabeza, borrando ese absurdo pensamiento. Lo más probable era que él la hubiera seguido al ver que salía al jardín y la considerara una presa fácil.

Por fortuna, las desdichas habían agotado a la joven, cuyos ojos se fueron cerrando poco a poco hasta que se quedó dormida entre sus brazos.

Le acarició el cabello mientras pensaba qué hacer. que no podía enfrentarse al culpable del agravio sin saber quién era. Pero algo debía hacer, no podía quedarse de brazos cruzados.

Ante todo debía aclarar si el conde había tenido algo que ver con el asunto. Y hablar con sir Benedikt para que le contara qué había visto él. Y para darle las gracias.

Todo eso tendría que esperar al día siguiente, pues el sueño de su prima era ligero y nervioso, y no se atrevía a dejarla sola. Por ello, se quitó las sandalias y se metió en la cama junto a ella y la miró dormir, pensando en cómo podía cambiar un hecho tan terrible a una persona tan dulce e inocente como Iris.

Ojalá ese cambio no fuera irreversible, pensó con un suspiro mientras cerraba los ojos y procuraba dormir, mientras todavía escuchaba la música y las risas en el salón.

Charles miró el cielo estrellado y se preguntó qué hora sería.

A esas horas Iris ya debía de haberse hartado de esperar y probablemente pensaría que la nota que le había dado era una burla. Maldijo entre dientes mientras dejaba el caballo en manos de uno de los mozos de cuadras, que tomó las riendas medio dormido. Era obvio que era tarde, pues las luces de la casa estaban apagadas y no se escuchaba ruido ni música. ¿Había acabado ya la fiesta? Recorría los últimos metros que lo separaban de la mansión, cuando una sombra lo detuvo.

—¿Dónde diablos has estado toda la noche?

Charles, cuya mano descansaba ya sobre la empuñadura de su sable, se relajó al instante al reconocer la voz de Benedikt.

—¿Eres mi madre acaso? No tengo que rendir cuentas ante nadie más que ante mi señor —respondió riendo.

Benedikt salió de las sombras. Charles se sorprendió ante su gesto serio.

—¿Qué te hizo salir de casa en mitad de la fiesta?

Tanto la actitud como el ceño fruncido del escocés hicieron que el conde se pusiera en guardia a su pesar. No era propio de Benedikt mostrarse tan quisquilloso.

—¿A qué vienen tantas preguntas? ¿Ha sucedido algo?

—No juegues conmigo, muchacho. Responde de una vez.

Charles apretó las mandíbulas y clavó la mirada en su compañero, que no relajó su gesto ni un solo segundo.

—El príncipe se aburría en la fiesta. Me pidió a mí y algunos de los hombres que le acompañáramos al pueblo a tomar unas copas —respondió Charles al fin.

Benedikt masculló entre dientes.

—¿Sobre qué hora fue eso?

—No sabría decírtelo. Dime a qué viene todo esto. ¿Ha ocurrido algo? Respóndeme.

Benedikt suspiró.

—¿Sabes si alguno de los hombres tuvo tiempo de estar a solas en el jardín con Iris Ravenstook antes de que os fuerais?

Charles tardó unos segundos en comprender la implicación de lo que Benedikt había dicho. Sus pensamientos se pasearon por su rostro, evidenciando su confusión.

—¿Estás insinuando que Iris y alguno de los chicos…?

Benedikt tuvo que refrenarle para que no entrara en la casa y le recriminara a Iris su inconstancia.

—Espera, Charles. Ella no lo alentó. Un hombre enmascarado intentó abusar de ella en la rosaleda. Si yo no hubiera estado allí, ahora mismo Iris Ravenstook sería una mujer deshonrada.

Charles se pasó una mano por el cabello, incapaz de comprender lo que su amigo le decía. Pensar que mientras ella estaba siendo atacada él estaba tomando cerveza y trataba de librarse de las atenciones indeseadas de una camarera regordeta lo sacó de quicio.

—¿Ella está bien? —preguntó al fin, con la voz torturada por el desconcierto.

Benedikt le apretó el brazo.

—A esta hora debe de estar descansando con su prima. Me gustaría que no comentaras nada de esto con nadie hasta que pueda hablar con el príncipe. Debo confesarte que me resultó extraña la actitud de ese hombre, que se retirara sin defenderse siquiera, como si tuviera todo el derecho del mundo a hacer lo que quisiera y no fuera a ser castigado por ello. Si es uno de los nuestros, Peter tendrá que actuar.

Charles sonrió con amargura.

—Me temo que a esta hora debe de estar durmiendo la mona en brazos de alguna furcia, pero cuando le vea no sé si podré contenerme.

—Déjalo en mis manos, amigo. Sé que me considera una vieja gruñona, pero esta vieja gruñona todavía tiene mucha guerra que dar, y esto no quedará sin castigo.

Benedikt lo miró marchar camino a la casa con aire abatido. El retrato que había pintado de Peter borracho entre los brazos de una prostituta no le ayudó a tranquilizar su ánimo, precisamente.

Echó una mirada a la luna, que ya emprendía su camino descendente por el cielo. Era tarde y estaba agotado.

Con un suspiro de cansancio, se dijo que era una lástima no haber podido cumplir su intención de bailar con Cassandra Ravenstook. Hubiera sido un placer rendirse a un pequeño capricho en medio de aquel caos, aunque luego hubiera tenido que pagar las consecuencias ante aquellos ojos inquisitivos y ante su propio corazón.








CAPÍTULO 9

Cuando a la mañana siguiente Iris decidió no bajar a reunirse con los demás, Cassandra pensó que era lo mejor. La excusó ante su tío diciendo que las emociones de la noche anterior la habían agotado y que necesitaba descansar.

El anciano se limitó a asentir y a planear nuevos entretenimientos para sus invitados, ajeno al ambiente tenso que lo rodeaba y a que el príncipe no había hecho acto de presencia durante el desayuno ni tampoco a la hora del almuerzo. La joven se tranquilizó al ver que su tío no sospechaba nada extraño.

Joseph, que parecía estar de un inusitado buen humor, explicó que lo más probable era que Peter lo estuviera pasando bien en el pueblo y que tal vez tardara un par de días en regresar.

—No debéis preocuparos, buen hombre —dijo, palmeando el brazo de su anfitrión, que lo miró como si no lo reconociera—. Mi hermano hace estas cosas todo el tiempo, ¿verdad, sir Benedikt? El bueno de Peter es una caja de sorpresas. De hecho, a veces al regresar ni siquiera es capaz de recordar dónde estuvo ni con quién.

Benedikt, que trataba por todos los medios de justificar la ausencia de su señor y el hecho de que no hubiera enviado ningún aviso de cuánto tardaría en volver, se volvió hacia el bastardo y lo miró con gesto adusto. Se levantó y dejó la servilleta sobre la mesa.

—Lo que Su Alteza haga o deje de hacer no es algo que yo deba cuestionar, señor. Y ahora, si me disculpáis, tengo cosas que hacer.

Cassandra lo miró salir y se levantó para seguirle, ajena a la mirada interesada que Joseph le dirigía.

—Sir Benedikt —lo llamó.

Él se detuvo en el vestíbulo y la miró. No tenía buen aspecto, estaba pálida y parecía cansada, sin embargo, sus ojos oscuros lucían vivos y expresivos, llenos de fuego.

—Espero que vuestra prima se encuentre bien, señora —le dijo con una reverencia formal que la sorprendió por su naturalidad.

Ella asintió y lanzó una mirada nerviosa hacia el comedor, de donde provenía la voz de su tío, tan alegre como siempre. Le señaló la puerta de entrada de la casa.

—Será mejor que hablemos en otro lugar, no quisiera que nadie se enterara de lo que ocurrió anoche —dijo Cassandra enrojeciendo.

Él asintió y la escoltó hasta el jardín, cerca de la rosaleda donde Iris había esperado a Charles la noche anterior.

—Antes que nada, me gustaría daros las gracias por lo que hicisteis. Yo… —comenzó ella evitando mirarle.

Benedikt no pudo evitar una sonrisa al ver el esfuerzo que le costaba pronunciar aquellas palabras. Casi parecía que la tensión de su cuerpo fuera a obligarla a saltar en cualquier momento. Tenía las manos convertidas en puños, juraría que incluso apretaba los dedos de los pies dentro de sus diminutas zapatillas de raso. Si la tocara, gritaría.

—No es necesario que me deis las gracias. Hice lo que cualquier caballero hubiera hecho en mi lugar.

Cassandra negó con la cabeza.

—No es cierto. En las mismas circunstancias, otros hombres no hubieran movido un solo dedo para ayudar a Iris. Quizá penséis que soy una ingenua, pero tengo veinticuatro años y a estas alturas de mi vida sé muy bien que algunos hombres no tienen nada de amable ni de caballeroso.

Él se encogió de hombros, quitándole importancia a su gesto.

—Me dais más crédito del que tengo, señora —dijo con una sonrisa burlona—. Sabéis bien que nunca me paro demasiado a pensar ni mis acciones ni mis palabras.

Cassandra abrió la boca para negar sus palabras, pero era obvio que él no deseaba aceptar con mansedumbre sus propios méritos, de modo que se rindió con una sonrisa y asintió con la cabeza.

—En todo caso, aceptad mi agradecimiento y el de mi prima de todo corazón, sir Benedikt.

Benedikt la miró marchar con una extraña sensación en el pecho. Lo más seguro era que se debiera al hecho de que ella le hubiera agradecido su acción de un modo tan sincero, cuando era obvio que no era santo de su devoción.

Dejó aquellos pensamientos a un lado para concentrarse en lo que más le preocupaba en ese momento.

¿Por qué Peter no había regresado todavía del pueblo? De hecho, ¿de quién había sido la idea de ir allí? Que él supiera, no conocía a nadie allí ni había mostrado ningún interés en visitar ese lugar hasta la noche del baile. ¿Por qué justo en aquel momento en que sabía que podía ofender a su anfitrión? Recordaba perfectamente el modo en que iba vestido el atacante de Iris Ravenstook y sabía que iba disfrazado como los hombres de la guardia de Rultinia. ¿Era casualidad que justo en el momento del ataque a la joven el príncipe hubiera decidido partir del baile?

Se despidió de Cassandra con un gesto tenso a pesar de que era probable que ella ya no le escuchara y ordenó que le ensillaran su caballo. Dejó recado a uno de los criados para que avisara en la casa de que no le esperaran para comer. Debía hablar con el príncipe Peter y era mejor que no hubiera testigos de lo que tenía que decirle, pues era algo que incumbía a su guardia personal y no quería alertar al posible culpable.

El conde Charles Aubrey esperó durante buena parte del día a ver a Iris para poder preguntarle sobre lo que había ocurrido la noche anterior, sin embargo, no apareció a comer ni a la hora del té. En ambas ocasiones su prima la excusó con la mirada baja y aires de gran nerviosismo, evitando las preguntas directas.

Tampoco vio a Benedikt, que había partido después del desayuno sin decir hacia dónde. Ni el hermano del príncipe Peter ni sus hombres dieron señales de vida excepto para pedir una bandeja con comida para su señor.

De pronto se encontró a solas en el salón con su anfitrión, que mostraba una enorme inquietud ante la aparente deserción de sus invitados. En honor a la verdad, el conde no supo tranquilizarle diciéndole los motivos de la ausencia de sus compañeros, ya que los desconocía.

—Tranquilícese, milord, estoy seguro de que muy pronto regresarán y podréis organizar nuevas diversiones para todos.

Si el anciano notó el leve tono evasivo en sus palabras no se dio por aludido, y siguió lamentando la pérdida de un día entero en su programa de actividades, preparado con tanto celo, y que podía irse al traste si no se llevaba a cabo con la puntualidad de un reloj.

Charles vio entonces pasar a Cassandra casi corriendo por el corredor que llevaba a la cocina, tratando de evitar que su tío la viera. Se disculpó con rapidez y la siguió. Debía saber algo sobre Iris o se volvería loco.

—Señora —le llamó, haciendo que ella se sobresaltara y diera un respingo—. Disculpad mi insistencia, por favor, pero no sería un caballero si no me interesara por la señorita Ravestook.

Ella emitió una sonrisa minúscula que lo incomodó en aquel estrecho pasillo, de paredes oscuras y apenas iluminado por lámparas de aceite. Cassandra, quizás para ganar tiempo, se llevó una mano al cabello, no del todo bien peinado, y lo miró por entre las pestañas oscuras, antes de ajustarse el chal, demasiado grueso para la época del año.

—Es evidente que sabéis lo que ocurrió anoche o no os mostraríais tan inquieto, señor —dijo ella dejándose de disimulos.

El conde se sonrojó sin poder evitarlo. No esperaba que ella aludiera al tema de un modo tan directo. Benedikt tenía razón cuando decía que ella no era una dama al uso.

—Me gustaría hablar con ella y ofrecerle mi ayuda… —comenzó en tono dubitativo. En realidad no sabía lo que deseaba hacer. Todavía no creía del todo que uno de sus compañeros de armas hubiera sido capaz de hacer aquello. ¿Uno de sus amigos atacando a una mujer inocente en su propia casa? Era absurdo. Aunque estaba convencido de que Benedikt estaba en lo cierto y jamás bromearía sobre un tema así, sobre todo tratándose de sus hombres—. Vuestra prima…

Cassandra lo miró con sus rasgados ojos convertidos en serios lagos oscuros. Esa mirada seria e impenetrable casi hizo que se removiera sobre sus pies, impaciente. ¿Acaso no iba a decir nada?

—Dejadme hablar con ella primero. Si Iris me da permiso, os dejaré pasar, ¿de acuerdo?

Charles la hubiera besado de no ser algo totalmente impropio y si ella, en el fondo, no le diera algo de miedo.

La siguió escaleras arriba tras echar una mirada atrás, comprobando que nadie les veía. Después escuchó su conversación a través de la puerta, poco más que murmullos, en la que, por lo visto, Iris dio su consentimiento para verle, pues Cassandra apareció apenas dos minutos después y lo hizo pasar a un dormitorio decorado con terciopelos en tonos claros y dorados, dulce y femenino. Tras unos instantes de duda, la joven morena los dejó solos y cerró la puerta tras de sí, después de dirigir una mirada preocupada a su prima, que la calmó con una sonrisa tensa.

Vestida con un vestido azul y cubierta con un chal del mismo color, pero de un tono más oscuro, Iris lo esperaba sentada ante la ventana. Estaba más pálida de lo habitual, su bello rostro enmarcado por el cabello rubio, recogido apenas por una cinta de raso a juego con el vestido.

Charles sintió que el corazón se le encogía al ver las marcas de sufrimiento en su rostro. ¿Cómo podría alguien hacerle daño a una criatura tan delicada?

—Señorita Ravenstook… —comenzó con voz ahogada.

Ella dirigió hacia él sus ojos dolorosamente azules, brillantes por las lágrimas, lejanos.

—Conde, por favor, os agradecería que esta entrevista quedara en secreto. No quisiera que mi padre supiera nada de lo ocurrido ayer. Ha estado algo delicado de salud y sería capaz de cometer alguna locura —dijo ella con voz firme pese a todo, señalándole una silla junto a la suya.

Él se sentó, aunque dudaba que pudiera permanecer así por mucho tiempo. Sentía algo dentro de sí que le obligaba a mirarla con fijeza, como si estuviera a punto de desvanecerse ante sus ojos, y sin embargo, la veía fuerte, firmes el pulso y la mirada que le dirigió, como desafiándole a que le preguntara al fin por lo ocurrido la noche anterior.

Charles no pudo evitarlo por más tiempo, necesitaba confirmar con sus propios oídos lo sucedido.

—¿Acudisteis a la cita en la rosaleda? —preguntó al fin.

Un relampagueo de furia se paseó por la mirada de Iris.

—La pregunta es por qué no acudisteis vos —retrocó ella con voz dura, irguiéndose en la silla de una manera dolorosa.

Él evitó su mirada paseándola por la habitación, deteniéndose un instante en los libros sobre la repisa de la chimenea, en uno especialmente estropeado, como si se hubiera mojado. ¿No era ese el que había estado leyendo Benedikt cuando habían salido de pesca?

—¿Qué os entretuvo?

Charles la miró al fin. Había algo extraño en su postura, tensa y forzada, que lo conmovía.

—Mi señor me reclamó. Quería que lo acompañara al pueblo —no pudo evitar sonrojarse al pensar en la clase de entretenimientos a los que se había entregado Peter al llegar allí, entretenimientos en los que quizás seguía enredado, teniendo en cuenta que todavía no había regresado a la mansión.

—¿Os reclamó? ¿Y era más importante acudir a su llamada que avisarme de que no podíais acudir a nuestra cita? Si vos me hubierais avisado jamás hubiera ocurrido esto —casi chilló ella, levantándose y retirándose el chal para mostrarle un hombro magullado y lleno de marcas azuladas.

Cassandra, que rondaba por el pasillo, entró en la habitación y corrió hacia su prima, que miraba a Charles sacudida por los sollozos.

Él retrocedió un paso, horrorizado por lo que veía y a la vez confuso. ¿De verdad le culpaba Iris de lo que le había ocurrido? Se pasó una mano por el rostro mientras miles de pensamientos se cruzaban por su mente. Era cierto que, en su precipitación, había olvidado avisarla, pero ella no podía creer…

—Lo… lo siento —murmuró para sí, acercándose a Iris para cubrirla con el chal, ya que ella había caído en la silla y parecía incapaz de moverse. Ni siquiera Cassandra podía hacerla reaccionar—. Pero, señorita Ravenstook… Iris… debéis ayudarnos a identificar a ese hombre. Debéis recordar cómo iba vestido, su voz, cada detalle que os sea posible.

Cassandra se interpuso entre ambos, con el ceño fruncido y los brazos cruzados.

—Os aseguro, conde, que mi prima no está en condiciones de ayudaros en este instante, pero yo os puedo decir que, por lo que ella me dijo ayer, iba vestido como los hombres de vuestra guardia, con la máscara en forma de sol y la túnica de dios romano. Y si dudáis de ello, podéis preguntárselo a vuestro amigo, él estaba allí.

Charles volvió a negar con la cabeza.

—Señora, no estoy dudando de ella, os lo aseguro. También mi amigo fue testigo, no podría dudar de dos personas a las que aprecio. Si fue alguien de la guardia, el príncipe hará justicia, os lo juro —aseguró.

Cassandra hizo una mueca amarga.

—Creedme, confío muy poco en la justicia de los hombres.

—Pues deberíais confiar, señora. Mi señor puede ser algo ligero de cascos, pero es un hombre justo.

Ella no respondió y se agachó para sostener a su prima, que miraba sin ver por la ventana, ajena a su charla.

—No soy quién para juzgar a alguien a quien no conozco, conde. Y ahora, si no os importa, os agradecería que nos dejarais a solas.

Charles apretó los labios. Miró a Iris y sintió que su corazón se encogía. El chal había resbalado dejando otra vez a la vista las marcas que su atacante le había provocado en la clara piel.

—Dejadme hablar con él antes de hacer nada, por favor. Os prometo que se hará justicia —dijo con voz seca y tirante, repitiendo el gesto marcial que hiciera Benedikt apenas unas horas antes, ese entrechocar de tacones que hubiera resultado ridículo en otros hombres.

Cassandra lo miró mientras él observaba a Iris y supo que él no podía estar mintiendo, pues nadie que mirara a su prima con tanto amor podría fallarle jamás.

Cuando Benedikt llegó al pueblo, Peter llevaba horas inconsciente. Lo que quedaba de su disfraz estaba hecho jirones bajo un banco y su máscara reposaba en una mesilla baja junto a una jarra de vino vacía. El príncipe mostraba su desnuda anatomía a la luz del mediodía y sus ronquidos de borracho resonaban en la habitación a pesar de que su compañera de cama, una dama unos cuantos años mayor y muchos kilos más pesada que él, le daba manotazos para que se callara y la dejara seguir durmiendo la mona.

Con un suspiro, Benedikt se sentó en la silla y se preguntó si debería dejarlo dormir o estaría en condiciones de responder a sus preguntas si lo despertaba. Por experiencia sabía que le costaría un par de días recuperarse, pero se temía que la joven Iris no tenía tanto tiempo. Era un milagro que el rumor sobre su deshonra no hubiera llegado todavía a los oídos de nadie. Muy pronto la gente empezaría a sospechar de su «indisposición» y comenzaría a hacer preguntas, y su padre no era la persona más indicada para disimular y capear el temporal.

Por desgracia, la situación salpicaría también a su prima, que vería perjudicados sus intereses en el caso de que deseara un buen matrimonio. Por fortuna ella le había dicho que no tenía intenciones de casarse. Eso era una buena noticia, porque en cuanto se propagara el rumor de lo que había ocurrido en el baile, sus posibilidades de hacerlo serían las mismas que si tuviera alguna enfermedad vergonzosa.

Sin saber el motivo, la idea de que Cassandra no encontrara a nadie de su gusto con el que contraer matrimonio le produjo un extraño regocijo. Emitió una risa queda que quedó ahogada por un ronquido especialmente agudo por parte de su señor, lo cual le recordó la situación en la que se hallaba.

—En fin, no tenemos toda la vida, amigo —se dijo, tomando la palangana con agua sucia que había junto a la ventana.

Mientras lo oía maldecir en varios idiomas y jurarle que lo despediría, lo exiliaría, lo empalaría, lo desmembraría y varias cosas terribles más a las que ya estaba acostumbrado, su mirada recayó en la máscara en forma de sol sobre la mesilla. El atacante de Iris Ravenstook llevaba una máscara idéntica a esa, al igual que el resto de los miembros de la guardia. ¿Cuántos de los invitados llevaban máscaras similares?

Ni siquiera la salida de la camarera tras llevarse lo poco que encontró de valor entre las pertenencias de Peter le sacó de su ensimismamiento.

Para cuando se hubo despejado, mojado como un gato bajo la tormenta, Benedikt tenía muy claro qué preguntarle. Preguntas cortas y sencillas, pues su señor no estaba en condiciones de responder con discursos elaborados.

—¿Cuántos miembros de la guardia os acompañaron anoche?

Peter miró a su alrededor, como si esperara que sus hombres todavía estuvieran en algún lugar de la habitación. Se levantó para ir a buscar algo para beber y se miró con sorpresa al descubrir que estaba completamente desnudo. Benedikt le tendió la ropa que le había llevado, sin esperar ningún tipo de agradecimiento, y le sirvió un vaso de agua cuando él fue incapaz de enfocar la jarra.

En cuanto lo tuvo sentado y vestido le repitió la pregunta.

—Estaban todos, aunque a Charles le perdí la pista a medianoche. Desde que está enamorado, se ha convertido en un tipo casi tan aburrido como tú —lo acusó.

Benedikt suspiró y miró a su señor con algo parecido a la lástima. En esas condiciones no se lo podía llevar a casa.

—¿Estáis seguro, Alteza?

—Podré ser un borracho, pero todavía sé contar —replicó Peter dejándose caer sobre la cama con un terrible ruido de muelles oxidados.

Para cuando Benedikt salió de la habitación, Peter de Rultinia roncaba otra vez y sabía que era inútil intentar despertarle.

Si el príncipe tenía razón y todos los hombres de la guardia estaban con él, y también Charles lo aseguraba así, tenía que averiguar cuántos invitados más iban vestidos como ellos.

Y ojalá para entonces no fuera ya demasiado tarde para la muchacha y para su familia.
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Para cuando Benedikt regresó a la mansión, ya era casi de noche y llovía. Dejó la capa y la pelliza empapadas en el suelo de mármol del vestíbulo, ante la mirada horrorizada del mayordomo, y subió las escaleras en grandes zancadas rumbo a la habitación de la señorita Ravenstook.

Apenas había golpeado la puerta un par de veces cuando una furibunda Cassandra abrió y lo miró con el ceño fruncido, con un dedo ante los labios, indicándole que permaneciera en silencio.

Solo cuando él hizo una reverencia a modo de saludo y la salpicó con su empapado cabello, de un bronce oscuro a causa de la lluvia, se dio ella cuenta de lo impropio de su aspecto, pues iba en mangas de camisa, con el chaleco desabrochado y el corbatín desanudado, y además el cabello le goteaba por el rostro y los hombros, haciendo que la tela se trasparentara y pegara a la piel de un modo indecente. Lucía también una sonrisa burlona e incongruente, dadas las circunstancias. Cassandra se sonrojó sin saber si era a causa de lo inadecuado de encontrarse con un hombre vestido de un modo inapropiado y a solas a la puerta del dormitorio de su prima, o si era de furia por su poca seriedad.

—¿Cómo os atrevéis a presentaros así y a estas horas, cuando cualquiera podría veros? —murmuró en un susurro furioso, mirando a ambos lados del pasillo antes de hacerlo entrar, no sin advertirle que hablara en voz baja, pues Iris acababa de dormirse—. Vuestro amigo el conde la alteró sobremanera. No dudo que sea un buen hombre y haga lo correcto, pero…

Benedikt se pasó una mano por el cabello empapado y se lo apartó de la cara, dejándoselo de punta, de un modo que la hizo sonreír a su pesar. A la luz de la chimenea pudo ver que la camisa húmeda se pegaba a los músculos de sus brazos y que temblaba un poco.

—He estado hablando con el príncipe. Me temo que lo que yo sospechaba no es posible.

Ella tardó unos instantes en comprender lo que decía, pero sus palabras hicieron que la momentánea compasión que había sentido por él se desvaneciera como por ensalmo.

—Ya veo —comenzó—. Fuisteis al pueblo a hablar con vuestro príncipe y él os convenció de que ninguno de sus perfectos caballeros pudo hacer algo tan terrible —dijo con tono burlón—. ¿Cuánto oro os ofreció? ¿O quizá fue algún título y tierras para compensaros por vuestro pecado?

Benedikt se quitó el corbatín y la miró en silencio sin poder creer sus palabras. Apretó los labios y enrolló la prenda de seda alrededor de su mano, temiendo que se le escapara alguna palabra terrible de la que pudiera arrepentirse después.

Miró hacia la cama donde Iris reposaba tranquila al fin y después volvió la mirada, calmada y fría pese a todo, hacia Cassandra, que había callado, aunque parecía tener muchos insultos más en la punta de la lengua.

—Os aseguro que si descubro que fue alguno de mis hombres, lo pagará, por mucho que Peter interceda por él.

Ella entrecerró los ojos, no convencida todavía, lo cual era comprensible. Él le señaló una silla junto a la chimenea, aunque Cassandra se negó a sentarse.

—Os ruego que me perdonéis si yo me siento, por favor. He tenido un día agotador —comenzó él con una risa cascada. Sin esperar una respuesta por su parte, siguió—: Anoche durante el baile, decidí salir a tomar un poco de aire fresco mientras… —decidió no contarle que trataba de convencerse a sí mismo de que no se moría de ganas de pedirle un baile. Carraspeó y continuó—, bueno, eso no viene al caso, el asunto es que escuché unas voces en la rosaleda y decidí acercarme.

—¿Qué os decidió a hacerlo? —preguntó ella con auténtica curiosidad. Al final se había sentado frente a él, observando cómo el fuego secaba poco a poco sus cabellos, formando cortos rizos cobrizos sobre su frente y enrojeciendo sus mejillas con su calor.

—Si os soy sincero, sabía que Charles había citado allí a vuestra prima y quería saber qué tal le iba.

Ella rió, grave y melodiosamente, haciendo que algo se removiera en el pecho de Benedikt. Estaba hermosa a la luz del fuego, que iluminaba sus ojos oscuros y los hacía cálidos a la vez que los llenaba de matices. La vio apoyar la barbilla en una mano, en apariencia relajada, aunque sabía que no lo estaba, y que por dentro vibraba de rabia e indignación.

—Sois un hombre demasiado protector para tratarse de alguien que odia al mundo en general.

Él sonrió de lado, apartando su mirada de ella y dirigiéndola hacia las llamas, evitando a propósito sus inquisitivos ojos. Sabía de sobra que tenía fama de hombre insensible y misógino, y él mismo se había ocupado bien de fomentarla en ocasiones, pero quienes le conocían bien sabían que era inmerecida.

—Cuando llegué a la rosaleda vi a un hombre y a vuestra prima forcejeando —respondió él, ignorando la pulla de la joven.

—Vuestro amigo no debió citarla allí a solas —dijo Cassandra apretando los labios.

—Hay decenas de citas galantes en cada baile y no tiene por qué ocurrir nada malo. Estoy seguro de que incluso vos os habéis escapado con algún galán alguna vez.

Cassandra se levantó de un salto de la butaca y lo enfrentó con la mirada.

—Lo que yo haya hecho no tiene nada que ver, caballero, estamos hablando de mi prima y del hombre que la atacó.

Benedikt ahogó una sonrisa al ver su indignación. La idea de escaparse con ella de un baile y dedicar varios minutos a cosas más gratas que bailar era de lo más tentadora, y entendía a cualquier hombre que lo intentara.

—No pude verlo bien. Cuando intenté seguirlo, vi que vuestra prima desfallecía y no pude abandonarla —respondió, tratando de centrarse en el asunto que los ocupaba—. En todo caso, estoy seguro de que no pertenecía a la guardia, lo hubiera reconocido. Peter asegura que todos los hombres estaban con él cuando partió. No puedo dudar de mi señor.

Cassandra suspiró, desolada y cansada, como si hubiera perdido de golpe todas las fuerzas que la habían mantenido en pie hasta ese momento.

—Dios mío, os ha convencido, entonces. Estamos perdidas.

—No, Cassandra. Ni siquiera he hablado con él sobre el asunto de Iris —replicó Benedikt, volviendo a mirarla y levantándose a su vez. Ella había apartado la vista y él tuvo que tomarle la barbilla para obligarla a mirarle—. Por mucho que él me hubiera prometido, ¿de verdad creéis que me hubiera vendido? ¿Tan vil creéis que soy?

Ella lo miró, sus ojos verdes parecían más tristes que furiosos, y ella se sorprendió por eso. Era como si de verdad le importara lo que ella pensaba de él.

—He escuchado muchas cosas terribles de vos, sir Benedikt McAllister, pero jamás que os vendáis por dinero, títulos, ni tierras. Supongo que eso es una garantía de que no mentís —respondió Cassandra, sorprendiéndose a sí misma con su respuesta.

Él esbozó una sonrisa, haciendo que unas pequeñas arruguitas se dibujaran alrededor de sus ojos. De pronto Cassandra pensó que pocas veces había estado tan cerca de otro hombre que no fuera su tío o su padre desde que falleciera hacía años. Y su mano seguía allí, bajo su mandíbula, su pulgar acariciando con suavidad su mejilla, distraído, como si no se diera cuenta de lo que hacía.

—Vaya, eso ha sido casi un cumplido —murmuró él con voz ronca, acercándose un poco más si cabe, de modo que ella pudo ver las llamas danzantes dibujadas en sus hermosos ojos verdes.

Los ojos de Cassandra se clavaron en sus labios todavía sonrientes, preguntándose cómo se sentiría si la besara en ese momento.

Un ruido procedente de la cama donde dormía Iris hizo que Cassandra se diera cuenta de que los pensamientos que se le estaban pasando por la mente, sobre besos y caricias a la luz del fuego, eran muy impropios, y más aún si se trataba de besos y caricias con Benedikt McAllister.

Como si le leyera la mente, él dejó caer su mano y se apartó, aunque ella pudo ver que por su cabeza había pasado la misma idea, lo cual hizo que rebuscara en su interior para encontrar los motivos de aquella charla tan inadecuada.

—¿Creéis que es necesario que el príncipe sepa todo el asunto? Yo preferiría que lo supiera el menor número de personas posibles —dijo tras unos segundos, carraspeando para aclararse la voz, ronca de pronto. Se sentó de nuevo y dedicó especial atención a colocar de modo adecuado cada pliegue de su falda. Cualquier cosa con tal de evitar su mirada, pendiente de cada movimiento suyo.

—No me gustaría que lo supiera nadie que no deba saberlo, pero tendré que sondear a mis hombres para averiguar si alguno de ellos es el culpable.

Cassandra estuvo a punto de dejar escapar una risa de incredulidad.

—¿Y qué os hace pensar que no os mentirán?

Benedikt, que se había vuelto hacia el fuego y trataba de anudarse el corbatín, arrugado y arruinado por la lluvia, se volvió hacia ella, tenso de pronto, y emitió una risa amarga.

—Por mucho que os sorprenda, me gusta pensar que mis hombres me aprecian, señorita Ravenstook.

Cassandra abrió la boca para responder, pero no podía mentirle y negó con la cabeza.

—Yo solo quería decir que si uno de ellos atacó a mi prima, no creo que lo admita. No quería sugerir que vuestros hombres no os aprecien ni que os detesten, o algo similar —dijo, dándose cuenta de que hablaba cada vez más deprisa y que él sonreía al verla en un apuro.

Benedikt se sentó de nuevo, dejando el corbatín por imposible. Apoyó los codos en las rodillas y la miró fijamente.

—Os contaré un secreto. Cuando llegué a Rultinia hace muchos años, apenas tenía experiencia como soldado y ahora soy el jefe de la guardia personal del príncipe Peter. Y quizá penséis que es porque soy su bufón, pero os aseguro que cuando me levanto por la mañana no estoy del mejor de los humores —añadió con un guiño antes de levantarse. Se dirigió a la puerta y le dedicó una reverencia formal—. Nos veremos en la cena, señora. Por favor, perdonad mi incorrección al presentarme ante vos de esta forma.

Cassandra no fue capaz de responder, pues ese hombre era el mayor enigma que se había topado en su vida y ni siquiera sabía si le agradaba o no.








CAPÍTULO 11

La cena transcurrió en una calma tensa y en ausencia de la gran mayoría de los invitados, ya que en esta ocasión no solo se ausentaron Iris y el príncipe, sino que también lo hicieron Joseph y sus hombres, además del conde Charles, de modo que sentados a la mesa solo se hallaron lord Ravenstook, su sobrina y un agotado sir Benedikt. El anfitrión comenzaba a preocuparse seriamente por la salud de sus invitados, puesto que todos le ponían como excusa el hecho de sufrir una leve indisposición. ¿Era posible que se cerniera una epidemia sobre su casa? Decidió que al día siguiente avisaría al doctor Ambrose sin falta para que los revisara a todos.

—¿Me aseguráis entonces que el príncipe no está enfermo de gravedad?

Sir Benedikt evitó la mirada furiosa de Cassandra y miró al anciano, sin poder evitar una punzada de remordimiento por tenerle engañado tanto tiempo. Ojalá no tuvieran que mentir a lord Ravenstook, porque era evidente que el pobre hombre lo estaba pasando mal con la preocupación por sus invitados.

—Os aseguro que la indisposición de Su Alteza es de las que se curan con algo de sueño, y mucho líquido claro, milord —aseguró, enrojeciendo levemente.

El anciano asintió y le señaló con la cuchara.

—Sin duda debe de tratarse de uno de esos terribles resfriados. El año pasado cogí uno en octubre y fui incapaz de quitármelo de encima hasta mayo. Si no hubiera sido por los cuidados de mis chiquillas, estoy seguro de que hubiera perecido en el intento —añadió con una sonrisa cariñosa hacia su sobrina—. Debéis aseguraros de que Su Alteza se aleja de las corrientes y duerme bien abrigado.

El recuerdo del cuerpo desnudo de Peter y la camarera golpeó a traición a Benedikt, arrancándole una sonrisa socarrona a su pesar. Como si le leyera la mente, Cassandra le golpeó por debajo de la mesa, logrando que se diera cuenta de que no era ni el momento ni el lugar para ese tipo de ensoñaciones.

—Os aseguro que en adelante dedicaré mi vida a procurar que Peter duerma cada noche en su camita, tapadito hasta las orejas —dijo con una reverencia en dirección a su anfitrión.

Si el anciano notó la ironía en su tono, no lo dejó entrever, sino que alzó su copa para brindar por ello. Cassandra, en cambio, entrecerró los ojos y lo miró con algo más que enfado. Era obvio que adivinaba a qué tipo de diversiones se estaba entregando el príncipe en el pueblo, y que el hecho de que él le protegiera no le granjeaba sus simpatías, precisamente.

, en un ejercicio de autocontrol sin igual, la vio morderse la lengua para no delatar al invitado de su tío. No entendía el motivo concreto, pero se lo agradecía.

—Estáis muy callados los dos esta noche, y eso es muy raro —comentó el anciano caballero, mirándolos alternativamente—. ¿Habéis firmado una tregua o acaso ahora sois amigos?

Cassandra jugueteó con el pie de su copa mientras miraba a Benedikt de reojo. Él había dejado de comer y la miraba, a su vez, como esperando que dijera algo horrible sobre él, ahora que tenía munición de sobra que usar en su contra. También sabía que debía estarle muy agradecida por lo que estaba haciendo por su prima.

—Veréis, tío, sir Benedikt es un caballero muy sorprendente —comenzó con una sonrisa burlona—. Exasperante, pedante y un tanto aburrido.

Lord Ravenstook rió, hasta el punto que estuvo a punto de atragantarse. Benedikt le pasó su propia copa mientras miraba a la joven con una sonrisa interesada.

—¿Aburrido? Todo lo demás me lo habían comentado, pero jamás me habían dicho que fuera una ostra.

Ella apoyó la barbilla en la palma abierta y puso los ojos en blanco.

—Pues lamento decíroslo, pero sois muy aburrido. Siempre contáis los mismos chistes y giráis la mano así —hizo un giro ridículo y amanerado con la otra mano a modo de demostración—, para recalcar cuándo hay que reírse. Es probable que no os hayáis dado cuenta, pero lo hacéis.

Benedikt frunció el ceño pensativo, imitando su gesto.

—No es cierto, es el conde Charles el que lo hace.

—Señor mío, los dos lo hacéis.

—Está de moda en París.

—También está de moda la guillotina y no la imitamos. Por favor, sed original.

Él hizo caso omiso de las risas de su anfitrión y giró la cabeza para apoyarla en su palma, al igual que ella. La miró desde el otro lado de la mesa, observando sus ojos oscuros, risueños por el duelo.

—Habéis dicho que soy sorprendente, señora, ¿en qué sentido? Decidme que eso implica algo bueno, por favor. Y quizás después yo le diga a vuestro tío lo que pienso de vos.

—Es imposible sacar malas conclusiones de mi persona, caballero. Todo en mí es virtud, sin una tacha que pueda acercársele —respondió ella poniendo una expresión beatífica que arrancó más risas de su tío.

La sonrisa de Benedikt indicó que tal vez él no pensara lo mismo, pero lo dejó estar por el momento.

—Vamos, vuestro tío está impaciente por escucharos decir algo bueno sobre mí.

—Y también vos, estoy segura —dijo ella con una sonrisa dulce que lo desarmó, tal vez por inesperada. Ese absurdo diálogo lleno de insensateces le estaba acelerando la sangre—. En fin, me pregunto cómo me he podido meter en estas lides cuando tengo tanto que hacer antes de acostarme… —y esa alusión a una cama no hizo nada por mejorar la situación. Por suerte, lord Ravenstook no se dio cuenta de que en sus palabras y miradas había poco de inocente ya a esas alturas—. Vos veréis si queréis considerar esto una virtud, sir Benedikt, pues muchos hombres no lo harían.

—Muchas vueltas das, sobrina. Es como si te costara reconocerle una virtud al caballero —intervino lord Ravenstook, rompiendo el duelo de miradas entre los dos.

Cassandra apartó con esfuerzo sus ojos de los de Benedikt y miró a su tío con una sonrisa.

—No, tío, no me cuesta admitir una verdad cuando es cierta. Y debo decir que pocas veces en la vida he encontrado a un hombre a quien pueda llamar caballero y lo sea en realidad, y ese hombre es sir Benedikt. Y ahora, si me disculpáis, debo retirarme, señores. Buenas noches, tío —dijo, agachándose para darle un beso en la arrugada mejilla al anciano—. Sir Benedikt —se despidió con una reverencia formal, incapaz de mirarle a la cara.

Cuando salió del comedor, lord Ravenstook se volvió hacia su invitado y le dio un golpe en el brazo que atrajo su atención, todavía puesta en la puerta por donde ella había salido.

—Os recomiendo andar con tiento, señor. Mi sobrina no es de las que entregan su confianza con ligereza.

Benedikt, emocionado a su pesar por la declaración en público de Cassandra, asintió con la cabeza y se disculpó a su vez, aduciendo cansancio, algo que era cierto. Mientras se dirigía a su dormitorio, sabía a ciencia cierta que esa noche le costaría conciliar el sueño, y que toda la culpa no la tenía el asunto de Iris Ravenstook.

Cuando abrió la puerta, el fogonazo de una sombra vista por el rabillo del ojo hizo que se llevara una mano a la empuñadura del sable.

—Soy yo —dijo una voz conocida.

—Charles —respondió, dejando caer la mano al instante—. ¿A qué viene esta oscuridad, amigo? Enciende una lámpara y sentémonos. Creo que moriré de agotamiento si no descanso pronto —gruñó acariciándose la herida del costado, todavía sensible al tacto.

Mientras el conde encendía una luz y avivaba las brasas de la chimenea, Benedikt se desabrochó la vaina del sable, que dejó sobre la mesa, cerca de la cama, donde la tendría siempre a mano, se deshizo de la casaca y el corbatín, y se sentó junto al fuego, frente a su amigo, que permaneció de pie, inquieto.

—Por favor, dime que has podido averiguar algo —dijo Charles con voz seca y cansada—. No me gusta hablar aquí, pero creo que es bastante seguro hacerlo a esta hora.

Benedikt asintió, cerrando los ojos y dejando que el calor desentumeciera sus agotados músculos. En los años de guerra había deseado pasar días así, tranquilos, apacibles, rodeados de belleza, jamás había imaginado que en lugares así también ocurrieran cosas horribles. Después de años de sangre y matanzas solo ansiaba descansar, y toparse con la sospecha de que uno de sus hombres podía ser el culpable de algo tan horrible, y que podría haber sido peor de no haberlo detenido él, hacía que deseara empezar a correr y no detenerse hasta llegar a casa. Lo malo era que ya no sabía dónde estaba su hogar.

—Lo siento, pero si tú y Peter decís que no faltaba nadie de la guardia, no tengo ni idea de quién pudo atacar a la muchacha. Además, de haber sido uno de los nuestros, yo creo que le habría reconocido, y no lo hice —dijo, sin necesidad de añadir más.

Charles asintió con la cabeza. Estaba de pie ante la chimenea. El fuego sacaba reflejos dorados a sus cabellos castaños y endurecía sus facciones. Benedikt se preguntaba si su inocencia sobreviviría a ese lance como lo había hecho a la guerra.

—Y si aun y todo fuera uno de ellos, uno de los nuestros, Ben… —dijo Charles, dejándose caer a su vez ante el sillón gemelo al que él ocupaba—. Dios, ¿qué vamos a hacer?

Benedikt emitió una risa amarga. Había poco que pudieran hacer de verdad si querían salvaguardar el honor de Iris Ravenstook. Podían callar, no decir nada y seguir como si tal cosa, y dejar que el atacante se saliera con la suya. Eso no sería justo para la joven, pero era la manera más segura de que jamás trascendiera lo que había ocurrido. Pero no era lo que él estaba dispuesto a hacer…

—Hablaré con los hombres mañana. Deja eso en mis manos. En todo caso, hay que averiguar quién más iba vestido igual que nosotros en ese dichoso baile. Tú estabas allí, deberías recordar algo más aparte de los ojos de tu enamorada.

Charles emitió una risa amarga.

—Lo siento, pero lo poco que recuerdo de esa noche poco tiene que ver con disfraces masculinos, amigo. Creo recordar que los hombres de Joseph también iban vestidos como nosotros, pero ellos se retiraron temprano, apenas estuvieron una hora en el baile.

Benedikt suspiró.

—Entonces dudo que fuera ninguno de ellos.

—Quizás deberías preguntarle a Cassandra Ravenstook, ella encargó los disfraces y sabrá quiénes llevaban máscaras en forma de sol idénticas a las nuestras.

Benedikt apartó la mirada del fuego y la fijó en su amigo, maldiciéndose por no haber caído él mismo en ello. Con una sonrisa perezosa se dijo que todo volvía a ella. Sería difícil mantenerse alejado de la tentación en esas circunstancias.

Fingió un suspiro de fastidio y se frotó los ojos cansados.

—De acuerdo, hablaré con esa mujer también. Por cierto, me ha dicho un pajarito que has hablado con Iris Ravenstook hoy. Supongo que sabes que de tu actitud actual depende tu posible relación futura con ella, siempre y cuando todavía desees tener un futuro con Iris…

Benedikt lo miró a través de la penumbra de la habitación. Lo vio alzar los hombros y la cabeza, abrir la boca para protestar. Sintió un ramalazo de furia ante lo que pensó que él iba a hacer. Aprestó el puño sin darse cuenta, y solo cuando sintió dolor en la palma se dio cuenta de que lo estaba apretando con todas sus fuerzas.

—¿Qué tipo de hombre crees que soy?

—No lo sé —respondió con sequedad—. Muchos hombres hacen cosas repugnantes en casos así. ¿Qué vas a hacer tú?

Charles se levantó y lo enfrentó, todo él la imagen de la furia reconcentrada.

—Estás hablando de la mujer que amo. Si dudas de que haré lo correcto es que no me conoces.

Benedikt reprimió una sonrisa y enarcó una ceja.

—Ya, muy bonito. Pero no es a mí a quien debes decirle todo esto, conde. ¿Lo sabe ya tu dama?

Tuvo que detenerle recordándole la hora que era para que no se colara en el cuarto de Iris. Al fin y al cabo, si era cierto que su amor había sobrevivido a algo así, podría esperar un día más… o cien.

Cassandra llegó al dormitorio y entró con cuidado de no despertar a su prima, que todavía dormía. Se desvistió en silencio a la tenue luz que emanaba de la chimenea mientras le daba vueltas a la estúpida conversación que había mantenido con sir Benedikt.

Se preguntaba qué demonio la poseía cuando él estaba presente, que siempre la obligaba a hablar más de lo que debía y le sonsacaba cosas que jamás debería decir. ¿Qué debía de pensar él de ella en esos momentos? A esas alturas tal vez pensaba que lo admiraba de una manera que estaba muy lejos de sentir, a juzgar por su última mirada.

Nada más lejos de la verdad. Al fin y al cabo, si no hubiera ocurrido el horrible asunto de su prima y él no la hubiera rescatado, ellos jamás se habrían acercado tanto. El hecho de que sir Benedikt estuviera en la rosaleda y hubiera sido el que la rescatara era una simple casualidad. Estaba convencida de que cualquier hombre honrado hubiera hecho lo mismo en la misma situación.

Mientras se sentaba ante la chimenea, cepillo en mano, repasó en su mente todos los encuentros que habían tenido desde la noche anterior.

¿Había dado ella a entender algo que no debía?

Lo que era más grave, ¿habían cambiado los hechos su relación con sir Benedikt?

Era cierto que ahora ya no sentía deseos de estrangularle cada vez que lo veía y que su sonrisa burlona ya no la irritaba tanto como antaño, pero eso no quería decir que él le agradara, en absoluto, se dijo con cierta molestia.

Lo que sentía por él era un gran agradecimiento por lo que estaba haciendo por su prima. Lo mismo que sentiría por cualquier hombre que hubiera hecho lo mismo. En ese sentido, lo que había dicho en la cena era completamente cierto, él era un caballero para ella como ningún otro, ya que la ayudaba a pesar de que no la soportaba.

Se negaba a pensar en el momento en que había estado a punto de besarla y en que por un instante, un ridículo y diminuto segundo, casi lo había deseado.

Apretó los labios en un gesto de disgusto y comenzó a cepillar sus cabellos con energía. Por fortuna, en cuanto se solucionara el asunto de Iris, las aguas volverían a su cauce y ya no tendrían que intercambiar más que alguna que otra palabra de compromiso, lo cual sería un alivio para los dos. Estaba convencida de que ambos lo agradecerían, se dijo, mirando con fijeza los dibujos que hacían las llamas en la oscuridad.








CAPÍTULO 12

Joseph hizo una finta con su sable. Bruno apenas pudo detener la estocada de su señor, evitando el corte en el pecho por apenas unos milímetros. Se lo quitó de encima como pudo, con un burdo empujón, mientras perdía el equilibrio, ocasión que aprovechó Joseph para colocar su sable en el cuello de su rival, más débil a pesar de su mayor peso y envergadura. El joven apretó su sable sin embotar contra la tráquea de su adversario hasta que vio brotar una gota de brillante sangre roja y los ojos de Bruno se abrieron de par en par a causa del terror, sin saber si aquella vez su señor sabría controlar sus impulsos.

—Señor —dijo Conrad a sus espaldas, llamando su atención. Sus ojos delataban su miedo, aunque fingió ligereza al tenderle un paño húmedo y caliente con el que secarse el sudor—. Será mejor que os refresquéis si no queréis llegar tarde a la comida.

Joseph lo ignoró durante unos segundos eternos, mientras giraba la cabeza hacia un lado y apretaba la punta del sable todavía un poco más, haciendo que la gota de sangre se convirtiera en un pequeño hilillo que corría por el cuello de su criado.

Bruno se estremeció de terror, sin poder evitar que su mirada se paseara de su señor a Conrad, suplicando su ayuda.

Al verlo, Joseph pareció volver en sí con una sonrisa de pesar. Apartó el sable, miró el filo sucio de sangre y se lo lanzó a Bruno con una mueca de asco. Luego extendió una mano y se la ofreció a Bruno para que se levantara. Este la miró durante unos segundos antes de tomarla e impulsarse para ponerse en pie. Miró a su señor desde una distancia prudente.

—Por favor, discúlpame, Bruno, no sé qué me ha ocurrido —se disculpó Joseph sin poder apartar la mirada de la herida todavía sangrante en el cuello de su ayudante.

Antes de que pudieran detenerle, Joseph se alejó con paso rápido rumbo a la mansión, mientras Conrad y Bruno le miraban sorprendidos.

Conrad no se detuvo para ayudar a su camarada, sino que siguió a su señor al interior de la casa y se apresuró a prepararle un baño rápido y la ropa que usaría durante la comida.

Desde la noche del baile, su señor no había salido del dormitorio y esa mañana parecía sentirse como un león enjaulado, preso de una insólita energía. No le extrañaba que hubiera perdido el control en la lucha contra Bruno, ya que Joseph era un gran espadachín y en ocasiones perdía la noción de la realidad cuando luchaba, olvidando que se trataba de un mero entrenamiento.

—Señor…

—¿Sí?

Conrad dudó unos instantes mientras añadía un poco más de agua fría al baño. Joseph gruñó al sentir el agua cayendo por su cuerpo, tenso por la excitación y la exaltación del ejercicio. Todavía tenía el ceño fruncido por lo que había ocurrido y apenas había pronunciado una palabra desde el incidente con Bruno.

—Quizá deberíais salir más de vuestro dormitorio y mezclaros con los demás habitantes de la casa. Estáis demasiado tenso y eso os provoca...

Joseph abrió los ojos y clavó una mirada tan fría en su criado que este se arrepintió al instante de haber hablado.

—¿Desde cuándo tienes derecho a inmiscuirte en mis asuntos personales, maldito seas?

Conrad se estremeció ante su mirada y su tono. Joseph sonrió y le lanzó el trapo que había estado usando para restregarse el cuerpo, empapándole el frente de la camisa.

—Me alegra que te preocupes tanto por mí. Eres un buen hombre, Conrad. Y ahora sé bueno y prepárame la ropa. Creo que tienes razón en cuanto a lo de mezclarme con los demás. A estas alturas lord Ravenstook y esas muchachas deben pensar que soy un ermitaño. ¿Sabes? Creo que voy a pedirles que me lleven a visitar esas famosas ruinas, ¿qué te parece?

El criado asintió, aunque no pudo evitar notar que había un cierto tono forzado en su voz.

—Os sentará bien el paseo, señor.

—Conrad… dile a Bruno que lo siento, por favor.

El criado sonrió.

—Estoy seguro de que él sabe que no deseabais hacerle daño, señor.

Joseph sonrió.

—Supongo que no —respondió antes de salir de la habitación rumbo al comedor.

Cassandra se sorprendió cuando vio que Iris se levantaba y se preparaba para bajar a comer con los demás.

Se acercó a ella y le tomó una mano. La joven rubia le devolvió el apretón con sorprendente fuerza y le sonrió.

—Avisa a Margaret para que me ayude a peinarme, por favor.

—¿Estás segura de que estás bien?

Iris intentó tranquilizar a su prima, pero no pudo evitar un ligero temblor en su voz al responder que debía parecer fuerte para no preocupar a su padre más de lo debido. Cassandra comprendió que tenía razón, si Iris no aparecía pronto, habría demasiados rumores en los alrededores, si no los había ya.

—Iré a buscar a Margaret y a avisar a Ursula de que bajarás a comer. Mi tío estará encantado de no tener que avisar al doctor. Ayer sospechaba de una terrible epidemia —comentó, aparentando una ligereza que no sentía.

Mientras dejaba a su prima a solas, se preguntaba cómo reaccionaría al encontrarse entre los invitados de su padre, ya que todavía creía que entre ellos podía encontrarse el que la había atacado la noche de la fiesta. ¿Sabría controlar sus emociones por el bien de su padre?

Y sir Benedikt, que le había jurado encontrar al culpable, ¿habría hecho ya algo para hacerle pagar sus culpas, como había prometido?

Con un arrebato de furia se preguntó por qué en las últimas semanas cada cadena de pensamientos le llevaba a ese irritante caballero. De acuerdo en que le debía un enorme favor y no era tan superficial y ridículo como siempre había creído, pero nada de ello justificaba que siempre anduviera rondando su mente.

Tal vez se debía a que lo sucedido a su prima llenaba cada hora y minuto de sus pensamientos, y él estaba muy implicado en todo lo que había ocurrido, luego era lógico que él estuviera enredado en ellos.

Quizás por eso incluso había soñado con él esa noche. O al menos creía que era él. Al principio se trataba del caballero burlón del baile, aquel del que ella se había burlado diciéndole que tenía patas de cabra y que le había prometido un baile y que después no había osado volver a aparecer. Luego, sin saber el motivo, ese caballero misterioso se había convertido en sir Benedikt, y ya no llevaba aquel absurdo disfraz de dios romano, sino que estaba tal cual lo había visto la tarde anterior, en su dormitorio, con la camisa húmeda, transparente a la luz del fuego, el cabello convertido en llamas y los ojos en cálidas esmeraldas, acercándose cada vez más, tocándola como aquel día en las ruinas de la abadía.

Y ella había sentido calor. Mucho calor. Sobre todo cuando recordó que él casi… ¿Casi qué?

Cassandra se detuvo de golpe al darse cuenta de hacia dónde se dirigían sus pensamientos y de dónde se encontraba.

De hecho hacía varios minutos que Ursula le hablaba y ella no tenía ni la más mínima idea de lo que le estaba diciendo.

Sintió que se sonrojaba como no le sucedía desde hacía años. Como nunca le había ocurrido, de hecho. Con auténtico pánico, se llevó la mano al pecho y se preguntó si no estaría empezando a sentir algo por aquel maldito escocés. Imposible. Impensable. Antes prefería… bien, no sabía qué prefería, pero en todo caso no podía sentir nada por él que no fuera agradecimiento.

Iris paseaba por la galería del piso superior mientras esperaba a su prima, que la acompañaría abajo cuando todo estuviera listo, pues deseaba estar el menor tiempo posible con los invitados de su padre, cuando la vio.

Sintió un ramalazo de ternura al verla inclinar la cabeza hacia un lado para contemplar con aire pensativo el retrato de una joven belleza rubia, tal vez buscando un posible parecido, mientras un rayo de sol incidía de manera oblicua en su cabello, haciendo que brillara, casi formando un halo a su alrededor.

Charles avanzó hacia ella, carraspeando justo antes de llegar a su altura, por temor a asustarla si le hablaba de pronto, sin avisarle de su presencia, pero como si hubiera notado que se trataba de él, apenas se giró para mirarle con una sonrisa, admitiéndole a su lado, y se volvió de nuevo a contemplar el retrato. Le sorprendió una acogida tan cálida después del modo en que se habían despedido la última vez, pero no iba a quejarse por el hecho de que le sonriera de una manera tan dulce.

—Se trata de mi madre —explicó—. Mi padre dice que somos muy parecidas, pero yo creo que ella era mucho más hermosa. ¿No os lo parece?

Charles contempló el retrato, preguntándose si era de verdad tan inocente como parecía al preguntarle eso o si buscaba cumplidos como esas mujeres frívolas de la corte. La miró de reojo, pero no pudo apreciar en ella dobleces ni sonrisas vacías. Parecía creer de verdad lo que había dicho. Se concentró en la pintura, que representaba a una mujer rubia, muy parecida a Iris, aunque algo mayor y más regordeta. Tenía una mirada más alegre y tal vez había algo de picardía en su boca llena.

—Vuestra madre era una mujer hermosa, señora —respondió—. Pero debo deciros que ni la mismísima Venus sería más bella que vos ante mis ojos.

Charles no pudo mantener durante más tiempo aquella fachada de tranquila contemplación de pinturas. Se volvió hacia Iris, que permanecía con los azules ojos clavados en el cuadro y parecía incapaz de mirarle.

—Iris. Iris, por favor. Os amo. Si vos no sentís lo mismo… —su voz se cortó mientras agachaba la cabeza y trataba de ahogar los pensamientos que le acecharon durante unos segundos. ¿Era posible que ella no dijera nada?—. Si vos no sentís lo mismo…

Sintió una mano tibia sobre sus labios, haciéndole callar. Alzó la mirada y sus ojos se toparon con los de ella, brillantes y llenos de dulce incredulidad.

—¿Sentir lo mismo, decís? ¿Acaso podría no amaros?

—¡Oh, amor mío! —gimió él tomándola entre sus brazos, incrédulo al saber que ella le correspondía—. ¿Es posible tanta felicidad?

Un carraspeo hizo que se separaran como si los hubiera tocado un rayo.

—Siento haber interrumpido un momento tan tierno. Por favor, no quisiera incomodaros —dijo Joseph desde la otra punta de la galería.

Iris se sonrojó violentamente al reconocer al hermano del príncipe, que se había vuelto con serenidad hacia uno de los cuadros que colgaban de la pared, ajeno a lo que ocurría a unos metros de distancia. Como si se diera cuenta de que algo importante había sucedido, de pronto se acercó a ellos y le tomó una mano y se la besó casi con violencia.

—Mi señora, supongo que debo felicitaros —le dijo mirándola a los ojos con una sonrisa ladeada—. Y a vos también, conde.

Iris clavó la mirada en la mano que él todavía sostenía, aunque lo hacía con aire distraído, mientras su mente, por algún extraño motivo, le gritaba que se soltara.

Charles hizo una reverencia con la cabeza y aceptó la felicitación, si no con calidez, sí con exquisita educación.

—Os lleváis a una de las rosas más hermosas del rosal, sin duda. Os deseo la mayor de las felicidades a los dos —dijo Joseph antes de marcharse con un gesto amable.

Iris se estremeció sin saber el motivo, aunque Charles no pareció notarlo. Cuando aprovechó que volvían a estar solos para besarla, también ella olvidó su momentánea inquietud y muy pronto la olvidó del todo.

Cassandra comenzaba a subir las escaleras cuando escuchó las voces provenientes de la galería superior. Apenas había acabado de subirlas cuando se detuvieron.

Estaba a punto de llegar a la galería cuando se cruzó con Joseph, que canturreaba por lo bajo una canción desafinada y parecía de excelente humor. Una sonrisa ladeada se dibujó en sus labios al reconocerla.

—Señora mía —dijo Joseph con voz meliflua—, ¿seríais tan amable de acompañarme al salón, por favor?

Cassandra lanzó una mirada hacia la galería, pero no se escuchaba ningún ruido más proveniente de allí. ¿Acaso lo había imaginado todo?

Joseph esperaba, con su sonrisa bailándole todavía en los labios, gruesos y atractivos a su modo. Era un hombre guapo, tan parecido a su hermano en muchos aspectos. Sin embargo, esa aura inquietante que exhalaba en ocasiones la asustaba.

—Claro, caballero. Será un placer —respondió, tomando el brazo que él le ofrecía.

—Acabo de ver a vuestra prima en la galería. La he visto muy bien acompañada.

Cassandra lo miró con aire intrigado, pero él no se dignó a seguir hablando, y ella tampoco quería parecer curiosa. Si lo que pretendía era sonsacarle algún tipo de información, había dado con la persona equivocada.

—Os mostráis insólitamente callada para ser una mujer de enorme ingenio, como dicen —dijo él de pronto.

Ella alzó la cabeza para mirarlo. Se encontraban en el pasillo que conducía al comedor, vacío a esas horas, lo cual era extraño.

—¿En serio? ¿Y quién lo dice?

Él alzó la mano y acarició su barbilla, provocándole un estremecimiento que no supo si fue de sorpresa o de placer. Pero no se apartó, temiendo que él lo considerara un gesto de rechazo deliberado.

—¿Os apetece acompañarme algún día a las ruinas de la abadía? Tengo entendido que es un lugar muy romántico.

Cassandra pensó que aquella conversación, así como su mirada, se estaban tornando extrañas. No quería aceptar ese paseo si con ello iba a darle pie a pensar que aceptaba otro tipo de acercamiento. Se alejó con disimulo dos pasos y carraspeó.

—Creo que voy a ir a buscar a mi tío a su despacho. Si me disculpáis —se despidió con una reverencia, deseando que no se notara que casi corría.

Joseph la siguió con la mirada, lamentando haberse precipitado al dejar entrever su interés demasiado pronto. Era cierto que esa dama le interesaba, pero dudaba que perteneciera a ese tipo de mujeres con las que funcionaba la precipitación, y él temía haber sido demasiado torpe.

Benedikt la esperaba en el vestíbulo y a punto estuvo de abrazarla del alivio que sintió al ver que se encontraba sana y salva.

Cuando la había visto bajar las escaleras y dirigirse hacia Dios sabía dónde con Joseph, había estado a punto de seguirles, sable en mano. Al final decidió hacerlo a una distancia prudencial e intervenir solo en el caso de que ella pareciera en peligro.

—No quiero que volváis a quedaros a solas con el bastardo nunca más. Jurádmelo —dijo en un tono quizás demasiado seco y dominante en cuanto la vio.

Cassandra se detuvo con brusquedad y lo miró con una sonrisa burlona.

—Buenos días a vos también, sir Benedikt —dijo, pasando a su lado y evitando su mano por los pelos.

Él suspiró de impaciencia.

—No estoy bromeando, Cassandra. ¿Os hizo algo en el pasillo?

Ella casi le confesó que la había tocado y que le había propuesto una excursión a la abadía, así como lo incómoda que le había hecho sentir, pero prefirió seguir bromeando para aligerar su propio malestar.

—Cuidado, caballero, cualquiera pensaría que estáis celoso.

No supo si fue porque ella casi había dado en el blanco con sus palabras, ya que le había molestado sobremanera que Joseph la tocara y ella no se apartara, o por su mirada burlona, pero Benedikt le agarró el brazo con una fuerza excesiva dadas las circunstancias, y la acercó a sí hasta que sus miradas estuvieron a escasos centímetros la una de la otra.

—Olvidáis que Joseph y sus hombres también iban vestidos como nosotros la noche del baile —dijo él con voz ronca e innecesariamente agresiva.

Ella se zafó de su mano y se frotó el brazo allí donde él la había tocado. No le había hecho daño, pero necesitaba hacer algo con las manos, algo que ocultara su temblor.

—Eso es absurdo —murmuró furiosa, incapaz de mirarle—, él se retiró mucho antes de que sucediera lo de mi prima. Si hay alguien de quien jamás podría sospechar, es de él.

—Cassandra… —comenzó él—, no debéis fiaros de nadie.

Ella alzó una mano y la plantó ante su rostro.

—No, no quiero hablaros, no quiero veros. Si no debo fiarme de nadie, tampoco voy a fiarme de vos y de vuestro odio insensato por un hombre que no ha hecho nada malo. Dejadme sola, por favor.

Benedikt apretó los dientes, sin saber cómo defender su postura. Era cierto que tenía motivos para culparle de parcialidad, ya que no comprendía nada de lo que había ocurrido en Rultinia antes y durante la guerra. En cuanto al ataque de Iris, tendría que investigar si era cierto que todos los hombres de Joseph se habían retirado temprano, tal y como ella aseguraba.

—Lamento que penséis que pueda juzgar a un hombre por falsas premisas. Os juro por mi honor que todo lo que sé de Joseph está basado en pruebas, pero, quién soy yo para intentar convenceros de nada —añadió con una risa irónica.

Cassandra no lo vio, pero escuchó el entrechocar de sus tacones antes de que él abandonara la casa, quizás rumbo a los establos.

—Los hombres y su honor… —masculló ella entre dientes, prefiriendo centrarse en su enfado hacia sir Benedikt que en la desconfianza que comenzaba a sentir en el interior del pecho. Porque, como él decía, empezaba a pensar que ya no podía fiarse de nadie.

Cassandra subió las escaleras hasta el piso superior para reunirse con su prima, pues le había prometido reunirse con ella antes de la comida y acompañarla en todo momento. Estaba tan alterada por su encuentro con Joseph y su posterior discusión con sir Benedikt, que no se dio cuenta de que Iris no estaba sola hasta que fue demasiado tarde.

—¡Oh, Dios santo! Lo… lo siento mucho —exclamó, volviéndose de espaldas al ver que estaba interrumpiendo una escena íntima entre la joven y el conde Charles, que la besaba de una manera nada fraternal.

Cogidos in fraganti, los dos se separaron como tocados por un rayo, aunque fueron incapaces de romper del todo el contacto entre sí, y permanecieron con las manos unidas.

—Cassandra, por favor. No vayas a pensar nada malo. Charles… el conde y yo…

Cassandra, sin volverse, alzó una mano y la agitó como para quitarle importancia a sus palabras.

—Siempre que tú hayas aceptado libremente sus atenciones, lo que hagas no es asunto mío, pero recuerda que estás en un lugar de paso público y que tu padre podría veros.

Iris soltó a Charles y se acercó a su prima, que parecía incapaz de mirarles.

—Querida prima, no entiendo tu vergüenza. Creía que tú eras más mundana que yo en estos asuntos, y más todavía después de lo que vi anoche, a la luz del fuego. ¿Qué diría padre si supiera que estuviste con un hombre en camisa en mi dormitorio? —le susurró al oído con una sonrisa casi demasiado inocente.

Cassandra abrió los ojos de par en par y se volvió hacia ella, las mejillas encendidas en rubor. ¿Era posible que Iris hubiera presenciado el momento en que sir Benedikt y ella habían estado a punto de…?

—¿Cómo es posible que vieras algo si estabas dormida? —se calló al ver la sonrisa burlona de su prima. Con sus palabras estaba admitiendo más de lo que había ocurrido en realidad—. En todo caso, no ocurrió nada. Y ahora, explícame qué haces aquí abrazada a este conde —añadió señalando a Charles, que trataba de ocultar una sonrisa tras la mano. Era evidente por su sonrojo, y por el modo en que evitaba mirarles de frente, que Cassandra era una mujer mucho más pudorosa de lo que daban a entender sus palabras abiertas y sus ligeras peleas con Benedikt.

Iris admitió el cambio de tema y volvió junto a Charles, que la envolvió con un brazo.

—Felicitadnos, prima —dijo él con una sonrisa resplandeciente y bajando la cabeza en una reverencia a medio camino entre la burla y la formalidad.

Cassandra tardó unos segundos en comprender lo que él quería decir. Paseó su mirada incrédula de uno a otro, sin saber muy bien cuál de los dos parecía más feliz. ¿Era posible que, pese a todo, él le hubiera pedido a Iris que fuera su esposa?

Iris le tendió una mano y tomó la suya, apretándosela con fuerza, incapaz de reprimir durante más tiempo su felicidad.

Cassandra olvidó durante unos instantes el temor ante la negra amenaza del atacante, del posible deshonor de su prima, su irritación hacia sir Benedikt y todo lo demás. Había cosas que todavía podían marchar bien, después de todo, pensó mientras abrazaba a Iris y se dejaba besar por un tímido conde Charles.








CAPÍTULO 13

La hora de la comida fue tensa, aunque lord Leonard Ravenstook no pareció notar la ausencia de sus invitados predilectos a causa de la alegría por el regreso de su hija y de las grandes nuevas que le había dado.

A veces dejaba de comer y la miraba, entre la felicidad y las lágrimas, y tenía que obligarse a volver a atender las conversaciones de los demás. Atrás habían quedado las preocupaciones sobre enfermedades y epidemias, así como su intención de avisar al doctor Ambrose.

Tampoco le preocupó que el príncipe Peter siguiera sin hacer acto de presencia, ya que Cassandra justificó la ausencia de sir Benedikt diciéndole que había ido a buscarle. No sabía si era cierto, pero no le parecía descabellado.

Mientras la joven era testigo de la felicidad de su prima y su prometido, así como del aspecto relajado y rejuvenecido de su tío, ansiaba que esa tranquilidad perdurara durante mucho tiempo, porque, a pesar de que Iris parecía tranquila y feliz, la conocía lo suficiente como para saber que no estaba tan relajada como parecía. A veces sorprendía en sus ojos una mirada lejana o un temblor en sus manos que le decían a las claras que siempre tenía presente el riesgo que había corrido y que quizás todavía corría. Sentada junto al conde, se la veía serena y sonriente, y esperaba que esa serenidad se reflejara en su interior. Ojalá ella pudiera estar tan tranquila como ellos dos parecían estar, se dijo con un suspiro.

Desde que había discutido con sir Benedikt no había sido capaz de quitarse esa sensación de desasosiego que le atenazaba el corazón.

Ahora se preguntaba si no debería haberle dado la oportunidad a sir Benedikt de explicarle sus motivos para pedirle que se mantuviera alejada de Joseph. Al menos le debía eso. Él se había mostrado en todo momento dispuesto a ayudarles, y si había considerado necesario aconsejarle aquello era porque debía tener algún motivo.

Se sintió sonrojar al caer en la cuenta de cuál podía ser. ¡Oh, Dios! ¿De verdad la creía él tan estúpida como para pensar que podía bromear sobre asuntos tan delicados como su origen o aquel oscuro asunto de su traición? De acuerdo en que era testaruda e impetuosa, y que pocos hombres soportarían con tanta paciencia que una mujer les llevara la contraria tan a menudo como él, pero ella no era del todo insensata. Era capaz de ser razonable, sobre todo en un asunto como aquel, en el que había que ser cauta y prudente como nunca. Joseph pertenecía a la realeza, al fin y al cabo, ella jamás osaría hablar a la ligera sobre ese tipo de asuntos con él.

Pero, ¿por qué no quería él que hablara con Joseph? ¿Qué temía sir Benedikt? Había dado incluso la sensación de que Joseph era peligroso.

Por el momento sería mejor dejarlo pasar o se volvería loca. Trató de participar del entusiasmo de su familia y olvidar a sir Benedikt y a Joseph, pero solo lo logró a medias. Intentar adelantarse a los acontecimientos solo conseguiría ponerla más nerviosa, por lo que debía relajarse antes de preguntarle qué se proponía y cómo pensaba llevarlo a cabo sin poner en riesgo ni la reputación de su prima ni la armonía en casa de su tío.

Cassandra e Iris decidieron ir a pasear entre las ruinas de la vieja abadía, aprovechando que los hombres realizaban ejercicios de instrucción en algún campo cercano y que, para variar, no llovía. Ese verano hacía un inusitado mal tiempo e incluso las temperaturas eran más frescas de lo habitual.

Iris le había propuesto ir a caminar aprovechando el buen tiempo y su prima se había prestado a ello de buen grado, ya que apenas había salido desde el día del baile, hacía ya una semana. Desde entonces, Iris había permanecido casi encerrada en su dormitorio, manteniendo contacto apenas con su prima y con Ursula, de modo que Cassandra no pudo ni quiso negarse a darle ese capricho. Además, a ella también le vendría bien salir a airearse y refrescar sus turbulentos pensamientos.

Lo cierto era que, desde aquella terrible noche, vivía en una continua tensión causada por los nervios por el ataque a Iris y por sus intentos de averiguar quién había sido, o más bien de los deseos de que sir Benedikt le informara de sus progresos, aunque él se negaba apenas a hablarle. La tensión de mantener una fachada afable hacia el caballero escocés y la obligación de mostrar alegría por el compromiso de su prima estaban acabando con su antaño perfecta armonía.

Por no hablar de los inquietantes pensamientos que le surgían cada vez que veía o se cruzaba con sir Benedikt. En ocasiones quería gritarle que no la ignorara y que la perdonara por haber dudado de él, pero a la vez quería que le diera muestras de que debía hacerlo, y él no le facilitaba las cosas con su actitud. Quería achacarlo todo a su estado nervioso, pero en eso sí que no podía mentirse. Los tiempos en los que solo la irritaba habían quedado atrás.

A veces tenía la sensación de que él deseaba hablar con ella de lo sucedido, pero en esas ocasiones Cassandra lo evitaba por miedo a sus propias reacciones. Sentía que estaban enfrentándose en un absurdo duelo de voluntades en el que ninguno de los dos tenía las de ganar.

Se agachó para tratar de leer la borrada inscripción a los pies de la vieja tumba del abad, pero estaba tan gastada que era más sencillo reseguirla con los dedos, tratando de descifrar los signos grabados en piedra con las yemas. Su cabeza se concentró en ello, apartando otros pensamientos, ajena a todo lo que había alrededor y a lo que allí había sucedido hacía no tanto tiempo. Con una sonrisa amarga, se dijo que recordar aquella tarde no era la mejor manera de calmar su agitada mente, pero que intentar controlar los pensamientos era algo más sencillo de desear que de hacer.

Hacía frío en la cripta, mucho más que en el exterior, donde por una vez lucía un día maravilloso.

Iris hablaba de los preparativos de su boda y ella la escuchaba a medias, pues ya había oído las mismas palabras centenares de veces.

—Creo que al final elegiré acianos para el ramo —decía en ese momento—. Charles dice que los acianos hacen juego con mis ojos.

Cassandra le estaba dando la espalda, pero sonrió, imaginándosela sonrojada y feliz ante ese comentario. Su prima y el conde se regalaban los oídos con comentarios de ese tipo a todas horas, haciendo que sir Benedikt entornara los ojos de puro hastío. En contra de su costumbre, se mordía la lengua y no decía nada. Cassandra se preguntaba cuánto le estaría costando hacerlo para no hacer daño a su amigo y a su joven prometida.

Frunció el ceño al darse cuenta de que su mente se había deslizado otra vez hacia él. Cerró los puños de frustración y salió a la luz, pues el frío comenzaba a ser insoportable allí adentro.

—Ya… ya sé que estás aburrida de oír hablar de ramos, de telas y de cortes de vestidos. Aunque no te veo, puedo imaginar tu cara de aburrimiento, prima —dijo Iris, sentándose en una piedra caída de la cúpula de la abadía.

Con un suspiro, miró a su alrededor y se recreó en el silencio del conocido y querido lugar donde había pasado gran parte de su infancia. Cuando los padres de Cassandra murieron y ella fue a vivir con ellos a Raven´s Abbey, ese había sido su lugar favorito para perderse y jugar, donde habían inventado juegos, donde habían retado a los fantasmas y donde habían jurado que solo se casarían por amor, al menos Iris, pues Cassandra siempre había dicho que sería una vieja bruja que asustaría a los hijos de Iris con anécdotas escandalosas de sus amantes piratas.

Sonrió y se estremeció al sentir un escalofrío helador recorriéndole la espalda.

Un susurro procedente del fondo de la cripta pareció llenar el silencio, haciendo que la risa se helara en su rostro.

—¿Cass?

Una risa burlona resonó entre las paredes, sin que se supiera demasiado bien de dónde procedía.

Iris se levantó y avanzó hacia el fondo de la cripta, donde se encontraba la tumba del viejo abad, pero no vio a nadie allí.

—Cassandra, no me parece nada gracioso —dijo con voz seria, girándose de pronto al escuchar un nuevo ruido procedente del otro extremo de la cripta esta vez.

Y entonces la vio.

Caminaba, elegante y hermosa como cualquier dama de la corte, pálida y sonriente, quizás algo anticuada en su manera de vestir y sus ademanes. Nada hacía sospechar que no estuviera allí, paseando y contemplando las viejas piedras como un viajero cualquiera. De pronto se giró hacia Iris y la señaló, con el eco de otra risa cristalina, y justo después se desvaneció entre una neblina heladora que inundó la cripta, haciendo que se estremeciera de frío y miedo.

Cassandra, que llevaba un rato en el exterior de la abadía, escuchaba la voz de Iris, que no se había dado cuenta de su ausencia. Le llegaba ahogada por la piedra y el eco, alegre y acusadora a un tiempo. Sintiéndose culpable por no acompañarla, se sentó en una piedra a la entrada para esperarla, pero al ver que no salía, decidió volver.

Su voz ya no se escuchaba, y el frío era glacial en la cripta.

—Iris —llamó.

Su prima no respondió, pero señaló hacia un oscuro rincón entre dos columnas semiderruidas.

—La he visto, Cassandra —murmuró Iris, aterrada.

Cassandra tomó a su prima de la mano, tratando de arrastrarla hacia la salida, pero esta no se movió. Estaba helada, y su chal estaba en el suelo, a sus pies. Lo recogió y se lo colocó sobre los hombros, tratando de que entrara en calor. En cuanto la tocó, Iris empezó a temblar como una hoja.

—Era ella, la Dama Blanca. Me ha señalado —prosiguió la joven, imitando el gesto del espectro. Gimió cuando Cassandra trató otra vez de sacarla de allí sin conseguirlo—. Algo terrible sucederá antes de la boda.

Cassandra no quiso decirle que toda esa historia de la Dama Blanca era una absurda superstición, dado su grado de excitación. Su mirada se volvió instintivamente hacia el lugar donde su prima había dicho ver a la espectral mujer, pero allí solo había oscuridad y polvo. Desechó su miedo sin poder evitar un escalofrío de premonición.

—Vamos, querida. Aquí hace un frío terrible. Si no salimos, lo que ocurrirá será que no habrá boda porque moriremos de un resfriado —dijo aparentando ligereza.

Iris se dejó llevar sin decir una sola palabra más, temblando y llorando. Cassandra repetía que lo que había visto era un juego de la luz, y que, de haber aparecido, la Dama Blanca sin duda se había confundido de prima.

Mientras ayudaba a Iris a subir al carruaje y la tapaba con su capa y todo lo que tenía a mano para ayudarla a entrar en calor, no pudo evitar una última mirada nerviosa a la abadía.

Teniendo en cuenta la alteración de los nervios de su prometida, Charles estuvo de acuerdo en adelantar la fiesta de compromiso y el matrimonio para que no pudiera ocurrir ninguna desgracia antes del dichoso acontecimiento.

Lord Ravenstook, que nunca había sido amigo de las largas esperas, no pudo estar más de acuerdo, e incluso dijo que, si por él fuera, las cosas ya estarían más que hechas. De modo que todo el mundo se mostró de acuerdo en que la fiesta se celebraría una semana más tarde y la boda apenas tres días después.

Iris, más calmada, aunque todavía pálida y débil, recibió las felicitaciones de todos los habitantes de la casa y ocultó lo mejor que pudo sus miedos, sobre todo cuando Charles anunció después de la cena que sir Benedikt sería su padrino de bodas. Todo el mundo achacó sus lágrimas a la emoción, salvo su prima, que se temió que Iris se derrumbara. Permaneció firme, mostrándose segura y sonriente por el bien de todos y solo flaqueó cuando él besó su mano.

—Seréis la novia más hermosa del mundo.

—Gracias a vos, caballero —respondió ella con un nudo en la garganta, que todos achacaron a la emoción.

Él enarcó una ceja y sonrió.

—Si me hubieran dicho hace un mes que participaría en algo así, jamás lo hubiera creído.

Iris sabía que él hablaba de la boda y sonrió al fin, pues él se las arreglaba muy bien para parecer fastidiado. Nadie que no le conociera bien sabría que estaba más que satisfecho al saber que todo se solucionaría incluso antes de lo esperado, aunque fuera gracias a una aparición espectral.

—Creedme, se os da bien —dijo Iris con una sonrisa dulce—. Cuando os toque ser el novio, lo haréis muy bien.

—Señora, por favor, espero que Dios no os escuche —replicó él con una sonrisa torcida.

Iris rió.

—Sir Benedikt, hacéis que suene horrible. Sois como Cassandra, consideráis el amor una condena cuando es algo maravilloso. Creo que si no estuvierais todo el día peleándoos, haríais buena pareja —bromeó la joven.

Él echó una mirada jocosa a su alrededor, buscando a Cassandra antes de acercarse a su prima y decirle al oído:

—Que ella no os escuche decir algo así o no os volverá a hablar.

Cassandra observaba a su prima y a sir Benedikt desde un discreto rincón. Le gustaba volver a verla reír, relajada y feliz. Se le escapó una sonrisa sin querer mientras se preguntaba de qué estarían hablando.

—Se os ve radiante esta noche, mi señora —dijo una voz a sus espaldas.

Cassandra se tensó ante la obvia mentira, pues sabía que se la veía pálida y ojerosa, pero no pudo evitar mostrarse cortés ante el príncipe, que parecía ya recuperado de sus aventuras en el pueblo. No sabía si sir Benedikt había hablado ya con él del asunto de Iris o si pretendía hacerlo, porque no habían vuelto a hablar del tema, y no sabía si aludir a ello sería oportuno. Hizo un gesto gracioso con la cabeza a modo de saludo.

—Quizá vos me miráis con buenos ojos, Alteza —respondió con una sonrisa de compromiso.

Peter echó una mirada a su alrededor, hasta posarla en Iris.

—Vuestra prima parece feliz, y también Charles. Todo ese asunto de la Dama Blanca ha sido una buena jugada por su parte.

Cassandra sintió que la ira la invadía. Al parecer, creía que Iris había planeado todo aquello para conseguir que Charles se decidiera al fin a pedirle matrimonio. ¿Ese hombre era al que sir Benedikt consideraba justo? Si de verdad pretendía que él intercediera por Iris, pensando que la creía capaz de inventar estratagemas con tal de atrapar a un marido, dudaba que pudieran contar con él para hacer justicia.

Sus ojos buscaron inconscientemente a sir Benedikt como si este tuviera la culpa de las palabras que acababa de escuchar pronunciar a su señor y maldijo en su interior. De hecho, le faltó muy poco para decir algo muy impropio de una dama, pero se tragó las palabras al ver que su tío venía hacia ellos.

—Es una lástima que el conde no os haya elegido como padrino, Alteza —comenzó el anciano.

Cassandra aprovechó para despedirse, pues no creía poder soportar una charla entre su obsequioso tío y el príncipe, sabiendo lo que él pensaba sobre Iris. Se dirigió hacia su prima, que todavía charlaba con sir Benedikt.

—Ahí viene mi prima, señor. Estoy segura de que le encantará escuchar lo que pensáis sobre ramos de novias.

Él se sonrojó al ver la mirada interrogativa de Cassandra, a la que todavía no se le había pasado el enfado por las palabras de Peter. Hacía días que no hablaban y era una pena que la primera conversación que fueran a tener versara de algo tan absurdo. Cuando la miró, su furia era tan evidente que se preguntó qué le habría dicho Peter para hacer que sus ojos lucieran con ese brillo y sus mejillas estuvieran sonrojadas. ¿Acaso nadie más notaba que apenas podía contenerse para no gritar?

—No sabía que un hombre tan contrario al matrimonio como vos pudiera tener formada una opinión sobre un tema semejante —dijo tomando la copa que le ofrecía su prima y probándola sin fijarse siquiera en el contenido. Sus ojos se abrieron de sorpresa y estuvo a punto de escupir al notar el sabor del cognac—. Con franqueza, Iris, sé que quieres que sir Benedikt y yo nos llevemos bien, pero no hace falta que me emborraches para ello. Ni borracha llegará a gustarme jamás.

A pesar de que debería sentirse molesto por el hecho de que se riera de él, Benedikt no pudo evitar una sonrisa burlona. Era la primera vez que intercambiaban algo más que saludos tirantes desde el día en que le había pedido que no hablara con Joseph y el solo hecho de tenerla a su lado le hizo sentir una inexplicable calidez en el pecho. Se preguntó si más tarde podría intercambiar un par de palabras con ella a solas sobre sus progresos en la investigación del asunto de Iris. O sobre su falta absoluta de progresos, más bien.

—Un hombre de mundo debe tener una opinión formada sobre todo, mi señora. Y, como le estaba diciendo a vuestra prima, creo que un ramo de azahar será la solución perfecta, ya que representa la pureza —respondió ahogando una sonrisa, evitando toda alusión a sus hirientes palabras, pues sabía que no eran ciertas. Por mucho que ella fingiera lo contrario, sabía que había cierta afinidad entre ellos y algún día tendría que admitirlo.

Tanto Iris como Cassandra lo miraron con pasmo, asombradas de que un hombre como él perdiera el tiempo hablando de flores y su significado oculto. A Cassandra no se le pasó por alto que él no hubiera hecho lo mismo por cualquier jovencita a punto de casarse. La cuestión era si lo hacía solo porque Charles era su mejor amigo o por algo más. Y tampoco se le pasó por alto el hecho de que había preferido evitar una confrontación directa y se mostraba amable y educado cuando ella le había insultado.

Como si leyera sus pensamientos, Benedikt la miró y le preguntó su opinión.

—Como buena conocedora de las flores y amante de la jardinería, seguro que tenéis alguna sugerencia para el ramo de vuestra prima.

—Todo el mundo sabe que odio mostrarme de acuerdo con vos en algo, pero en esta ocasión debo daros la razón, sir Benedikt —respondió Cassandra sin poder evitar una sonrisa—. Creo que el azahar será perfecto.

—¿Perfecto para qué? —intervino Charles tomando la mano de su prometida, que lo recibió con una sonrisa arrobada. Era obvio que había olvidado la angustia de esa mañana, cuando creía haber visto a la Dama Blanca.

—Sir Benedikt está diseñándole el ramo a la novia —dijo Cassandra con sorna.

Charles rió.

—Es obvio que tenemos que buscarte una actividad peligrosa, amigo, empiezo a pensar que Peter tiene razón y te estás convirtiendo en una vieja matrona. Dentro de poco te encontraré bordando con las mujeres.

Cassandra apretó los labios ante el desafortunado comentario del conde, pero no quiso llamarle la atención delante de su prima ahora que esta parecía más tranquila. Se disculpó alegando cansancio y enfiló el pasillo rumbo a su dormitorio. La tensión del día la había agotado y estaba deseando poder retirarse para descansar.

—Disculpad las estupideces que dice. Es joven y feliz, no se da cuenta de que a veces no es oportuno.

Cassandra se detuvo y se volvió hacia sir Benedikt, que la había seguido y la contemplaba, apoyado contra la balaustrada de la escalera. Ella descendió hasta él y le pidió que la acompañara hasta la biblioteca, pues temía que todo lo que tenían que decirse llegara a oídos indeseados.

Hacía frío allí, pues la chimenea hacía rato que se había apagado, y Cassandra se estremeció sin poder evitarlo. Se envolvió en su chal y lo miró reavivar las llamas con destreza.

—Os parecerá absurdo, pero el frío y la lluvia son dos de los motivos por los que dejé Escocia.

Ella lo miró con incredulidad.

—¿Habláis en serio?

Él rió.

—¡Oh, sí! Debo ser el único escocés del mundo que odia el frío y la humedad. Todo un desprestigio para la raza norteña.

Cassandra sonrió sin poder evitarlo. En ocasiones así parecía imposible permanecer seria, y no solo porque él la miraba con aquella sonrisa que la desarmaba. Al darse cuenta de que lo estaba mirando fijamente y con algo cercano al arrobo, apartó la mirada y le preguntó si había avanzado algo en sus averiguaciones.

La sonrisa en su rostro se borró al instante.

—Lamento decir que no he podido averiguar nada. Al parecer es cierto que todos los hombres de la guardia partieron aquella noche con el príncipe, he podido confirmarlo. Los demás invitados vestidos igual eran los hombres de Joseph, pero todo el mundo afirma que se retiraron temprano. Estamos ante un callejón sin salida. Solo vuestra prima podría reconocer a ese hombre, y para ello tendría que hablar con él.

—¡Nunca! Para ello tendría que enfrentarse a él, y no estoy dispuesta a ello.

Benedikt frunció el ceño y se acercó a ella hasta que los separaron apenas un par de metros.

—Os aseguro que yo jamás la pondría en riesgo a propósito.

Ella esbozó una sonrisa feroz.

—Vos mismo me dijisteis que no confiara en nadie. ¿Por qué iba a confiar en vos?

—Maldita sea, olvidaos de esas estúpidas palabras —murmuró él entre dientes.

Antes de que fuera consciente de lo que estaba haciendo, la había envuelto con sus brazos y saboreaba la furia de sus labios.

Cassandra, desconcertada, no supo qué estaba ocurriendo hasta que fue demasiado tarde. Muy pronto fue incapaz de contener sus propias reacciones. Sus brazos rodearon el cuerpo de sir Benedikt, atrayéndole hacia ella, sus manos se enredaron en la seda de su cabello, impidiéndole separarse, y su boca se abrió pidiéndole que la acariciara más profundamente.

Benedikt fue incapaz de negarse a sí mismo que aquello era lo que había estado deseando desde hacía mucho tiempo. Giró la cabeza para ahondar el beso y ella le recompensó con un gemido de placer al sentir su lengua contra la suya. Ese gemido le hizo darse cuenta de dónde estaba. Y con quién.

Se separó poco a poco y la observó desde la distancia de un suspiro, esperando, casi deseando que ella le golpeara, le gritara, cualquier cosa que le sirviera como excusa ante sí mismo para huir.

—¿Así es como pretendéis que confíe en vos? —preguntó ella al cabo de unos segundos eternos, clavando una mirada oscura y líquida en él.

Benedikt no pudo evitar sonreír.

—Podéis confiar en que jamás os haré daño a propósito.

Ella se apartó y él no tuvo otro remedio que dejarla ir, sintiéndose triste y vacío.

—Esa no es garantía de que no me haréis sufrir, caballero —la escuchó decir antes de dejarle solo.








CAPÍTULO 14

—¿Dónde estabas?

Cassandra se llevó una mano al pecho, sobresaltada por la inesperada voz. Al darse cuenta de que se trataba de su prima, que la esperaba sentada en la cama con expresión interrogativa, se calmó y fingió un bostezo.

—Fui a buscar un libro a la biblioteca y me quedé dormida en un sillón.

Agradeció la credulidad de su prima y que esta no se fijara demasiado en su rostro, rojo por la vergüenza y la excitación, por no hablar de sus labios, hinchados y sensibles por los besos. Cualquier persona menos inocente que Iris se habría dado cuenta de que lo último que había estado pensando en la biblioteca había sido en dormir.

—Adivina quién se ha mostrado interesado por ti durante toda la noche. O mucho me equivoco o muy pronto celebraremos otra boda en la familia.

Cassandra se volvió hacia Iris, que abrazaba una almohada con gesto soñador. Un temblor nervioso la recorrió al imaginarse a sir Benedikt interrogando a su prima sobre sus gustos, pero luego le pareció absurdo. Comenzó a desvestirse para tratar de ocultar su nerviosismo, dejando caer el vestido a sus pies con un suave murmullo de tafetán.

—¿No sientes curiosidad? —insistió Iris, acercándose a ella.

Cassandra rió, encogiéndose de hombros.

—Cualquier hombre lo bastante loco como para interesarse por mí me interesa, prima —respondió con una reverencia burlona.

Iris hizo un mohín de disgusto.

—¡Oh, Cass! ¿Por qué no iba el príncipe a interesarse por ti, siendo como eres hermosa e inteligente? Si tan solo controlaras un poco tu carácter insidioso, estoy segura de que estarías casada hace tiempo.

Cassandra escuchó perorar a su prima sobre sus numerosas virtudes y cómo potenciarlas. Su cabeza era un hervidero. ¿El príncipe se había mostrado interesado por ella? ¿Era eso posible? Su prima debía de haber confundido la cortesía con el interés, porque era imposible que una persona con unos gustos tan mundanos pudiera fijarse en alguien como ella.

—¿No te parece emocionante?

Iris la miraba con tal ilusión pintada en la mirada que Cassandra no supo qué decir. A ella no le emocionaba en absoluto que un hombre como Peter preguntara cuál era su comida favorita, pero si mostraba desdén por el príncipe, Iris preguntaría sus motivos para despreciarle y ella no deseaba contarle lo que pensaba sobre el soberano de Rultinia. De modo que asintió y terminó de ponerse el camisón.

Cuando se metió en la cama tenía una nueva preocupación añadida a las que rondaban su ya saturada mente. Con un suspiro, se volvió y abrazó su almohada, deseando que su vida volviera a ser sencilla y aburrida como antaño.

Como si hubiera estado acechando su aparición, la primera persona a la que vio a la mañana siguiente fue a él, precisamente.

Era obvio que el príncipe Peter de Rultinia no estaba acostumbrado a madrugar, pues tenía un aspecto pálido y lánguido, e incluso su sonrisa, que solía brillar de un modo resplandeciente, lucía de un modo apagado. Iba vestido de forma impecable, con su uniforme planchado, sus botas de montar lustrosas y el cabello rizado con cuidado. Cassandra se preguntó por un jocoso momento si todo aquel esfuerzo se debería a ella, aunque se mordió la lengua por temor a herir su susceptibilidad.

—Con vos entra el sol en esta estancia, señora —dijo él, levantándose de la silla junto al ventanal al verla.

Al hacerlo, un rayo de sol se incidió sobre su cabello rubio, envolviendo su cabeza como en una aureola. Se preguntó con una sonrisa si había escogido el lugar ideal para que la luz hiciera ese efecto sobre su persona, consiguiendo convertirle en algo similar a un semidiós. A contraluz, su aspecto cansado se difuminaba hasta convertirle en el alegre y brillante joven que fuera cuando había llegado hacía unas semanas.

Cassandra le tendió una mano, aunque tuvo que apartarla al notar que él demoraba demasiado el beso sobre sus nudillos. De hecho, hubiera jurado que había intuido la punta de su lengua rozándole la piel, pero su aspecto al ofrecerle una silla fue tan inocente que comenzó a dudar de sus percepciones.

—Quizá no os habéis dado cuenta de que está a punto de llover, Alteza —respondió ella con más sequedad de la que hubiera deseado, ocultando la mano entre las faldas al notar que él pretendía tomársela otra vez con la excusa de servirle una taza de té.

Peter rió, incómodo por su expresión, temiendo haber ido demasiado lejos. Era evidente que no estaba acostumbrado a que las damas le rechazaran y que no sabía muy bien cómo tratarla.

Temiendo haber sido demasiado dura con él, Cassandra sonrió y tomó la tetera de sus manos, sirviéndose una taza de té y tostadas, mientras pensaba en un tema de conversación que no fuera problemático para ninguno de los dos. Sabía que no debía molestar al invitado de su tío y lo cierto era que no consideraba que Peter fuera un mal hombre, más allá de su nulo sentido de la responsabilidad y su amor desmedido por las mujeres y las diversiones.

—Era una broma, señor —dijo al fin, al ver que él no decía nada y se limitaba a mordisquear de modo nervioso una tostada con mantequilla—. Debéis perdonar mi sentido del humor, comprendo que no todo el mundo lo comparte.

Sin saber todavía si ella lo recibía con agrado o no, pues su sonrisa no llegaba a ser todo lo cálida que desearía, Peter sonrió y dejó la tostada para tomar su mano, que ella había dejado sobre la mesa.

—Siempre me han gustado las mujeres con buen humor. Reír es uno de los placeres de la vida, ¿no creéis?

Cassandra miró sus manos unidas, desconcertada por sus palabras.

—Sí, claro —respondió, luchando por liberar su mano.

—Sois una mujer encantadora, Cassandra…

Cassandra consiguió liberar su mano y ocultó su rostro tras la taza de té, haciendo que su cabeza funcionara a toda potencia para distraerle de sus intentos de seducción. Dio un respingo al sentir lo que parecía ser un pie rozándole una pantorrilla.

—Estoy segura de que echáis de menos Rultinia. Me han dicho que es un país muy hermoso —dijo con voz atropellada, soltando la taza de golpe y derramando la mitad del contenido por el camino.

Peter amplió su sonrisa y dejó de tratar de tocarla por encima y por debajo de la mesa. Sus ojos azules se volvieron lejanos y pareció casi feliz por un instante.

—Ojalá Rultinia me quisiera tanto como yo a ella, señora. Pero lo cierto es —cuando la miró estaba serio y su mirada había perdido parte de su brillo. Cassandra se sorprendió al ver a un hombre muy distinto tras el Peter superficial que ella conocía, aunque la impresión duró apenas unos instantes—, que muchos desearían que Joseph hubiera tenido éxito en sus planes o la legislación del país permitiera que él gobernara. Si os soy sincero, incluso yo lo prefiero a veces.

Cassandra no supo qué decir ante sus palabras, pronunciadas en un tono muy diferente al ligero y superficial con el que hablaba de modo habitual. De pronto tuvo la sensación de que había un Peter muy distinto debajo de aquel muchacho impresentable que él se empeñaba en ser en público.

—Esos deseos podrían cambiar si vos fuerais… —Cassandra lamentó al instante haber abierto la boca, pues la sonrisa de Peter le anunció que el momento de sinceridad había pasado.

—Pero, querida señora mía, ¿no sería eso una decepción para todo el mundo? ¿Qué diría esa vieja matrona que yo llamo mi capitán de la guardia? —preguntó con un guiño pícaro—. Sir Benedikt viviría demasiado tranquilo si yo me portara como un príncipe decente, y eso le decepcionaría tanto que tendría que dejar Rultinia.

Ella apretó los dientes al escucharle hablar de aquella manera, pero a la vez no estaba demasiado segura de que él bromeara del todo después de lo que había dicho solo unos instantes antes.

—Pero vos me habéis preguntado por las bellezas de mi país —continuó él, tal vez sintiéndose tan inseguro y a disgusto como ella con el tema de conversación—, y supongo que no os referís a las damas de la corte. Dejadme que os hable de la costa y de las montañas…

A pesar de su incomodidad inicial y de que en ocasiones no sabía si él hablaba en serio o no sobre ciertos asuntos de su país, lamentando la ligereza con la que se refería a ellos, Cassandra tuvo que reconocer que disfrutaba de la compañía del príncipe, riéndose cada vez que él contaba anécdotas sobre él mismo o la corte. Cuando le besó la mano al final del desayuno para despedirse, ella no la retiró con disgusto y deseó afianzar más esa nueva amistad, pues le intrigaba esa vena de seriedad que había atisbado en él y que Peter tanto se afanaba en ocultar.

Los días hasta la fiesta de compromiso transcurrieron más deprisa de lo que las muchachas hubieran deseado, pues siempre había miles de cosas pendientes y parecía que nunca tendrían el tiempo suficiente para llevarlas a cabo.

Cuando al final todo estuvo listo y quedaba un solo día para que se celebrara, Cassandra decidió que se tomarían un descanso y se olvidarían de todo lo que restaba por hacer.

—Ursula se encargará de ello —le dijo, tomándola de la mano y arrastrándola hasta el jardín. Necesitamos que nos dé el sol o mañana pareceremos flores marchitas. ¿Qué pensará tu prometido, que apenas te ve desde hace días, si te encuentra con esa cara pálida y esos rizos sin brillo?

Iris trató de protestar, pero fue en vano, pues lo cierto era que el jardín, con sus hileras de flores y plantas, se veía tentador. Un paseo no le haría ningún mal.

—Hablando de mi prometido, hace días que yo tampoco lo veo a él. Charles pasa todo el día fuera de casa con papá y sir Benedikt. Apenas coincidimos en las comidas o en las cenas, y a veces ni eso.

Cassandra la tomó del brazo y juntas comenzaron a pasear entre los macizos de rosas, disfrutando de la luz del sol y de su calor. Era cierto que era difícil ver a esa pareja junta, ya fuera porque Iris estaba inmersa en los preparativos o porque lord Leonard Ravenstook quería aleccionar a su futuro yerno en las «cuestiones de la vieja mansión».

—Dentro de poco estaréis aburridos de tanto veros, aprovecha ahora estos dulces momentos de calma —bromeó Cassandra.

Iris no pudo evitar sonreír.

—Calma es lo que se respira entre tú y sir Benedikt. Cualquiera diría que hasta hace bien poco apenas pudierais estar en la misma habitación sin que volaran los dardos envenenados.

Cassandra giró la cabeza para que su prima no pudiera ver su sonrojo. No hablaba con sir Benedikt desde la noche de la biblioteca y apenas habían coincidido en alguna cena. Y, para ser sincera consigo misma, lo evitaba. No deseaba ahondar más los inciertos sentimientos que despertaba en ella. Bastante tenía con los recuerdos que le asaltaban en el momento más inesperado y con los sueños. Al menos los recuerdos podía controlarlos si se esforzaba en pensar en algo más apropiado, pero los sueños… Los sueños eran incontrolables y horribles, pues en ellos no se reconocía. Y lo cierto era que no deseaba hacerlo.

Por suerte, al parecer sir Benedikt había decidido hacer lo mismo, ya que apenas pasaba tiempo en la mansión, llegando a pasar noches enteras fuera de casa.

—Hemos firmado una tregua no definitiva en honor a tu boda —dijo Cassandra con lo que pretendió que fuera un tono humorístico. La idea de lo que él podría estar haciendo en sus noches fuera de la mansión hizo que convirtiera su mano libre en un puño y algo de dureza se colara en su voz.

—Por tu tono no pareces muy convencida de que la paz vaya a durar, prima —respondió Iris con una ligera alarma en la voz.

Cassandra se dio cuenta de que la estaba asustando, por lo que relajó su postura y sonrió. Era absurdo preocuparse por ese hombre insensato. Lo más probable era que estuviera sirviendo de niñera para su señor, que, aunque pasaba muchos días con ella o su prima en la mansión, dedicaba las noches a placeres menos inocentes. Era obvio que sir Benedikt no quería dejarle solo por si se metía en problemas.

Se esforzó por sonreír y besó la mejilla de Iris.

—Me esforzaré todo lo que sea necesario, aunque solo sea por ti. Aunque reconozco que sir Benedikt sin duda despierta algo en mí y desearía que no fuera así —añadió con un gruñido de frustración que hizo reír a su prima.

—¡Oh, vamos! No puedes odiarle tanto, es encantador. Casi tanto como el príncipe —añadió con una mirada intencionada.

Cassandra se lanzó sobre terreno seguro, pensando que hablar sobre el príncipe y su encanto era más seguro que hacerlo sobre su supuesto odio hacia sir Benedikt.

—¡Oh, sí, el príncipe es encantador, sin duda! —respondió mirando a su prima de reojo, aparentando indiferencia. En los últimos días había pasado más tiempo del que jamás hubiera creído posible con el príncipe Peter, pues parecía inevitable encontrárselo cada vez que cruzaba una puerta para entrar en una estancia o caminaba por un pasillo. En todas esas ocasiones se había mostrado agradable y simpático, tratando de hacer avances en sus planes de conquista, pero había tenido mucho cuidado de no dejar traslucir aquellas inquietudes del primer día, cuando hablara de sus dudas sobre sus capacidades a la hora de gobernar Rultinia.

—Papá me ha dicho que parece haberle llegado el momento de sentar la cabeza y buscar un heredero.

Cassandra ocultó su expresión horrorizada agachándose para oler una rosa especialmente hermosa. ¿Sería cierto que el príncipe la pretendía como esposa, como su prima y su tío querían creer, o más bien solo quería convertirla en una diversión más? Cierto que Peter no parecía tan estúpido como había creído en un principio, pero que se obcecara en mostrar tal insensibilidad hacia los problemas de su país y el modo en que hablaba de sus hombres, en especial de sir Benedikt, la molestaban sobremanera. Ojalá supiera más de aquel asunto de la presunta traición de Joseph, pero sabía que ni él ni sir Benedikt le dirían nada jamás sobre ese tema. El primero no le daba importancia y el segundo era demasiado honorable como para delatar a un hombre, incluso sabiendo que era culpable.

Suspiró, deseando que su prima no mostrase tanto entusiasmo ante la idea de una boda entre ella y Peter. Eso era impensable, porque dudaba que ella le interesara para nada serio, e incluso aunque hubiera sido así, a ella no le atraía Peter en absoluto.

—Su Alteza tiene un enorme trabajo por delante para convertirse en el gobernante que su pueblo necesita. Una buena esposa le ayudaría en una empresa de semejante envergadura —comentó con tono ligero… quizás demasiado, a juzgar por la risa de su prima, que pensó que esa mujer a la que ella se refería no podía ser otra que ella misma.

—Sin duda tu carácter firme y tu decisión serían decisivos a la hora de gobernar un país como Rultinia. El otro día sir Benedikt me dijo que el palacio está lleno de mujeres de mala vida y que Peter debería poner freno a los desmanes de sus ministros si no quiere que acaben con el poco oro que queda en sus arcas.

Cassandra no comprendía que Iris encontrara gracioso un comentario semejante ni que pensara que el príncipe fuera un hombre ideal para ella tras haber escuchado una cosa así, pero ella quizá creía que sir Benedikt bromeaba.

—¿Y qué respondió Charles a eso?

—Dijo que no podían echar a esas mujeres porque la mayoría eran las esposas de los ministros.

Cassandra sonrió, imaginándose la mirada escandalizada de su prima ante semejante charla y la mirada de chispeante regocijo de sir Benedikt al verla. Seguro que encontraba muy divertido reírse de ella. Con súbita alarma, se dio cuenta de lo mucho que echaba de menos sus desplantes y sus disputas.

—Si es cierto que el palacio está lleno de damas de mala reputación y que el príncipe no cuida sus finanzas como debería, quizás debería plantearse volver a su país para que todo vuelva a ser como era en tiempos de su padre.

Iris hizo un mohín y fingió una tristeza extrema. Le tomó una mano y se la llevó al rostro.

—Pero yo te echaría tanto de menos, querida prima. Rultinia está demasiado lejos.

Cassandra puso los ojos en blanco y recuperó su mano.

—No sé de dónde has sacado que voy a casarme con el príncipe Peter, pero te digo desde ya que eso no sucederá jamás.

Se dio cuenta enseguida de que había hablado demasiado alto y de que no estaban solas por la mirada divertida de Iris, que sonreía de una forma que delataba la identidad de la persona que estaba a tras ella.

—Es una lástima que eso no suceda, porque seríais una princesa hermosa y juiciosa, todo lo que necesita nuestro malhadado país —dijo Charles acercándose para posar un dulce beso en los labios de su prometida.

—Yo creo que Peter la repudiaría a la semana de la boda, completamente loco por no alcanzar a comprender la mitad de las cosas que dice.

Cassandra irguió la espalda al escuchar la voz burlona de sir Benedikt.

—¿Queréis decir que mi prima es demasiado inteligente para Su Alteza, caballero? —preguntó Iris.

Benedikt sonrió de lado, cavilando la respuesta a esa pregunta.

—Tal vez la belleza de la dama compense lo suficiente a Peter y se olvide de su inteligencia, amigo —intervino Charles.

Benedikt amplió su sonrisa mientras recorría a Cassandra con la mirada, desde lo alto de su cabello oscuro, recogido con descuido, pasando por su cuerpo delgado envuelto en fina muselina gris, hasta los pies calzados en zapatillas de raso.

—Dudo que ningún tipo de belleza, ni siquiera la suya, haga olvidar a Peter que cualquier frase de mi señora Cassandra guarda más significados de los que él podrá hallar en mil años. Y ahora, si me disculpáis —añadió, marchándose tras una reverencia.

Charles emitió una risa parecida a un quejido mientras le miraba marchar.

—No sé qué bicho le habrá picado, pero estos días habla de una forma de lo más enigmática.

Cassandra no dijo nada, pero si había algo que había comprendido bien era que no consideraba que Peter estuviera a su altura y que no le gustaba su interés por ella. Ahogó una sonrisa mientras oía a los enamorados cuchichear junto a ella.

Benedikt se maldijo por lo que había dicho y lo que había estado a punto de decir hacía unos instantes en el jardín.

Por mucho que no considerase a Peter digno de Cassandra Ravenstook en muchos aspectos, no debería mostrar su disgusto de aquella manera, pues le hacía parecer desleal hacia su señor, como si no creyera que mereciera a una mujer hermosa, inteligente y capaz de hacerle feliz. De hecho, estaba de acuerdo con Charles en que ella sería una buena esposa para él, y mejor todavía para Rultinia, pues impediría que Peter siguiera comportándose como un niño el resto de su vida. Era tan juiciosa y empecinada que Peter siempre llevaría las de perder en una discusión, de eso estaba seguro. Ella siempre miraría por el bien del país como él no hacía jamás.

Trataba de convencerse a sí mismo de que debería estar contento de que hubiera escogido a una mujer a la que incluso admiraba en más de un aspecto, pero era incapaz de sentirse feliz ante la idea de verla como su soberana.

Desde que los veía pasear cada día por el jardín, charlar junto a las rosas y desayunar juntos, apenas podía pasar tiempo en la casa. En cuanto encontraba la mínima excusa, aprovechaba para salir a cabalgar y ejercitarse con Charles o con sus hombres, pues no deseaba que los días de ocio los convirtieran en soldaditos de juguete. Debían recordar que eran una guardia de élite y debían entrenar como tal, cada día, para estar listos para defender a su señor.

Para ser justo consigo mismo, no todo había sido trabajo, también había pasado un par de noches en el pueblo tras haberse ido un poco de la mano con las copas con algunos de los hombres de la guardia, agobiado por los pensamientos que no podía ahogar si permanecía bajo el mismo techo que Cassandra, a la vez tan lejos y tan cerca de ella. No le había servido de nada, pues los sueños le habían acosado de igual manera desde aquel día en la biblioteca, pero la tentación a kilómetros de distancia era menor, y el riesgo de encontrársela en algún pasillo oscuro o en alguna habitación solitaria, inexistente. Porque, tenía que admitirlo de una maldita vez, si volvía a encontrársela a solas, príncipe Peter mediante o no, la besaría otra vez y esta vez sabía que quizás no sería capaz de detenerse ahí.

Se sentía frustrado, cansado y furioso sin saber el motivo.

Debería estar concentrado en descubrir la identidad del atacante de Iris, aunque cada vez veía la posibilidad más lejana, pero era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera esa mujer de ojos oscuros y lengua vivaz. Añoraba los tiempos en que solo se hablaban para gritarse cosas terribles, pues todo era mucho más sencillo.

—Me debéis un paseo.

Cassandra se sobresaltó al escuchar la voz a sus espaldas, aunque sonrió al reconocer a Joseph, que corrió un poco para alcanzarla, sin perder un ápice de su elegancia por ello. Hacía días que no lo veía, pues por lo general pasaba el tiempo en su habitación o fuera de la casa con sus hombres, pero no tenía mal aspecto con su uniforme impecable, su cabello peinado a la moda y su corbatín perfectamente anudado. Tampoco perdió la compostura cuando se inclinó para besarle la mano con una sonrisa alegre.

—Lo siento mucho, pero ahora me es imposible —respondió ella, con una sonrisa de pesar—. Supongo que recordáis que mañana es la fiesta de compromiso de mi prima y no puedo dejarla sola en este momento.

Él puso una expresión de pesar que le resultó casi cómica, pues le recordó tanto a su hermano Peter que estuvo a punto de arrancarle una sonrisa.

—Vamos, Cassandra —le rogó—, un pequeño paseo por el jardín en un día tan hermoso seguro que no os hará daño. Vuestra prima ni siquiera notará vuestra ausencia.

Ella no pudo resistirse ni a su mirada ni al ligero tirón de su mano. Para cuando se quiso dar cuenta ya estaba a medio camino del jardín, conversando sobre rosales y las diferencias entre la flora de Rultinia y la inglesa.

—No sabía que erais aficionado a las flores, señor.

Joseph se giró hacia ella con una sonrisa extraña y un ligero toque de tristeza.

—Mi madre era una gran aficionada a las flores. Poca gente lo sabe. Aunque supongo que lo único que vos sabéis de mí es que traicioné a mi hermano con la intención de quedarme con su corona.

Cassandra palideció ante la directa alusión a un hecho tan terrible, aunque él no pareció sentirse preocupado ni culpable ni por el hecho de mencionarlo con tanta ligereza ni por la traición en sí. De hecho, por su manera de hablar, casi parecería que lo habían acusado de manera injusta.

—Los hombres de mi hermano lo hicieron parecer peor de lo que de verdad fue, pero reconozco que durante la ausencia de Peter me dejé influenciar por ciertas… personas. No es que pretenda justificarme —dijo alzando las manos—, lo que hice fue terrible. Pero me gusta pensar que lo hice por el bien de mi país.

Cassandra tragó saliva y apartó la mirada sin saber qué decir. Ese hombre estaba admitiendo su traición de manera abierta y no se arrepentía en absoluto de ello. De pronto recordó que sir Benedikt le había advertido que no se quedara a solas con él. ¿Era solo porque se trataba de un traidor o había algo más?

Se obligó a sonreír antes de hablar con mucho cuidado, pues él la miraba con atención, como si esperara una reacción ante su confesión.

—Si vuestro hermano os perdonó fue porque quizás comprendió que lo que hicisteis no fue con la intención de dañar a nadie.

La sonrisa de Joseph vaciló unos instantes antes de convertirse en una risa cálida que llenó el jardín.

—Sois una mujer ciertamente encantadora, señora. Y muy delicada, a pesar de lo que dicen de vuestra lengua… —añadió con un guiño cómplice.

Cassandra suspiró aliviada cuando él continuó hablando de temas inocentes, tales como las flores y las aves, y cuando se separaron casi deseó no haber aceptado salir a pasear con él. Ese hombre tenía algo que la atraía y la repelía a partes iguales y muchas veces no sabía cuál de las dos era más fuerte.

Quizás tendría que hablar con sir Benedikt para que le aclarara cuáles eran los motivos para que no quisiera que se acercara a él… Aunque la sola idea de acudir a él le provocaba sentimientos encontrados, se temía que era hora de que tuvieran una seria conversación acerca los muchos temas que tenían pendientes.

Cassandra aprovechó un momento en que nadie parecía estar mirando en su dirección para deslizarse en las caballerizas. Sabía que sir Benedikt estaba allí, pues uno de sus hombres se lo había indicado hacía unos minutos. Deseaba hablar con él a solas y en un lugar que no fuera la casa, pues nunca se sabía quién podía estar escuchando tras una puerta. Había demasiadas personas en la mansión y no quería que nadie conociera sus dudas acerca de los invitados de su tío.

Lo encontró en uno de los compartimentos del fondo, canturreando por lo bajo. Se había quitado la guerrera, el chaleco y todos los ornamentos del uniforme y cepillaba a su caballo con firmes pasadas, tan concentrado como si le fuera la vida en ello.

Cassandra lo contempló en silencio, deseando dar media vuelta, pues de pronto el cubículo le pareció demasiado pequeño y el tema no tan urgente como creía. Sin duda podía esperar a que él estuviera presentable y pudieran hablar en un lugar más aireado.

—¿Vais a quedaros ahí todo el día? A Athila no le gusta que le observen, se pone nervioso —dijo Benedikt palmeando con cariño la testuz del animal, que relinchó en respuesta.

Ella se sonrojó sin poder evitarlo.

—¿Acaso tenéis ojos en la nuca? —preguntó, avanzando hasta colocar su mano junto a la nariz del caballo para que la olisqueara antes de acariciarle.

Benedikt rió.

—Sería un mal soldado si no estuviera siempre alerta a las posibles amenazas, señora.

Cassandra lo miró con sorpresa.

—¿Qué tipo de amenaza podría constituir para un hombre como vos una mujer como yo?

Él sonrió y sacudió la cabeza.

—Si vos no lo sabéis, no haréis que lo confiese ni aunque me ofrezcáis todo el oro del mundo.

Cassandra decidió dejar pasar sus enigmáticas palabras y bajó la mirada mientras acariciaba el cuello de Athila, que se dejaba hacer con infinita paciencia. Trataba de hacer acopio de valor para sacar el tema de Joseph, pero a la vez disfrutaba del mero hecho de estar allí, intercambiando frases llenas de significados ocultos. Ahogó una sonrisa mientras tomaba un cepillo del suelo y lo imitaba.

Benedikt la miró desde el otro lado del cuerpo del animal, sabiendo que algo le rondaba la cabeza pero sin osar preguntar qué podía ser. Era la primera vez que hablaban en días y había sido ella la que había acudido a él, por lo que debía ser algo que la preocupaba de verdad. Apretó con fuerza el cepillo, ahogando las ganas de tomar el rizo de cabello oscuro que se había escapado de su moño, tomarlo entre sus dedos y llevárselo a los labios.

Carraspeó cuando se dio cuenta de que la estaba mirando fijamente y que Athila había comenzado a revolverse bajo su mano, notando su tensión. Lo calmó con unas palmadas y dejó el cepillo en el suelo.

—Supongo que tenéis algo que decirme, o no habríais venido hasta aquí —dijo con más sequedad de la que hubiera deseado.

Cassandra siguió cepillando el pelaje del caballo durante unos segundos mientras se preguntaba cómo empezar. Frunció el ceño y decidió que lo mejor sería preguntar lo que deseaba. Sabía que con él podía hacerlo, que le respondería si podía hacerlo. Con un suspiro, dejó el cepillo a un lado y lo miró. Tenía el cabello rojo despeinado y caído sobre la frente, dándole un aspecto juvenil y despreocupado, pero su mirada no tenía nada de aniñado. Casi agradecía tener a un enorme y paciente caballo entre ambos.

—Aquella mañana que me dijisteis que me mantuviera apartada de Joseph… ¿Aparte de su traición a Peter, hay algo más que deba saber de él?

Cassandra pudo ver cómo el hasta entonces sereno ambiente se electrificaba. La expresión de Benedikt se oscureció y sus ojos se endurecieron. Incluso su apenas perceptible sonrisa de hacía unos instantes había desaparecido por completo. Le dio la espalda y se puso el chaleco y la guerrera, pero tuvo la sensación de que lo hacía por evitar su mirada y por tener tiempo de ordenar sus pensamientos. Cuando se volvió hacia ella, su rostro era una máscara impenetrable.

—No os puedo decir nada sobre él —respondió Benedikt al fin, con voz fría.

Cassandra apretó los labios, deseando tirarle cualquier cosa que tuviera a mano.

—¿No podéis o no queréis? ¿A quién protegéis en realidad, a él o a vuestro príncipe?

—Cassandra… —la advirtió—. Lo que hay entre Joseph y yo no tiene nada que ver con Peter. Es solo que no quiero que… —se calló al ver que ella lo miraba de modo inquisitivo.

—Hay algo que sabéis de él. Algo terrible que hace que le odiéis… y ese es el motivo por el que no queréis que me acerque a él —lo vio palidecer, pero no demostró satisfacción por haber descubierto los motivos de su reticencia a que hablara con el hermano del príncipe—. Me pedisteis que confiara en vos, pero me dais pocos motivos para hacerlo, caballero.

Benedikt maldijo entre dientes al verla marchar con el brillo de las lágrimas en los ojos. Ojalá pudiera decirle lo que sabía, pero era un secreto que no le pertenecía y debía callar como había jurado hacerlo.








CAPÍTULO 15

No habían discutido y sin embargo era evidente que la tregua entre ellos había acabado.

Cassandra podía notar por su actitud que sir Benedikt estaba molesto con ella, y no sabía a qué achacarlo, si no era a que el príncipe Peter siempre la acompañaba a todas partes, a juzgar por las miradas que le dirigía cuando los veía juntos, y a que ella le había confesado lo difícil que le resultaba confiar en él. Quizás no debería haberle preguntado sus motivos para odiar a Joseph, pero en los últimos tiempos habían cultivado una relación más cercana y había llegado a creer que eran... amigos.

De acuerdo, era una estúpida por haber pensado algo así, teniendo en cuenta que hacía unas semanas apenas podían estar en la misma habitación sin gritarse. Su mente se negó a recordar que lo que habían intercambiado no se había limitado a gritos y palabras corteses. Puso una barrera en sus pensamientos para bloquear los recuerdos del beso en la biblioteca. Aquello, como su estúpido miedo a quedarse a solas con Joseph sin ningún motivo concreto, era algo que debía olvidar. De hecho, esa misma noche bailaría con él todos los bailes que le pidiera.

Quedaban apenas unas horas para la fiesta de compromiso y hubiera deseado al menos unos minutos a solas para descansar o meditar sobre los acontecimientos, pero era imposible hacerlo si el príncipe se las arreglaba para aparecer allí adonde ella estuviera, ya fuera la cocina, el comedor o el jardín. Y él aprovechaba cada vez para colocarle algún rizo descarriado, ponerle el chal que se le había caído o tomarle una mano para calentársela.

Cassandra ya no podía negar que Peter la pretendía, y ella no sabía cómo hacerle comprender que sus atenciones no eran bienvenidas. Era cierto que Peter había acabado por caerle mejor de lo que jamás hubiera pensado, y que incluso en ocasiones tenían charlas sorprendentemente serias, pero él no terminaba de comprender que ella solo lo veía como un amigo. Lo que era obvio era que, al no ser capaz de rechazarle con firmeza, estaba consiguiendo que él creyera que era aceptado, por lo que cada vez osaba tomarse más y más confianzas.

Huyendo de él, se refugió en la biblioteca, el lugar donde era menos probable encontrárselo. Supuso que él la había visto escabullirse allí, pues pronto la alcanzó.

—Querida —murmuró con una sonrisa hermosa y brillante—, has encontrado el lugar idóneo para un momento íntimo.

Cassandra abrió los ojos como platos al comprender el error que había cometido, pues Peter se había tomado su huida como una invitación. Durante días se había comportado como un interlocutor amable y encantador, pero era evidente que sus intenciones al seguirla no tenían nada de inocente. La joven miró hacia ambos lados, pero no había escapatoria. Él se había apoyado contra la puerta, haciendo sonar el pestillo con un sonoro crujido, y muy pronto comenzó a caminar hacia ella con sus andares elegantes, tan similares a los de su hermano.

Ella suspiró de desesperación, aunque él malinterpretó su expresión, porque intentó tranquilizarla con un guiño.

—No temas, querida mía, no haremos nada que tú no desees.

Cassandra estaba segura de que no era sincero por dos motivos. Uno, que él ya estaba quitándose la chaqueta y el corbatín, y dos, que su sonrisa ya no tenía nada de amable, sino que había tomado un inquietante aire depredador. Al instante comprendió por qué muchas mujeres lo encontraban atractivo. Peter era en verdad un hombre hermoso, y lo sería más cuando la madurez le diera firmeza a sus facciones, pero a ella no la atraían su belleza rubia y delicada ni su sonrisa perfecta.

De pronto sintió el pulso acelerado por el pánico en las venas. ¿Cómo se había metido en aquel embrollo y cómo iba a salir de él?

Peter estaba ya junto a ella, acariciándole el cuello con una mano cálida, provocándole escalofríos que nada tenían que ver con el placer. Alzó las manos para apartarle de un empujón cuando una voz hizo que se detuviera en seco.

—Deberíais comprobar que las habitaciones están vacías antes de hacer ciertas… cosas —dijo la voz, grave y con acento escocés, a medio camino entre el aburrimiento y la chanza.

Cassandra sintió que las piernas le flaqueaban de alivio al ver la cabeza de sir Benedikt asomando tras el respaldo del viejo sillón orejero de su tío. Sostenía el libro arruinado por el agua que ella había intentado leer hacía unos días y parecía molesto por la invasión de su intimidad. Sintió su mirada resbalar sobre ella antes de posarse en el príncipe, que no se molestó en ocultar su furia ante su interrupción.

—No es asunto tuyo, Ben. Búscate otro lugar para leer —masculló Peter con tono desagradable.

Cassandra lo miró, sorprendida ante esta nueva cara del príncipe, a quien siempre había considerado amable pese a sus tachas. Era cierto que acababa de ser testigo en carnes propias de que no era todo lo caballeroso que debería ser, pero el desprecio con el que trataba al fiel caballero de su guardia no hablaba muy bien de él. Sintió que el poco respeto que le tenía desaparecía a marchas forzadas.

Sir Benedikt en cambio sonrió, apartando su mirada del príncipe y volviendo a posarla en ella.

—Me temo que la casa está abarrotada de músicos y criados atareados. Supongo que la dama me da permiso para quedarme aquí, donde no molesto.

A pesar de que sus ojos verdes insistían, clavados en ella, como si trataran de averiguar cada uno de sus pensamientos, Cassandra procuró cerrar su mirada para que él no pudiera ver lo aliviada que se sentía por el hecho de que estuviera allí y los hubiera interrumpido.

—Por supuesto que podéis quedaros, caballero —respondió tirante, tratando de controlar el alivio en su voz y apartando la mirada.

Peter, notando que ninguno de los dos le hacía ningún caso, carraspeó y se interpuso entre ambos.

—Te veré más tarde, querida. Tengo que vestirme para la fiesta y veo que estás entretenida —dijo con un gesto de fastidio.

Cassandra no pudo evitar los labios de Peter cuando él le dio un beso rápido. Se marchó antes de que ella pudiera protestar.

Ella se frotó los labios sin poder evitarlo, como si deseara borrar ese minúsculo beso, sin darse cuenta de que sir Benedikt todavía la miraba.

Emitió una sonrisa amarga al ver su gesto y dejó el libro con un sonido seco sobre una mesa de madera antes de levantarse.

—No es un gesto que haría una mujer enamorada —dijo con una mirada atravesada antes de colocarse a su lado, fingiendo mirar el fuego de la chimenea. Sabía que ella no había ido allí con Peter de forma voluntaria, y que lo más probable era que él la hubiera presionado, lo que no entendía era el motivo de que ella no lo hubiera rechazado.

—No es asunto vuestro —respondió ella, repitiendo de modo inconsciente las palabras del príncipe. Al darse cuenta frunció el ceño, molesta. No deseaba discutir, y menos por un hombre como Peter.

—Seréis una buena esposa para él, ya comenzáis a pasar por encima de los problemas como si no hubieran ocurrido. Mis más sinceras felicitaciones, señora. Os adaptaréis bien a la corte de Rultinia.

Cassandra no sabría decir qué le molestó más, si su burlona reverencia antes de marcharse o que tuviera que darle la razón.

Al quedarse a solas se dio cuenta de que, al no decir la verdad, le había dado pie a Peter para pensar que ella aceptaría cualquier cosa por su parte. Con un gemido de angustia, se dejó caer en el sillón que antes había ocupado sir Benedikt y pensó qué más cosas podían salir mal.

Margaret le estaba dando los últimos toques al peinado de Iris cuando Cassandra entró en la habitación. La observó desde la puerta, sorprendida de lo hermosa que estaba su prima con su vestido de seda azul claro, los pendientes de diamantes de su madre y los sencillos adornos de brillantes en el cabello, recogido de manera que unos pequeños rizos rubios enmarcaban su rostro redondo, iluminando sus ojos, cuyo color quedaba resaltado por la tela del vestido, de color tan similar al de su mirada.

En cuanto notó su presencia, Iris se volvió hacia ella con una sonrisa temblorosa. Sus nervios la delataban pese a que había procurado mostrarse firme durante los últimos días. A pesar de que no habían vuelto a hablar de ello, Cassandra sabía que la joven pensaba una y otra vez en la fantasmal aparición en la vieja abadía y en los presagios que acarreaba. A veces la veía con la mirada perdida, temerosa de lo que pudiera ocurrir y a la vez de ponerlo en su boca y hacer que se cumpliera.

Cassandra sabía que era inútil intentar convencerla de que sus miedos no tenían fundamento. Iris estaba convencida de que la Dama Blanca la había querido avisar de una desgracia próxima y nadie, ni su padre, ni Charles, ni ella habían sido capaces de convencerla de que nada malo iba a ocurrir.

Pudo comprobar que lucía ojeras y que estaba más pálida de lo habitual. Aunque procuraba sonreír, su sonrisa no llegaba a ser todo lo cálida que se hubiera esperado en una novia.

—Todavía no te has vestido.

—Quería verte antes —dijo Cassandra acercándose a ella para mirarla de cerca—. Charles no podrá creerse su suerte cuando te vea.

Los ojos de Iris se llenaron de lágrimas sin poder evitarlo.

—Tengo tanto miedo, Cassandra…

Cassandra fue incapaz de hablar, pues sintió que un nudo de pánico le atenazaba el corazón. Ojalá ella pudiera decir que estaba tranquila, pero no podía mentirse a sí misma, desde la noche del baile de máscaras su vida no había vuelto a ser la misma. Por no hablar de la tensa situación con el príncipe, su hermano y sir Benedikt.

Abrazó a Iris y rezó para que al menos el malestar de su prima no fueran más que los nervios de una novia ante su compromiso. Sabía que lo suyo no sería tan sencillo de resolver.

—Cualquiera diría que eres tú el que se casa, pareces un león enjaulado —bromeó Charles, terminando de anudarse el corbatín. Tenía sobre la silla la chaquetilla del uniforme de gala junto al sable.

Benedikt dejó de pasearse por la habitación y se detuvo junto a su amigo para contemplar su reflejo en el espejo. Trató de peinar su rebelde cabello pelirrojo pero lo dejó por imposible en cuanto los rizos volvieron a su sitio, sin hacer caso de cómo trataba de colocarlos él. Revisó el corbatín y se colocó la pelliza de gala sobre el hombro izquierdo antes de colocarse el sable sobre la cadera. Dudó un instante antes de dejar las pistolas en su sitio, en la cómoda junto a la chimenea. Dudaba que su anfitrión, y en especial Cassandra, le perdonaran que se presentara armado hasta los dientes en el baile de compromiso de su prima. Bastantes problemas tenían ya como para añadir más leña al fuego.

—¿Vas a contármelo o no? —preguntó el conde.

Que Charles le recordara los motivos de su malestar no hizo nada por mejorar su humor.

—Si no te conociera, diría que tiene que ver con una mujer —la mirada de Benedikt hizo que Charles riera de incredulidad—. ¡Oh, Dios, tiene que ver con una mujer!

Benedikt gruñó al ver el regocijo en los ojos de su amigo. ¿De verdad era tan gracioso? Se arrepintió al instante de haber admitido en cierta medida su interés al ver que Charles quería saber más y que no se conformaría hasta saber quién era la dama.

—A veces me sorprende que las posaderas no te admitan entre su gremio, amigo. Eres tan curioso como ellas.

Charles rió ante su burdo intento de cambiar de tema. Agitó un dedo ante él y enarcó una ceja.

—No te hagas el interesante, Ben. Antes o después acabarás confesando. Debe de tratarse de una mujer de singular belleza para haber despertado tu interés… tal vez alguna de las invitadas al baile de disfraces —dijo mirándolo de forma interrogativa.

Benedikt se preguntó cómo podía alguien estar tan ciego. Hacía semanas que Cassandra y él eran apenas capaces de mirarse sin que surgieran chispas. Aunque el resto de los habitantes de la mansión habían preferido ver el interés del príncipe por ella. Apretó los dientes al recordar el modo en que él la había acariciado en la biblioteca y la forma en que ella lo había permitido. Quizás había pensado que un príncipe soberano era mejor partido que…

—No hay ninguna mujer —gruñó con acritud, desechando el resto del pensamiento no formulado.

Aunque, si lo que deseaba con su actitud desdeñosa era despistar las sospechas de Charles, solo consiguió el efecto contrario. La única duda que le quedaba al conde era la de qué mujer había conseguido agrietar la dura muralla del corazón de su amigo.

Mientras los invitados iban llegando y llenando el salón para alegría del anfitrión, que los recibía con su habitual amabilidad, Cassandra se dedicó a dar un último repaso a la casa para comprobar que todo estaba a su gusto.

Iris no bajaría hasta el último momento, de modo que se encontraba a solas para realizar la labor de supervisión. No se sorprendió cuando Peter la alcanzó en el vestíbulo, alabando su figura, su vestido y su peinado.

Cassandra llevaba un vestido de muselina de algodón de color malva que dejaba los hombros al descubierto, con pendientes de amatista a juego. La melena solo estaba recogida a medias por unos engarces en la parte alta de la cabeza, dejando caer algunos mechones a los lados del rostro. Los ojos del príncipe se desviaban a sus hombros y a la parte alta de su escote, acariciándolos sin pudor, haciendo que se sintiera terriblemente incómoda.

—Tal vez más tarde podamos vernos a solas para retomar lo que dejamos a medias en la biblioteca, querida.

Cassandra se sonrojó, abochornada por su falta de decoro. Deseó decirle lo que pensaba de él y de su actitud, pero se mordió la lengua al pensar en su tío y en Iris. Aquella era su noche y no deseaba estropeársela armando un escándalo.

—Me temo que eso no será posible, Alteza —replicó en cambio, mostrándose todo lo seca que pudo sin ser desagradable.

Peter, inasequible al desaliento, sonrió y le tomó la mano para llevársela al pecho.

—Comprendo que hoy es imposible, pero quizás otro día…

Cassandra rescató su mano como pudo, comenzando a sentir que Peter no se merecía tanta amabilidad como estaba mostrando.

—Quizá no he sido lo bastante clara con vos, Alteza. Me temo que no podrá ser ni hoy ni nunca.

Peter retrocedió un paso, incrédulo. Aunque luego volvió a acercarse con una sonrisa galante.

—Una mujer como vos, que no tiene visos de casarse en un futuro cercano, quizá debería plantearse buscar un amante influyente. Yo os cuidaría bien, señora —dijo con una sonrisa brillante—. Y además, creía que éramos amigos…

Cassandra no supo qué le causaba más indignación, si la mirada satisfecha en sus ojos, el tacto de su mano en la barbilla o la seguridad en su voz de que de verdad creía que debería sentirse halagada por su propuesta.

El golpe sonó seco como un disparo, levantando un sonoro eco en el vestíbulo. Peter la miró más sorprendido que dolorido, llevándose la mano al rostro enrojecido.

Cassandra se tomó la mano y la cerró, asombrada de lo que dolía golpear un rostro tan duro.

—Si me disculpáis, Alteza, esta solterona sin esperanzas tiene muchas cosas que hacer. Solo espero que seamos siendo amigos después de esto, porque, creedme, no os deseo ningún mal —dijo dejándole tras una reverencia burlona.








CAPÍTULO 16

Cuando Cassandra pudo tranquilizarse y entrar al salón de baile, donde ya habían comenzado a agruparse los primeros invitados, comprobó con alegría que no se veía al príncipe Peter por ningún lado. Al parecer había juzgado oportuno ausentarse y ella se lo agradeció con toda el alma, pues no se creía capaz de fingir amabilidad ante un hombre capaz de ofrecerle ser su concubina con semejante falta de delicadeza.

Con una sonrisa irónica, se dijo que si al menos le hubiera dicho que lo hacía porque no podía resistirse a sus encantos a pesar de no poder desposarla a causa de sus responsabilidades hacia su país y su trono, ella también le habría rechazado, pero su orgullo no se hubiera visto tan herido. Aunque no tanto como el rostro de Peter tras su bofetada.

Avistó al otro lado del salón a su tío acompañado del conde Charles y sir Benedikt, que recibían y saludaban a los invitados según iban llegando.

No muy lejos de ellos, le sorprendió ver a Joseph, acompañado como siempre por sus dos criados, ataviados con los uniformes de gala al igual que todos los hombres pertenecientes al séquito del príncipe de Rultinia. La saludó con una sonrisa y le hizo un gesto inequívoco hacia la pista. Ella asintió y él amplió su sonrisa, que hizo suspirar a más de una joven invitada. Cassandra no podía dudar que Joseph era uno de los hombres más atractivos que conocía y que ni siquiera su hermano le superaba en gallardía, quizás porque el aura de peligro de Joseph hacía que fuera más atrayente. Él lo sabía bien y sabía utilizarlo en su favor.

Con un suspiro, se adentró entre la maraña de gente, cansada de antemano por todo lo que se avecinaba entre esa noche y los siguientes tres días, cuando se celebraría al fin el enlace. Repartió sonrisas y saludos amables, procurando no pararse demasiado con cada invitado, mientras trataba de avanzar hasta donde se hallaba su tío, que la saludaba ya con la mano, comprobando de paso que la decoración planeada con Iris se hubiera cumplido a rajatabla y que todo estuviera como ellas habían deseado. En efecto, los candelabros hacían que todo estuviera deslumbrante, las flores perfumaban el ambiente sin hacerlo asfixiante y todo el mundo parecía estar pasándolo bien. Además, el hecho de que ese verano no hiciera un calor excesivo los favorecía en esa ocasión. No había cosa más terrible que un baile donde los invitados se desmayaran a causa del calor.

—Querida mía —dijo lord Ravenstook cuando al fin llegó junto a él, que la observó con una sonrisa satisfecha tras besarla en la mejilla—, si esta noche no te sale algún pretendiente, dejaré de creer en el destino o pensaré que todos los hombres de esta casa están completamente ciegos.

Cassandra sonrió y simuló su embarazo señalando su vestido.

—Todo el mérito es de Margaret y de Ursula, que han sabido hacer de mí una dama elegante, tío.

—¡Oh, vamos, estoy seguro de que hasta sir Benedikt reconocerá que estás más hermosa de lo normal esta noche!

Benedikt, que se encontraba a unos metros de distancia, simulando que no le interesaba en absoluto la conversación, la recorrió con la mirada, sin poder evitar un ramalazo de deseo.

—La belleza de vuestra sobrina nunca ha estado en duda, milord.

Cassandra sintió que la ira la invadía al comprender lo que sus palabras insinuaban.

A juzgar por la risa salaz de su tío, se tomó el comentario de sir Benedikt como un agradable cumplido, pero ella sabía muy bien que había muy poco de amable en lo que había querido decir. Con la mirada fija en él, Cassandra, deseó decirle lo equivocado que estaba, pero luego pensó que si él creía que ella era capaz de lo que pensaba, si tan poco la conocía, no se merecía siquiera que le mirara. Sin embargo, mantuvo su mirada en él, desafiante, e incluso sonrió con toda la brillantez que pudo.

—Sois muy amable, sir Benedikt —respondió—. ¿Cómo podría corresponder a semejante cumplido?

Lo vio apretar la mandíbula y apartar la mirada, sabiendo que no podría responder a eso en público.

Sabiéndose vencedora por el momento, Cassandra se preguntó si no debería sentirse más contenta por esa pequeña victoria.

—Iris se retrasa —comentó lord Ravenstook, ajeno al silencioso combate que se estaba dando entre su sobrina y sir Benedikt, que se había apartado unos pasos con Charles, que se mostraba inquieto ante la tardanza de su prometida.

—Debe de estar dándose los últimos retoques —lo tranquilizó Cassandra—. Ya sabes cómo somos las mujeres —añadió con una sonrisa dubitativa.

Se estaba preguntando si no debería subir a buscarla cuando los músicos comenzaron a atacar un vals. Se giró hacia la entrada del salón, donde Iris había hecho su aparición, hermosa como nunca y con una sonrisa que evidenciaba su felicidad. Nadie que no la conociera bien notaría su mirada asustadiza y el leve temblor de sus manos. Estaba tan radiante que Cassandra supo que nada que pasara esa noche podría eclipsar ese recuerdo en su mente, el de su prima recibiendo a su prometido y caminando de su brazo hasta el centro del salón para abrir el baile.

Un carraspeo a sus espaldas la hizo volverse. Se sorprendió al ver que sir Benedikt le tendía una mano.

—Me debéis un baile —le dijo con tono serio.

Ella miró su mano, que no vaciló ni un instante pese a que ella no la tomó y eso podría muy bien considerarse un insulto.

—Eso no es cierto. Lo recordaría bien si alguna vez os hubierais dignado a pedirme que bailara con vos —respondió, dándole la espalda para buscar con la mirada a Iris y a Charles, que ya habían llegado a su lugar en el centro del salón y se disponían a bailar, esperando solo que los músicos iniciaran los primeros compases del vals.

—Tal vez recordéis mejor mis piernas de cabra, dicen que son inolvidables.

Cassandra irguió la espalda y se giró otra vez hacia él, la indignación pintada en su rostro.

—¡Erais vos!

Benedikt hizo una reverencia burlona y aprovechó que ella había alzado una mano para apuntarle con un dedo acusador para arrastrarla hacia el centro del salón, donde varias parejas evolucionaban ya al ritmo de la música.

Rodeada de gente conocida y sonriente por todas partes, Cassandra no tuvo otro remedio que disimular y sonreír a su vez, hirviendo de furia y tratando de concentrarse en los pasos para no acabar haciendo el ridículo.

Muy pronto, el calor de la mano de Benedikt en su cintura y sentir su proximidad hicieron que fuera incapaz de pensar en otra cosa. De hecho, ¿no estaba él demasiado cerca para lo que dictaban los cánones del vals? Trató de echar una mirada a los demás danzantes y comprobar si ellos estaban tan cerca como ellos dos, pero la mano en su cintura se apretó más, reconviniéndola.

—Concentraos, señora —la amonestó él, con voz seria, aunque su mirada dejaba entrever que la situación lo divertía sobremanera.

Cassandra se hubiera alegrado de saber que Benedikt no se sentía tan ligero como aparentaba. Ahora que al fin la tenía entre sus brazos, se arrepentía de su arrebato de sacarla a bailar, pues le resultaba difícil no acercarla a sí y besarla como había estado deseando hacerlo desde que la había visto entrar en el salón, hermosa y sonriente. Solo al verle había cambiado su expresión, y sabía que sus palabras le habían dolido. Desearía disculparse, pero sabía también que sería difícil abordar el asunto con ella.

—Vuestra forma de bailar no es nada decorosa.

Cuando la miró, vio que estaba sonrojada, no supo si por el ejercicio o por el hecho de que apenas los separaban unos centímetros de distancia, de modo que sus cuerpos se rozaban en cada giro y movimiento. Aprovechó una nueva evolución de baile para acercarla todavía más, hasta el punto que pudo ver el pánico en sus ojos. Aunque, si debía juzgar sus reacciones por las propias, sus pupilas dilatadas, los labios entreabiertos y la respiración agitada hablaban de algo muy distinto al miedo.

Sonrió mientras la colocaba a una distancia prudencial, creyendo que estaba tentando demasiado a la suerte, teniendo en cuenta cómo estaban las cosas entre ellos.

—Así es como se baila ahora el vals en París, mi señora.

Cassandra respiró aliviada al sentir más espacio entre ellos, aunque su pulso no recuperó su ritmo normal hasta que la música cesó y él la acompañó hasta donde se hallaba su tío disfrutando de una taza de ponche y de los cotilleos del doctor Ambrose.

—Espero que luego podamos repetir —le dijo antes de dejarla tras besarle la mano justo por encima de donde terminaba el guante de encaje.

Lo vio alejarse mientras se preguntaba qué diablos se proponía ese hombre insultándola primero y después… buscó su abanico para darse aire mientras recordaba el tacto de sus manos durante el baile, el calor y el descaro de su mirada. Detuvo su mano al llegar a una conclusión terrible. ¿Creía acaso que, ahora que le había permitido al príncipe sobrepasarse con ella, le permitiría lo mismo a él? Ahogó un grito de indignación y tomó una tacita de ponche de la mesa de buffet. Mientras la bebía a sorbos pequeños, se dijo que si osaba plantearle lo mismo que Su Alteza, sir Benedikt McAllister recibiría la misma respuesta, o incluso más.

—Mi turno, supongo.

Cassandra se giró para encontrarse con la seductora sonrisa de Joseph, que le tendía una mano, y era evidente que no aceptaría un no por respuesta. Sus ojos se toparon con los de sir Benedikt, que estaba unos metros detrás de él. Pudo ver el ramalazo de furia que se paseó por su mirada cuando ella alzó su mano para aceptar la de Joseph y lo siguió al centro del salón de baile. Cuando volvió a mirar en su dirección, ya no estaba.

—Una fiesta encantadora —dijo Joseph con una sonrisa poco comprometedora.

Cassandra dejó de mirar a su alrededor y volvió su atención hacia el hermano del príncipe, que se desenvolvía muy bien en el baile, como parecía hacerlo en todo. Era elegante en sus maneras y seguía el ritmo sin dificultad, como si hubiera nacido para ello, con una naturalidad casi insultante.

—Mi prima se merecía algo así —respondió Cassandra mordiéndose el labio antes de añadir que era lo mínimo, después de lo que le había ocurrido.

Él clavó en ella una mirada casi divertida.

—¿Alguien ha sugerido lo contrario? Supongo que, como joven inocente y honrada, tiene derecho a lo que toda muchacha: el príncipe de sus sueños… o al conde.

Cassandra sintió un ramalazo de desagrado por su tono burlón, sin embargo, él no volvió a hablar durante el resto del baile y la dejó en cuanto los músicos dejaron de tocar. No comprendía a ese hombre, tan encantador un segundo y un enigma al siguiente, casi desagradable cuando quería.

Lo vio acercarse a su prima, tal vez para desearle felicidad en su matrimonio. En la distancia hubiera podido jurar que ella lo recibía con frialdad, algo extraño tratándose de Iris, pero lo más extraño fue su reacción cuando él le besó la mano. Ella se la miró, incluso después de que él se hubiera marchado, como si sintiera algo cercano al asco. Solo cuando Charles se acercó a ella para volver a sacarla a bailar se borró su extraña expresión y pareció que nunca hubiera estado allí.

Decidió que se acercaría a ella más tarde para poder hablar de lo que había ocurrido. Aquella actitud en Iris no era normal y no sabía si atribuirla a los nervios por la boda.

La fiesta avanzaba hasta el momento en que el anfitrión anunciaría en público el compromiso de su única hija con el conde Charles Aubrey. Se había servido ya una cena fría y los invitados se dirigían de nuevo al salón de baile para el gran momento.

Cassandra, que apenas había tenido oportunidad de hablar con su prima en toda la noche, se colocó junto a ella para preguntarle qué tal se encontraba, pues la veía pálida y su sonrisa no podía ocultar su tensión. Además, no olvidaba su extraña actitud hacia Joseph, aunque no había podido hablar con ella del asunto.

A pesar de que le respondió que se encontraba bien, Cassandra no pudo evitar notar el temblor de su mano cuando la buscó. A su lado, Charles estaba radiante y orgulloso como era de esperar en cualquier novio enamorado. Lord Ravenstook avanzó hasta ellos y carraspeó para hacer notar que había llegado el gran momento.

—Queridos amigos y vecinos. Todos sabéis que solo tengo una hija, que es la única alegría que me queda después de la muerte de mi querida Mary. A pesar de que muchos creen que el casar a una hija es igual a perderla, yo prefiero pensar que es como ganar a un hijo. Por eso me complazco en anunciar el compromiso de mi adorada hija Iris con el conde Charles Aubrey. Estoy seguro de que…

Sus palabras fueron interrumpidas por un carraspeo.

—Lamento tener que interrumpir un discurso tan emotivo, pero tal vez no correríais tanto a anunciar el compromiso si supierais lo que vuestra hija hizo el día de la fiesta de disfraces en la rosaleda con cierto caballero.

Un murmullo de voces se alzó al escuchar la voz de Joseph, que avanzó hasta colocarse frente a Iris y su padre. Hizo una reverencia burlona, tomó la mano de la muchacha y le dio un beso sonoro que sonó de un modo grotesco en el ahora silencioso salón de baile.

Iris giró la cabeza hacia un lado y frunció el ceño, como para mirarle desde una nueva perspectiva. De pronto se estremeció y gimió por lo bajo. Se había apoyado en Cassandra, apretando su mano de un modo doloroso, como pidiéndole que la retuviera.

Cassandra la miró sin comprender lo que ocurría hasta que sintió una mano cálida y firme sobre el hombro. Se volvió para ver a sir Benedikt, que miraba a Joseph con la mandíbula apretada con fuerza y la mirada fría. Sus ojos se desviaron hacia abajo y vio que la otra mano aferraba la empuñadura del sable.

—Oh, Dios santo —gimió, sin poder creer lo que estaba ocurriendo.

—Podría consolaros diciendo que hay dudas sobre los hechos, que no son más habladurías, pero da la casualidad de que el caballero en cuestión soy yo, de modo que no puedo dudar de lo que pasó —añadió Joseph girando la mano con ligereza, con una falsa expresión de pesar que no logró engañar a nadie.

Iris gimió y cayó como una muñeca de trapo a los pies de Cassandra. Se agachó junto a ella y le sostuvo la cabeza en el regazo, secando sus lágrimas, más de furia e impotencia que de dolor.

—Haz que calle, por favor —la oyó suplicar.

Cassandra alzó la vista y su mirada se topó con la de sir Benedikt, que miró a su alrededor, incapaz de decidir si debía ser él el que hiciera callar a ese maldito bastardo.

—Vaya —siguió Joseph con gesto compungido— parece que la dama está algo… indispuesta. Recuerdo que aquella noche mostraba una salud de hierro y que…

No pudo terminar su frase porque Charles lo acalló de un golpe antes de desaparecer de la sala sin echar una sola mirada atrás.

Desde el suelo, Joseph contempló con una sonrisa burlona cómo sacaban el cuerpo inerte de Iris y los invitados se iban marchando poco a poco entre comentarios escandalizados. Cassandra le dirigió una mirada de dolor y extrañeza antes de salir con su prima, como si no pudiera creer del todo lo que había ocurrido.

Conrad le tendió una mano que él despreció mientras se levantaba de un ágil salto. Con un suspiro se recolocó la ropa y se miró en un espejo a un lado del salón. Le guiñó un ojo a su reflejo, girando la cabeza para comprobar si el conde le había hecho el suficiente daño como para dejarle alguna marca permanente.

—Señor, me gustaría tener unas palabras con vos.

La mano de Joseph se crispó sobre la empuñadura de su sable. Sus agradables pensamientos se evaporaron en la nada mientras se volvía hacia el insolente escocés que había osado dirigirse hacia él sin que él le dirigiera la palabra primero. Sin duda, debería tener una pequeña charla con su hermanito sobre ello.

—No tengo ni ganas ni tiempo que perder con vos, sir Benedikt —respondió, con una reverencia burlona, antes de hacer un gesto de despedida y dirigirse hacia la puerta del salón.

—A mí me gustaría no tener que dirigirme a vos para nada, pero hay un asunto que debemos solucionar. El honor de una dama va en ello, y yo prometí que os haría pagar.

Joseph se giró hacia él con curiosidad. ¿De verdad estaba hablando de lo que creía que estaba hablando? ¿Tenía ese perro el valor de retarle?

—Espero por vuestra seguridad que no me estéis retando, caballero —dijo con sorna—. Aunque, ahora que lo pienso —añadió, bajando la vista a la empuñadura de su sable y mirándolo con aire pensativo—, hace mucho que no mato a nadie, y a vos os tengo ganas.

Benedikt, que no esperaba que él aceptara el desafío con tanta ligereza, lo miró fijamente. Era cierto que tenían cuentas previas, pero jamás había pensado que osara volver a enfadar a su hermano con un asunto semejante después de lo que le había costado recobrar su favor. ¡Por Dios, había atacado a la hija de su anfitrión en su propia casa! Había sido Joseph, siempre él. Debería haberlo imaginado. Tan solo pensar que había permitido que Cassandra se acercara a él desprevenida, le ponía los pelos de punta.

—¿Le presentaréis vuestras excusas formales a la dama? —preguntó, dejando a un lado sus estremecedores pensamientos.

Joseph rió y alzó la vista, mirándolo por primera vez. Hizo un gesto de fastidio con la mano, como si espantara a una mosca.

—¿Para qué? ¿No he aceptado ya vuestro desafío? Se supone que con eso ella ya debería darse por satisfecha. Aunque, aquí entre nosotros, debo deciros que ella no parecía tan poco dispuesta como vos creéis.

Benedikt sintió deseos de borrar su lasciva sonrisa de un golpe, pero se limitó a entrechocar sus talones.

—Os mandaré a mi padrino para concertar la cita.

—Id eligiendo el traje con el que os enterrarán, caballero —lo despidió Joseph, con una risa burlona.

En cuanto lo vio desaparecer, suspiró satisfecho. Jamás hubiera creído que el caballero favorito de su hermano se lo pondría tan fácil y que incluso se ofrecería voluntario para el sacrificio.








CAPÍTULO 17

Cassandra miraba a su prima, tendida sobre un sillón en la biblioteca, sin poder creer todavía que todo lo que había sucedido era la realidad y no una pesadilla.

Joseph era el atacante de Iris. Cerró los ojos como si así pudiera borrar todo lo que había ocurrido esa noche e incluso durante las últimas semanas. De ese modo el príncipe y sus caballeros jamás habrían ido a Raven´s Abbey y ellas seguirían felices y despreocupadas. Sintió el picor de las lágrimas en los ojos, pero se resistió a dejarlas caer. Iris la necesitaba y no era la única.

El doctor Ambrose trataba de reanimar a Iris mientras su tío gemía que lo que el canalla de Joseph había dicho no podía ser verdad. Reclamaba a gritos su vieja espada para poder desafiar a todos aquellos que pusieran en tela de juicio la pureza de su hija.

Se giró al escuchar el ruido de la puerta al cerrarse y se sorprendió al ver que se trataba de sir Benedikt. Supuestamente había salido un momento para comprobar que los invitados se habían marchado y que Ursula se encargaba de todo lo necesario con respecto al personal de la casa. Lo vio suspirar al mirar a Iris, que se negaba a mirar a nadie en la habitación. Ni siquiera respondía a las preguntas de su padre, logrando que el anciano afirmara al fin, con voz temblorosa:


  —Entonces… es cierto.

Iris gimió y se encogió sobre sí misma. Cassandra acudió junto a ella y la abrazó mientras sir Benedikt le contaba lo que le habían estado ocultando desde la noche del baile de máscaras.

Indignado y sorprendido, lord Ravenstook miró a Cassandra con la acusación pintada en la mirada.

—Ese bastardo se atrevió a ultrajar a mi hija en mi propia casa y no me dijiste nada —Cassandra palideció ante su voz, sonora y poderosa como jamás la había escuchado—. Yo era el hazmerreír de ese joven mientras mi niña sufría. ¿Y dónde está ese joven que tanto dice amar a mi hija? ¿No es acaso lo bastante hombre como para defender su honor?

Cassandra miró a sir Benedikt, incapaz de mantener durante más tiempo la mirada sobre su tío. No había vuelto a ver al conde desde que había golpeado a Joseph. Vio a sir Benedikt negar con la cabeza antes de bajar la mirada, avergonzado por la actitud de su amigo.

Había llegado a las caballerizas unos instantes antes de que este partiera, furioso y confuso.

—¿Vas a dejarla sola ante lo que se avecina?

Charles no se volvió para mirarle, sino que se limitó a seguir llenando la alforja con ropa y alimentos.

—Mi príncipe me necesita —dijo con sequedad.

—Iris es la que te necesita. Peter no necesita a nadie para que le llene las jarras de vino.

Charles no respondió, se limitó a seguir llenando las alforjas y a apretar las correas de la silla.

Benedikt sintió deseos de darle la vuelta y sacudirle hasta hacerle entender lo que pensaba de sus palabras y de su actitud, pero se limitó a mirarle con las mandíbulas apretadas, esperando a que recapacitara.

Cuando lo vio montar y pasar junto a él, sin despedirse siquiera, agitó la cabeza y se dijo que jamás había visto a nadie tan estúpido en el mundo.

—Espero que no sea demasiado tarde cuando te des cuenta del tremendo error que has cometido, amigo —dijo.

No podía decirle todo eso al anciano y a Cassandra, pero era obvio que ellos podían verlo en su mirada. Y tampoco podía decirles que había retado a Joseph, al menos por el momento.

—Es joven, recapacitará —dijo con menos confianza de la que hubiera deseado.

Vio a Cassandra erguirse y levantar la barbilla, con la furia pintada en los ojos. Supo que lo poco que había ganado aquella noche, lo había perdido con aquella frase.

—Muchas gracias por vuestra ayuda, sir Benedikt, pero me temo que desde ahora solucionaremos este asunto en familia.

Benedikt buscó ayuda en el caballero, pero él estaba pendiente de su hija y no los miraba.

De acuerdo, se lo merecía por su estupidez, se dijo mientras salía de la biblioteca tras una reverencia, sintiéndose no solo expulsado de aquella habitación sino de algo mucho más importante.

Tras la partida de sir Benedikt, Cassandra suspiró, sin saber si se sentía más triste o indignada por sus palabras. ¿Cómo se atrevía a justificar al conde, que había dejado a una mujer a la que decía amar desvalida y destrozada a sus pies mientras otro hombre gritaba injurias sobre ella? Era inconcebible. Solo por eso se merecía que no volviera a dirigirle la palabra.








CAPÍTULO 18

Benedikt consiguió arrancar a su príncipe de entre los brazos de su amante y arrastrarlo a Raven´s Abbey a pesar de sus protestas, tras hacerle entender que su anfitrión empezaba a preocuparse por su ausencia. Le advirtió que debía decir que se suponía que había estado enfermo, lo que no le costaría simular, dado su aspecto pálido y demacrado, a causa de los excesos con el alcohol.

—¿Dónde está Charles?

Peter lo miró confuso.

—Creía que lo sabías. Me pidió volver a Rultinia para resolver asuntos urgentes. ¿Sucedió algo durante la fiesta? Para una vez que ocurre algo en una de esos aburridos bailes, me lo perdí.

Benedikt apretó los labios y le tendió a su señor la guerrera para que terminara de vestirse.

—Quizá deberíais preguntarle a vuestro hermano, Alteza.

—¿Y qué tiene que ver Joseph con…? —la mirada de Peter se aclaró de pronto—. ¿Él y la muchacha?

Benedikt negó con la cabeza. En ese momento no tenía sentido intentar explicarle nada en profundidad, pero hizo un resumen de los acontecimientos para que su señor supiera lo que había ocurrido y no le pillara por sorpresa el drama que se vivía en la mansión.

Mientras lo veía tambalearse a lomos del caballo, la mirada apática y opaca fija en la testuz de la bestia, Benedikt se preguntó si Peter diría algo sobre el asunto en algún momento y si él no se habría precipitado al retar al bastardo ahora que el príncipe conocía los hechos.

No era que temiera el desenlace del duelo, sino que ahora comprendía que quizás esa no era la manera más discreta de solventar el problema de la joven Iris. Si bien era cierto que mucha gente sabía que él y el hermano de Peter habían tenido problemas con anterioridad, el hecho de que lo retara en un hogar particular podía generar comentarios en muchas millas a la redonda e incluso en Londres. Quizás no todo el mundo comprendiera que él, que no tenía lazos directos con la familia, fuera quien retara al atacante.

Ahora era demasiado tarde para retirar sus palabras. Joseph se negaría, para empezar. El bastardo jamás había dado la espalda a la oportunidad de provocar daño. Y, por otra parte, una parte de sí se negaba a darle la satisfacción de verle humillado, sabiendo que tenía razones de sobra para pedirle una satisfacción.

Lamentaba tanto por su anfitrión como por las muchachas tener que armar un escándalo en su casa, pero ahora no veía ninguna otra solución. Debía hablar con alguien, quizás con el mismo lord Ravenstook, para que hablara con Joseph sobre las condiciones.

—Se supone que soy yo el que tiene resaca, amigo, ¿por qué tienes tú esa cara de funeral?

Benedikt se volvió hacia Peter, que parecía volver al presente poco a poco. Lo miró con incredulidad. ¿Acaso había olvidado todo lo que le había dicho?

—Perdonadme si no me siento feliz por lo que hizo vuestro hermano a una dama inocente y por el hecho de que mi mejor amigo la haya abandonado a su suerte, Alteza —comenzó a explicarle, pero vio enseguida que Peter no le hacía caso. Había vuelto su mirada al paisaje y había comenzado a tararear de manera desafinada, haciendo caso omiso de sus palabras, y sobre todo de la alusión a posibles problemas—. Peter, se trata de vuestro hermano, tenéis que hacer algo.

El príncipe alzó la mano e hizo un gesto evasivo con ella, haciendo evidente que no quería escuchar ni una palabra más.

Benedikt trató de volver a explicar lo que había ocurrido con Iris, pero supo desde el primer instante que Peter no lo escucharía. Para él, Joseph era incapaz de todo mal.

—Estoy seguro que todo fue un malentendido —Benedikt iba a replicar cuando Peter volvió a hablar—. No estoy diciendo que ella lo incitara, pero…

El escocés apretó los dientes al oír el estúpido intento de justificación de Peter.

—Vuestro hermano atacó a esa joven, y si yo no hubiera intervenido… —se detuvo al ver que Peter seguía sin atender a razones. Parecía incapaz de entender las implicaciones de que su hermano hubiera atacado a la hija de su anfitrión en su propia casa.

—Creo que lord Ravenstook aceptará una compensación por el susto, si es que es cierto que al final no sucedió nada.

—Peter, vuestro hermano la humilló en público y merece un castigo.

Peter se volvió hacia él, perplejo.

—¿Me estás intentando decir lo que debo hacer? En ese caso, no sé por qué no te nombro a ti príncipe de Rultinia, o a todos los que me dicen que lo harían mejor que yo —añadió con una sonrisa despreocupada.

Benedikt lo vio azuzar a su caballo y adelantarse con una mirada de incredulidad. ¿Acaso no le preocupaba que su hermano atacara sin piedad a cualquier mujer a su alcance, sin importarle que se encontraran en su propio hogar?

¿Y qué sucedería cuando se enterara de que le había retado a duelo?

No por primera vez en los últimos tiempos se preguntó si no habría llegado el momento de dejar el servicio del príncipe Peter de Rultinia… si acaso sobrevivía.

Y en cuanto a Charles, que había decidido abandonar a la muchacha e incluso el país, prefería no pensar que le había considerado su mejor amigo durante años. Apretó los dientes y azuzó al caballo para alcanzar a su señor.

Cuando Benedikt se armó de valor para pedirle a lord Ravenstook que fuera su padrino en el duelo, este lo miró con incredulidad.

—¿Habéis retado al bastardo por mi hija?

Benedikt se sonrojó al ver la mirada del anciano, cercana a la adoración. Cuando lo vio acercarse y tenderle una mano temblorosa por la emoción, no pudo menos que permitirle abrazarle con afecto. Jamás hubiera pensado que ese caballero, ligero e inconsciente, hubiera podido ganarse su cariño de esa manera.

—No deberíais haberlo hecho, sir Benedikt, pero creedme que os lo agradezco de todo corazón. Mi sobrina tiene razón al afirmar que sois un caballero como ningún otro.

La alusión a Cassandra le recordó a Benedikt que ella no sabía nada del asunto del duelo y que prefería que no lo supiera.

—Vuestra sobrina exagera, milord. Soy un hombre como cualquier otro. Ojalá hubiera podido hacerse de otro modo —dijo apartando la mirada.

No tuvo que explicar nada más. El anciano no era tan estúpido como para no comprender a qué se refería. Aunque trataba de justificar su actitud en su amor por su hermano, la no implicación de Peter en el asunto significaba que el crimen de Joseph quedaría sin pagar, y eso le puso furioso.

—Debería ser yo quien le retara —dijo empuñando su vieja espada, que reposaba encima de la chimenea a modo de decoración—. Ni siquiera soy capaz de echarle de mi casa y el muy canalla se pasea por ella con toda desfachatez, luciendo una sonrisa inocente, como si no hubiera hecho nada malo.

Benedikt sabía que si no lo había hecho había sido, una vez más, por Peter, y, aunque comprendía sus escrúpulos como anfitrión, dudaba que la situación fuera sostenible durante mucho tiempo más.

—Querido lord Ravenstook, permitidme desquitarme en vuestro lugar y el placer de pagar viejas deudas, de paso —dijo Benedikt con una sonrisa torcida—. Joseph y yo tenemos varias cuentas pendientes, y también algunas nuevas. A cambio solo os pediré un pequeño favor.

Lord Ravenstook dejó la espada a un lado y lo miró con la curiosidad pintada en el rostro.

—Lo que deseéis, después del enorme favor que nos habéis hecho, amigo.

—Solo os pido que evitéis que vuestra sobrina me mate antes por haber retado a Joseph. Me temo que cuando se entere terminará por odiarme todavía más de lo que ya lo hace.

La risa del anciano llenó el salón y al final contagió a Benedikt, que pensó que Cassandra no lo encontraría tan gracioso cuando se enterara.

Iris y Cassandra paseaban por el jardín, aprovechando que el sol lucía tras un par de días de lluvia incesante. No hacía un calor excesivo a esa temprana hora de la mañana y las rosas lucían preciosas, soltando su dulce aroma a su paso. Habían transcurrido varios días desde la noche del compromiso e Iris había decidido que no tenía sentido permanecer encerrada en su dormitorio durante más tiempo. Sufría igual allí que fuera y al menos al aire libre su mente se distraía con otras cosas.

Cassandra se detuvo junto a un rosal y se agachó. Se puso los guantes y colocó la cesta en el suelo junto a ella. Fue cortando rosas a medida que escuchaba hablar a su prima. Era extraño, porque Iris no era una mujer habladora, y desde que se había levantado esa mañana hablaba sin parar. Al principio lo achacaba a los nervios por un posible encontronazo con otros habitantes de la casa, ya que era posible que se encontraran con Joseph o con alguno de sus hombres, pero comenzaba a pensar que pasaba algo más.

Cortó una rosa especialmente hermosa, se la llevó a la nariz y miró a su prima por encima de los rojos pétalos.

—¿Qué es lo que ocurre?

La rubia joven casi dio un brinco y se retorció las manos, tratando de disimular su inquietud. Desde que su padre le había contado esa mañana que sir Benedikt había retado a Joseph, no había sido capaz de contener su nerviosismo. Era terrible que por su culpa un hombre decente pudiera ser herido o incluso, Dios no lo quisiera, morir.

Dio la espalda a Cassandra y cogió una rosa. En su nerviosismo, los pétalos se le deshicieron entre las manos, haciendo más evidente todavía su inquietud.

—Iris. ¿Ha sucedido algo? Dímelo, por favor. ¿Ha intentado Joseph otra vez…?

Iris negó con la cabeza. Se temía cómo se lo tomaría Cassandra, teniendo en cuenta la tensa relación que mantenía con sir Benedikt. Se volvió hacia ella con los ojos llorosos y el cuerpo tenso por el miedo.

—Se trata de sir Benedikt.

Cassandra tensó las manos alrededor de la tijera de podar, la inquietud que sentía su prima solo podía deberse a algo grave. Mientras escuchaba que ese cabezota había retado a Joseph, el horror y la furia pugnaban en su corazón. ¿Cómo se atrevía a hacer algo así en casa de un caballero respetable como lord Ravenstook? Y lo que era peor aún, cómo osaba implicar al anciano en un duelo, pidiéndole que fuera su padrino. Era algo escandaloso e imperdonable.

Antes de darse cuenta de lo que hacía, había dejado a su prima sola en el jardín y había entrado en casa en busca de sir Benedikt, sin notar que todavía llevaba las tijeras de podar en una mano y la cesta llena de rosas en la otra.

Se cruzó por el camino con su tío, a quien le preguntó dónde estaba su huésped.

—Creo que todavía no ha salido de su dormitorio, querida. No le he visto en todo el día. Ayer le vi agotado después de la cena y debe estar descansando todavía.

Cassandra asintió mientras apretaba la tijera sin darse cuenta.

—¡Oh, sin duda! Ser tan inconsciente debe de ser agotador —murmuró para sí, dejándolo también atrás, perplejo.

Cuando irrumpió en el dormitorio, pensó que su tío se había equivocado, porque las cortinas estaban descorridas y la cama estaba hecha. Sobre una silla había un uniforme planchado y listo para vestir, las botas de cuero, brillantes y perfectamente lustradas, alineadas junto a la funda del sable.

—Algo me dice que ya os habéis enterado del asunto del duelo —dijo una voz risueña a sus espaldas.

Cassandra se giró hacia él, pero tuvo que volver a darle la espalda, tapándose la cara con una mano al ver que sir Benedikt estaba metido en la bañera, desnudo, contemplándola con una sonrisa divertida.

—¿Cómo os atrevéis?

Él rió.

—¿Cómo me atrevo a qué? —se oyó un chapoteo de agua tras ella, como si él estuviera sumergiéndose o quizás echándose agua por la cabeza. Cassandra se irguió furiosa, a esas alturas ya debería haberse disculpado, pero no se mostraba avergonzado en absoluto—. ¿Os referís al duelo o a darme un baño?

Ella trató de reordenar sus ideas, mientras una traviesa imagen de su pecho y hombros desnudos se infiltraba en su cabeza.

Hubo un nuevo chapoteo, mucho mayor esta vez. Escuchó ruido de pasos húmedos por la habitación.

—Volveos, por favor, no me gustaría causaros una impresión desagradable.

Cassandra caminó hacia la ventana y cerró los ojos, aunque no pudo obviar el evidente tono de chanza en su voz. Estaba segura de que él consideraba todo aquello muy gracioso. Apretó las manos, y solo entonces se dio cuenta de que todavía llevaba la cesta con flores y la tijera de podar. Las dejó sobre la repisa, a tientas, sin saber si él se habría cubierto ya. De pronto cayó en la cuenta de lo impropio que era que estuviera allí a solas con un hombre recién salido del baño, un hombre que ni siquiera era un miembro de su familia.

Furiosa consigo misma por su imprudencia, recordó los motivos de su enfado con él.

—Desafiasteis a Joseph sin pensar en las habladurías que eso causaría —dijo entre dientes.

Benedikt gruñó mientras terminaba de calzarse las botas. Había tardado algo más de tiempo en vestirse de lo habitual, tratando de calmar su excitación al saber que ella estaba allí, al alcance de su mano, aunque era evidente que no podría tocarla ni por todo el oro del mundo.

Al escuchar sus palabras sintió una chispa de decepción, pensar que ella pudiera estar siquiera un poco preocupada por su seguridad hubiera sido demasiado.

—En ese momento quizás no tenía la cabeza demasiado fría —reconoció. No quería admitir que había más factores aparte del ataque de Iris en el hecho de haber desafiado a Joseph y que, en parte, ella y la atención que él le procuraba, habían influido en su precipitación—. Si hubiera podido hacerlo de otra forma lo habría hecho, creedme.

—¿Por qué no me dijisteis que fue Joseph el atacante de mi prima? No pongáis esa cara de sorpresa, caballero. Quizás no lo sabíais desde el principio, pero no os sorprendió que fuera él, supongo que algo os hizo sospechar. ¿Era ese el motivo por el que no queríais que me acercara a él? —preguntó Cassandra volviéndose hacia él, frotándose las manos, cubiertas todavía por los guantes de trabajo. Se los quitó con movimientos nerviosos y los dejó junto a la cesta. A pesar de que su postura pretendía aparentar firmeza, había una obvia vulnerabilidad en su mirada.

Benedikt hubiera sonreído si no temiera que eso la enfurecería más de lo que ya lo estaba.

—Si hubiera sabido que era él, le habría matado hace tiempo, creedme —dijo con voz tierna—. Y sí, es cierto, no me sorprendió que fuera él, porque Joseph no es un hombre que trate con delicadeza a las mujeres, por eso no quería que os acercarais a él ni que os dejarais engañar por sus sonrisas y sus modales palaciegos. Siempre he sabido que era un hombre peligroso.

Ella trató de mantener su mirada fija en él, pero no pudo. Sabía que había algo más que no le contaba, pero supuso que si no lo hacía era porque no podía hacerlo.

—Arriesgar vuestra vida en un duelo es una locura. Nada garantiza que vayáis a ganar, por mucho que vuestro afán sea el de defender algo que es justo —a punto estuvo de decir que él era mejor que Joseph en todos los sentidos, pero que aun y todo podía perder, pero no fue capaz de hacerlo. Eso hubiera supuesto admitir que se preocupaba por su seguridad y que temía lo que sucediera en ese maldito duelo.

Benedikt se encogió de hombros con ligereza fingida.

—No debéis preocuparos. La justicia tiene poco que ver en estos casos. Ganará el que esté mejor entrenado o tenga más suerte, y yo espero contar con un buen puñado de ella.

Cassandra negó con la cabeza, sin poder creer que él no le diera importancia al hecho de su posible muerte.

—Sois insufrible, sir Benedikt McAllister. Sin duda el infierno os abrirá las puertas de par en par —dijo pasando a su lado camino a la puerta, tras tomar su cesta de flores y sus tijeras de podar, sin saber si deseaba más clavárselas o largarse de allí y gritar de frustración.

Él adelantó un brazo y la detuvo, tomándola por la cintura y haciendo que se girara hacia sí.

El olor de las flores recién cortadas llenaba la habitación de un modo casi excesivo. Cassandra puso las manos frente a sí a modo de barrera, de modo que las tijeras se clavaron contra su pecho. Él se las quitó y las dejó caer al suelo, junto con la cesta y todo su contenido, que se desparramó por el suelo formando una alfombra carmesí.

—Si muriera, yo también os echaría mucho de menos —murmuró contra su boca antes de besarla.

Cassandra no supo cómo, pero de pronto se vio abrazando al último hombre al que jamás hubiera creído al que desearía besar otra vez. Reconocía para sí que su boca recordaba muy bien cada recoveco de la suya y sus labios se adaptaron a los suyos como si le pertenecieran. Sus manos se enredaron a sus cabellos todavía húmedos por el baño y sus dedos se hundieron en los músculos de su cuello. El aroma mezclado de las rosas y el aceite de baño con olor a canela era tan embriagador que se sintió desfallecer. Suspiró dentro de su boca y se sujetó a él con más fuerza por temor a que las piernas le fallaran.

Benedikt gimió y giró la cabeza para obligarla a abrir los labios. Ella obedeció sin replicar, dejándole paso franco a su boca y ofreciéndose a su vez a explorarle los labios y la jugosa lengua. Jamás hubiera creído que algo así pudiera suceder. Era justo lo que deseaba desde que la había visto entrar en su dormitorio hecha una furia… Para ser sincero consigo mismo, era lo que deseaba desde mucho antes, desde aquella noche en la biblioteca, no deseaba otra cosa que volver a repetir aquella sensación. Abrió los ojos y la contempló. Ella parecía tan maravillada como él por la sensación de su sabor, a juzgar por su gemido cuando sintió su mano descender hasta la cintura, donde la apretó todavía más contra él.

Con la escasa franja de intelecto que le quedaba, Benedikt pensó que lo más juicioso sería detener aquel beso, o de lo contrario no respondía de sus actos. Cassandra parecía tener otras ideas, porque había comenzado a juguetear con su lengua, buscando la suya, sin ánimo de que aquel delicioso interludio acabara por el momento.

Sintiendo que perdía la última parte juiciosa de su ánimo, Benedikt la apretó contra sí y profundizó el beso todo lo que la inexperiencia de ella y su propia cordura le aconsejaron, teniendo en cuenta dónde se hallaban y las circunstancias en las que se encontraban. Solo se detuvo cuando sintió que su cuerpo demandaba más de lo que estaba dispuesto a darle. No en ese momento ni con esa mujer, al menos.

Se apartó, con cuidado de que ella no viera hasta qué punto llegaba su excitación.

Cassandra, con la respiración agitada, pareció darse cuenta de pronto de lo que había hecho y con quién. Todavía con las caras muy juntas, sonrojados ambos y los ojos brillantes de excitación, se preguntó si no debería sentirse ofendida por el hecho de que él le hubiera robado un beso semejante. Otra vez.

—Debería golpearos por vuestro atrevimiento —dijo con voz entrecortada, tratando de recuperar la serenidad.

Él enarcó una ceja, recordando que ella había sido la primera en abrazarle.

—Sin duda debéis estar furiosa —respondió él con sorna, evitando la tentación de volver a besar esos labios hinchados todavía por el beso.

Cassandra se apartó a duras penas de la fuerza de su mirada y su sonrisa, sintiendo las rodillas temblorosas y un inexplicable calor por todo el cuerpo.

—Mi prima debe de estar preguntándose dónde estoy —murmuró para sí, ocultando su inquietud con una rápida sucesión de movimientos compulsivos.

Se agachó para recoger las flores, los guantes y las tijeras, y se dirigió a la puerta. Él la miró marchar con un inevitable ramalazo de deseo insatisfecho.

—Mi tío lamentaría mucho vuestra pérdida, sir Benedikt, no lo olvidéis —añadió ella antes de salir tras una rápida reverencia.

Él sonrió a su pesar. Testaruda hasta el fin, jamás admitiría su preocupación. Con un suspiro, se agachó para recoger los pétalos de una flor caída y se los llevó a la nariz.

Un doloroso tirón en la ingle le recordó que no era solo preocupación lo que había entre los dos. Se dejó caer sobre la cama dudando sobre a qué tenía más probabilidades de sobrevivir, a otro beso de Cassandra o al duelo con el bastardo.

Cuando Cassandra salió del dormitorio de sir Benedikt, con la respiración y la mente todavía confusas por lo que acababa de suceder, tardó un momento en comprender que no le había dicho lo que había ido a decirle.

Se detuvo en la mitad del pasillo, confusa y sorprendida por su propia actitud. Ese maldito hombre había comenzado a hablar y a moverse y la cabeza se le había hecho un lío, y ni siquiera había sido capaz de pedirle que fuera prudente en el duelo, si es que este no se podía evitar.

Claro que entendía que él no podía retractarse si no quería quedar como un cobarde, pero estaba segura de que había otra forma de evitar un derramamiento de sangre en casa de su tío.

Tenía que haber una manera de evitar ese horrible asunto del duelo sin que nadie saliera perjudicado.

Sabía que sir Benedikt jamás le perdonaría que acudiera a Joseph, pero, ¿y si hablara con el príncipe Peter? Estaba segura de que Su Alteza, en cuanto se enterara de que su hermano podría estar en riesgo, estaría de acuerdo con ella en que había que evitar ese duelo a toda costa. Quizás ella no era santo de su devoción después de su último encuentro, pero él entendería que no podían consentir que su mejor caballero y su hermano se mataran entre sí.

Además, esa nueva misión haría que se olvidara de lo que había ocurrido en el dormitorio de sir Benedikt, ese beso que jamás, jamás, jamás debería haber sucedido.

¿Cómo, por el amor de Dios, le había permitido que la besara otra vez? Es más, ¿por qué le había devuelto el beso? Ya la primera vez había estado mal, pero habérselo permitido otra vez era imperdonable. Cierto que en las últimas semanas, sobre todo desde que había ocurrido lo de Iris, sir Benedikt y ella se habían acercado hasta el punto en que ella le había llegado a considerar algo cercano a un amigo, pese a que había ciertas cosas en él que no comprendía y no le perdonaría jamás, como el hecho de que él justificara la actitud del conde Charles, pero a ella no le atraía hasta el punto de que le gustaran sus besos.

Haciendo memoria, podía recordar que la habían besado antes en un par de ocasiones, pero ninguno de esos besos se parecían, ni de lejos, al beso de sir Benedikt. De hecho, estaba convencida de que nadie en el mundo podía besar como él.

En todo caso, se acabó. Eso no podía volver a ocurrir. En unas semanas el príncipe y sus hombres se marcharían, sir Benedikt entre ellos, y era probable que no se volvieran a ver jamás. Su vida volvería a su agradable rutina, a sus tranquilos paseos por la campiña y a las lecturas en el jardín. Y él volvería a Rultinia, siempre y cuando sobreviviera al duelo con Joseph…








CAPÍTULO 19

Cuando lord Ravenstook fue a pactar las condiciones del duelo con Joseph, lo encontró más que dispuesto. Tanto, que no quiso ni oír hablar de posponer el asunto.

—Mañana. Sé que lo habitual es hacerlo por la mañana, pero odio madrugar, espero que lo comprendáis —dijo con una sonrisa bailándole en los labios. Acariciaba el filo de su sable de un modo casi cariñoso, haciendo evidente cuál sería el arma a elegir—. Tengo entendido que hay unas ruinas encantadoras muy cerca de aquí…

—Una vieja abadía —respondió el anciano sin poder apartar la mirada de sus manos finas y fuertes y, sin embargo, letales.

Observaba a su invitado como a un extraño que hablara de las inclemencias del tiempo, preguntándose cómo era posible que ese hombre que había ultrajado a su hija tuviera el valor de hablarle con tanta tranquilidad de la posibilidad de matar a otro hombre. Parecía incluso… feliz.

—Creo que será un lugar ideal. Es… discreto —añadió con otra sonrisa que hizo que se le pusieran los pelos de punta—. Supongo que a vuestro amigo no le molestará que elija la espada como arma. Las pistolas son grasientas y desagradables y demasiado inciertas para mi gusto. Cuando mate a sir Benedikt quiero verlo de cerca.

El anciano tragó saliva y se sintió palidecer a su pesar por el tono ligero del bastardo, que hablaba de sangre y muerte como si se tratara del menú de su siguiente almuerzo. ¿Conocía Peter a su hermano y permitía que siguiera entre los vivos?

Sin notar su incomodidad, Joseph dejó el sable a un lado y se acercó a él. Le tendió una mano en un gesto que le sorprendió, pues nunca habían sido lo que se podía llamar cercanos en el trato. Lo normal era que se evitaran el uno al otro.

—Quiero que sepáis que no tengo nada personal contra vos. Siempre os he considerado una buena persona.

Lord Ravenstook lo miró, buscando algún tipo de burla en su mirada, pero la expresión de Joseph era seria por una vez. Nadie que no supiera lo que había ocurrido la noche del baile podría sospechar que ese hombre había atacado a Iris y pretendía ahora matar al que la había salvado de sus garras. Sintió un nudo de desagrado absoluto en el estómago ante la idea de tocar esa mano.

Entrechocó los talones y bajó la cabeza a modo de saludo.

—Transmitiré vuestro mensaje, señor —dijo antes de dejar a Joseph a solas.

El hermano del príncipe lo miró marchar con los dientes apretados ante el obvio desprecio que acababa de sufrir. Aunque al final sonrió al volver a posar su mirada en el sable abandonado sobre el sillón. Lo cierto era que comprendía al anciano. En su lugar, él también se sentiría molesto.

—¿Mañana?

El anciano asintió y se dejó caer sobre uno de los sillones junto a la chimenea. Había envejecido de modo evidente en los últimos días y parecía cansado.

—Ha dicho que es una tontería esperar.

Benedikt emitió una risa más parecida a un quejido que otra cosa.

—Al menos en eso tiene razón, amigo. Yo también prefiero pasar por el mal trago antes que después —dijo con la mirada fija en las llamas.

En apenas unos minutos les llamarían para cenar y en unas horas podría estar muerto. ¿Qué más podía pedírsele a la vida?

—Todavía podéis retractaros —dijo lord Ravenstook levantándose de pronto, poniéndole una mano en el hombro—. No os lo reprocharía, conociendo vuestro estado.

Benedikt sonrió de lado y negó con la cabeza antes de caer en la cuenta de sus últimas palabras.

—Es demasiado tarde —respondió, clavando la mirada en las llamas—. En todo caso, os pediré otro favor. No se lo contéis a nadie.

—Pero vuestra herida…

Benedikt suspiró y se pasó la mano por la herida todavía reciente del costado. No hacía ni dos meses que se la habían hecho y todavía se resentía con los movimientos bruscos. Sabía que no resistiría durante mucho tiempo en el duelo y que Joseph estaba en una forma inmejorable. Que se lo recordaran en ese momento no era lo que mejor le sentaba a su ánimo.

—He luchado en peores condiciones. Todos lo hemos hecho.

—Pero debería ser yo el que lo hiciera.

El pelirrojo enarcó una ceja y se volvió hacia su anfitrión, que lo miraba, tan empecinado como su sobrina.

—Tengo la absurda sensación de que vuestra sobrina ha heredado algo más que el apellido de vos.

El anciano caballero rió a su pesar.

—Ojalá no tuviéramos un corazón tan tierno en el fondo. No sé cómo os podré agradecer todo lo que estáis haciendo por mi familia, sir Benedikt. Si sobrevivís, supongo que tendré que empezar a pensarlo seriamente.

Benedikt hizo una reverencia burlona y se dejó caer en un sillón con un gesto dolorido.

—Gracias por vuestra confianza en mis aptitudes, lord Ravenstook.

Ambos permanecieron unos minutos en silencio, mientras la leña crujía en la chimenea, sirviendo de fondo a sus tenebrosos pensamientos. Cuando al fin los llamaron para cenar, ninguno de los dos fue capaz de expresar lo que sentía en realidad: que aquella bien podía ser la última velada que pasaban juntos.

Durante la cena Cassandra fue incapaz de mirarle. Se justificaba a sí misma diciendo que era porque estaba en el otro extremo de la mesa y no en su lugar habitual, y además estaba callado de un modo inusual. Lo cierto era que cada vez que alzaba la vista y lo veía no podía evitar mirar su boca y recordar lo que había sentido cuando la había besado.

Era una locura.

Aquel beso no había sido tan maravilloso.

Sin duda, el estado alterado de sus nervios y su falta de apetito se debían a todo lo sucedido en los últimos días y a la tensión acumulada.

Al otro lado de la mesa, Joseph y sus hombres parecían más animados de lo normal, ajenos al silencio reinante en la mesa. Incluso lord Ravenstook se había contagiado de la triste atmósfera y se había callado tras varios intentos infructuosos de comenzar una charla sobre pesca.

Miró a Iris, que permanecía también silenciosa y apenas era capaz de alzar la mirada de su plato. Cuando lo hacía, era para mirar a sir Benedikt, que la miraba a su vez con una sonrisa tranquilizadora que parecía calmarla durante unos instantes, hasta que ella volvía a fruncir el ceño y necesitaba volver a mirarle.

Era obvio que algo estaba ocurriendo y no se debía solo al hecho de que Joseph fuera incapaz de portarse de una manera civilizada en presencia de su víctima y su anfitrión, e incluso el hombre con el que muy pronto se iba a enfrentar hasta la muerte. Una vez que ese pensamiento se introdujo en su mente, ya no fue capaz de quitárselo de la cabeza. Dedicó varios minutos a estar pendiente de cada gesto y mirada entre ellos hasta que ya no pudo negar los hechos, y los hechos eran que algo sucedía. Con un tremendo desasosiego en el corazón, se preguntó si Joseph habría osado a atacar de nuevo a su prima. Si no lo averiguaba pronto, temía enloquecer.

Cuando vio que Iris se enjugaba una lágrima con disimulo ya no pudo soportarlo más. Se levantó de la mesa y se dirigió a ella para llevársela sin disimulo del comedor.

—Dime de una vez qué está ocurriendo —alzó una mano al ver que Iris abría la boca para responder—. Y no me digas que no pasa nada, porque os he visto a todos con esas caras de funeral durante toda la cena. Por favor, prima, dímelo, o me va a estallar el corazón de preocupación.

Iris no pudo ocultar por más tiempo su aflicción y se derrumbó en los brazos de su prima. Le contó entre sollozos que Joseph había decidido que el duelo se celebrara al día siguiente.

—¿Mañana? Pero eso no puede… ser…

Cassandra sintió que la boca se le secaba y que el corazón se le aceleraba de terror. Se llevó una mano a la garganta como para reprimir un grito.

—En la vieja abadía, por la tarde… Es tan absurdo que parece un mal sueño —siguió diciendo Iris, aunque Cassandra escuchaba sus palabras como si le llegaran desde muy lejos.

Si el duelo era por la tarde todavía había tiempo para evitarlo. ¡Tenía que haber algo que ella pudiera hacer!

Con un suspiro, se forzó a dibujar una sonrisa en el rostro y tomó a Iris del brazo.

—Lo solucionaremos. Ya verás cómo no ocurre nada —le aseguró.

Iris asintió, convencida de que no podía equivocarse. A veces deseaba tener la seguridad de Cassandra y su templanza. Si supiera que su prima temblaba en su interior, se hubiera sorprendido.

Cuando entró en el comedor la cabeza le funcionaba a toda potencia. Necesitaba un plan para evitar aquel maldito duelo y no tenía mucho tiempo. Si al menos esos dos hombres no parecieran tan ansiosos por matarse entre sí…

—¿No vais a aprovechar vuestra presencia aquí para visitar vuestra tierra, sir Benedikt? —preguntó, diciendo las primeras palabras que le vinieron a la cabeza.

—Supongo que echaréis de menos la vieja Escocia tras años de ausencia, sir Benedikt —dijo, lord Leonard Ravenstook con una amable sonrisa, lanzándose al tema con alegría, pues se sentía tan mal como su hija y su sobrina—. Quizás ha llegado la hora de que os asentéis y forméis una familia.

Benedikt estuvo a punto de atragantarse con el vino. Era quizás el tema más inapropiado que el anciano caballero podía sacar dadas las circunstancias, pero se lanzó a él con una sonrisa, pues comprendía que había que aligerar el ambiente si no quería que las lágrimas de Iris, por un lado, y los dardos que le lanzaba Cassandra con la mirada, por otro, arruinaran la velada.

—Necesitaría un yugo muy grande esa dama, y un gran valor —dijo Iris de pronto, recordando las viejas bromas sobre matrimonios y yugos que habían compartido en otros tiempos.

—Y una enorme dosis de paciencia —añadió Cassandra, evitando su mirada, temiendo que él viera en sus ojos lo que de verdad quería decir.

—Si existe una dama en el mundo que posea todas esas cualidades, tiene mi permiso para presentarme sus credenciales —dijo Benedikt con un gesto de asentimiento que causó las risas de sus compañeros de mesa.

—Os conformáis con poca cosa. Valor y paciencia son algo que cualquier mujer del mundo posee a raudales —respondió Cassandra sin poder evitarlo. Verlo relajado y sonriente le molestaba, cuando ella se sentía nerviosa y angustiada por lo que sucedería en pocas horas. Cuando él volvió su mirada hacia ella, pudo ver que su tranquilidad no era tanta como aparentaba. Tanto su postura como sus bromas hablaban de una calma tensa.

—Yo no he dicho que me conformara con eso, señora. Aunque, para empezar, no estaría mal, ¿no creéis? —Tomó la copa y bebió un pequeño sorbo, observándola con calidez por encima de la copa antes de continuar—. Decidme, Cassandra, en el caso de acceder a casaros, ¿qué cualidades admitiríais vos en un hombre?

Ella fingió mirar con interés lo que tenía en su plato, y cambió los cubiertos de lugar, sabiendo que todo el mundo la miraba. Podía sentir especialmente su mirada, recorriéndola y provocándole estremecimientos como pequeñas descargas, haciéndole recordar el momento en que había estado entre sus brazos, besándole, saboreándolo.

—Cassandra ha jurado también no casarse —declaró Iris, saliendo en su ayuda, aunque había algo en su tono que parecía dudar de sus propias palabras.

—Vamos, sobrina, quizás haya en esta sala algún hombre dispuesto a hacer recuento de sus virtudes, si acaso se encuentran entre las que tú nombres.

Cassandra se sonrojó ante las burlonas palabras de su tío. Aunque sabía que lo decía con buenas intenciones, lord Ravenstook era el primero que siempre parecía descartar que ella fuera a casarse, como si creyera imposible que nadie pudiera desear a una mujer tan desdeñosa y poco femenina como ella, tan opuesta a su propia hija.

—Supongo —comenzó— que sería suficiente con que el hombre que pretendiera casarse conmigo me amase lo suficiente como para arriesgarse.

Se hizo un enorme silencio en la mesa, mientras todos calibraban sus palabras.

Ella no osó alzar la vista hasta un par de minutos después. A pesar de que hubiera deseado no hacerlo, sus ojos buscaron a sir Benedikt, que la miraba con una indefinible mirada y una vaga sonrisa. Tras unos segundos, él alzó su copa en un silencioso brindis y bebió.

—Un brindis —dijo una voz de pronto.

Todos se volvieron hacia el que había hablado e Iris palideció al ver a Joseph en pie, sosteniendo a duras penas una copa de vino. Era evidente que había bebido demasiado ya, pero su mirada no vaciló cuando la clavó en sir Benedikt y agitó la otra mano, invitándolo a alzar su copa a su vez.

Benedikt lo hizo, así como todos los demás, aunque a regañadientes.

—Un último brindis… quizás, por la dama —añadió Joseph mirando a Iris, que palideció ante su sonrisa.

Benedikt bajó la copa, aunque en el último instante se la llevó a los labios y bebió un pequeño sorbo antes de dejarla sobre la mesa.

—Por la dama —respondió con voz amable en dirección a Iris, dando la espalda a Joseph y a su burlona reverencia.

Cuando su mirada se cruzó con la de Cassandra desde el otro lado de la mesa, pudo ver que no estaba tan sereno como aparentaba y que el momento de agradable charla que habían compartido se había contaminado por la intervención de Joseph. Ambos miraron a su prima, que temblaba visiblemente, pero que procuraba fingir para no darle una satisfacción a su atacante.

Cassandra tomó su copa y la vació de un trago.

—Por la dama —dijo a su vez, con una sonrisa desafiante. Poco después todos los demás comensales la secundaban.

Cassandra pasó una noche terrible mientras pensaba cómo abordar el tema con él, sabiendo lo que era capaz de hacer y las consecuencias que sus actos podían acarrear. Debía hacerlo, o al menos intentarlo. Si no lo conseguía, un hombre podía resultar herido, o lo que era peor, muerto.

Llamó a su puerta a primera hora de la mañana, mucho antes de que nadie en la casa estuviera levantado, sabiendo que lo más probable era que él tampoco lo estuviera. Esperaba que, cogiéndolo desprevenido, Joseph se mostrara más conciliador.

Mientras esperaba a que le abrieran la puerta, supo que era una idea absurda. Un hombre impredecible, capaz de hacer algo como lo que le había hecho a Iris y disimular durante semanas, cogido en un momento íntimo, jamás se mostraría conciliador. Estuvo a punto de dar media vuelta, pero apretó las manos hasta convertirlas en puños y volvió a llamar, con más fuerza esta vez.

Un criado mayor, mal vestido y sin afeitar, la miró con desconfianza desde la ranura que había abierto, como si desconfiara de un posible ataque.

—¿Qué deseáis? Mi señor todavía duerme —dijo el criado, con un fuerte acento.

Cassandra lo había visto siempre llevando las bandejas de comida de Joseph, cargando la ropa y otros enseres. Se suponía que era uno de sus hombres, pues lo había visto vestido con el uniforme de la guardia. Ahora recordaba que Joseph no se fiaba de nadie y que tenía a sus propios soldados y que los utilizaba como hombres para todo, y por lo visto como criados también.

Procurando parecer más tranquila de lo que estaba en realidad, Cassandra forzó una sonrisa.

—No quisiera molestarle, pero necesito hablar con sir Joseph de un asunto muy importante.

El hombre echó una mirada hacia atrás, ella hubiera podido decir que de temor. Lo vio a punto de hablar, pero una voz seca dijo algo incomprensible a sus espaldas, haciéndole callar.

—Esperad unos minutos, por favor —dijo cerrándole la puerta en las narices.

Cassandra escuchó gritos tras la puerta y algún que otro golpe. El criado salió tras varios minutos y le dirigió una reverencia, aunque tampoco la dejó entrar.

—El señor se está preparando para recibiros —le dijo antes de desaparecer por el pasillo.

Cassandra asintió y se preguntó si sería ya demasiado tarde como para arrepentirse. Cerró los ojos, armándose de valor para hacer lo que había ido a hacer. Y entonces la puerta se abrió ante ella.

Joseph, obviamente recién levantado, llevaba una camisa arrugada mal metida por dentro de los pantalones y un corbatín desabrochado. El chaleco de brocado yacía sobre la cama deshecha junto a la levita. Sus cabellos rizados los había peinado a duras penas y lucían húmedos. Su rostro sin afeitar estaba pálido y ojeroso. Nunca le había visto con ese aspecto tan descuidado, aunque ahora recordaba que la noche anterior no se había retirado sereno precisamente. Sus ojos se achicaron ante la claridad reinante en el pasillo antes de fijarse en ella. Su expresión cambió al reconocerla y pareció lamentar su descuido, aunque no dijo nada al respecto.

Cuando la hizo pasar al cuarto, Cassandra se sorprendió del asombroso parecido con el príncipe, acrecentado ahora que él ya no fingía aquella cortesía rayana en el ridículo. Parecía relajado e incluso indiferente a pesar de la tensa situación.

Tras señalarle una silla que ella rechazó con un ademán, se limitó a mirarla de arriba abajo, apreciando su figura delgada enfundada en el vestido mañanero color azul, lamentando sin duda que ella llevara un chal que tapaba ciertos encantos. Ella se sorprendió por la poca delicadeza y el poco disimulo que había ahora en sus gestos y se preguntó si siempre había sido así y ella no lo había apreciado hasta ese momento. ¿Lo había notado Iris aquella noche en que se había sentido molesta ante él?

—Supongo que os estaréis preguntando a qué he venido —dijo ella al ver que él no decía nada, incómoda sin poder evitarlo ante su mirada, calurosa e insistente.

Él apartó sus ojos de la curva de su pecho y la alzó hasta su cara, recordando de pronto las convenciones sociales.

—Supongo que no os ha traído el placer de mi compañía, teniendo en cuenta todo lo que ha sucedido —respondió él con una sonrisa rápida que la enfureció sin remedio, aunque procuró calmar su furia por temor a no conseguir lo que deseaba.

Lo vio pasar junto a ella y detenerse justo detrás. Sintió deseos de volverse, pero no quería darle la satisfacción de ver su miedo.

—Se trata del duelo —siguió Cassandra con voz tensa, nerviosa ante la actitud de Joseph. ¿Dónde se había metido el criado?

—¿Queréis estar presente? —preguntó él girando la cabeza para mirarla con interés. Una sonrisa sensual se dibujó poco a poco en sus labios.

Ella lo miró y lo encontró tan cerca que pudo sentir su aliento sobre la mejilla. Apretó los puños para no gritar cuando él se inclinó y depositó un beso minúsculo en su hombro.

—¡No! —exclamó, apartándose. Enseguida se dio cuenta de que la expresión de Joseph cambiaba y se endurecía de forma visible—. Este duelo es una locura. Sir Benedikt también lo entenderá así cuando pueda hablar con él.

Joseph rió. La jugada quedó tan clara para él que de pronto toda la escena tomó un nuevo cariz. Si ella quería algo de él, tendría que dar algo a cambio.

—Os equivocáis, querida. No tiene nada de locura. Sin embargo —añadió tomándole la barbilla entre el pulgar y el índice—, a vos parece interesaros mucho evitar que lo haga papilla. Tanto que habéis venido hasta aquí, sola, sabiendo lo que hice…

Cassandra trató de evitar su contacto, pero él utilizaba más fuerza de la que parecía. Sintió hasta qué punto se había equivocado al acudir sola allí cuando él acercó poco a poco su boca a la suya y la rozó, sin que ella pudiera apartarse. Por su mente se paseó la idea de qué ocurriría si le daba lo que él deseaba a cambio de evitar el duelo.

Sus manos lo apartaron con fuerza, haciéndole trastabillar, más por la sorpresa que por otra cosa.

Todavía sentía el contacto frío de sus labios y sus manos contra la piel, con un hormigueo de repugnancia.

—¿Iréis a contárselo también a vuestro valiente caballero? —preguntó él con sorna.

Cassandra lo miró con desprecio y salió de la habitación con un portazo. De pronto ya no estaba tan segura de querer evitar ese duelo. Con un suspiro decidió que hablaría una última vez con sir Benedikt para tratar de convencerle. Y si eso fallaba, solo le quedaría una última baza que jugar.

La sonrisa de Joseph se borró en cuanto la vio marchar. Todo aquel asunto se estaba complicando más de lo que hubiera deseado.

Primero se le había ido la mano con la joven Iris y después se había dejado llevar hasta un estúpido duelo con aquel ridículo caballero escocés. Lo extraño era que su hermano no hubiera intercedido todavía en ninguno de los dos casos. No era que no tuviera ganas de quitar de en medio a sir Benedikt, que se había interpuesto entre ambos en demasiadas ocasiones, pero la irresponsabilidad de Peter comenzaba a alcanzar el escándalo.

En cuanto a las muchachas… empezaba a pensar que se había equivocado al fijarse en la rubia. Cassandra Ravenstook poseía mucho más fuego en uno solo de sus cabellos que la lánguida Iris. Era una lástima que él mismo se hubiera encargado de ahuyentarla con sus malos modales, se dijo con un suspiro. En todo caso, no podía perder la esperanza. A ella le había gustado antes y volvería a hacerlo en cuanto se deshiciera de su rival, estaba convencido de ello.








CAPÍTULO 20

El recuerdo de lo que había sucedido la última vez que había atravesado aquella puerta estuvo a punto de detenerla, pero Cassandra estaba decidida a impedir aquel duelo a como diera lugar. Y si tenía que enfrentarse otra vez a sir Benedikt desnudo, era un castigo que estaba dispuesta a pagar con creces por salvar su vida.

Suspiró hondo antes de llamar a la puerta y esperó a que su profunda voz le diera permiso para entrar.

—Esperaba vuestra visita —dijo sir Benedikt levantándose de la silla donde estaba sentado junto a la ventana y dejando el libro que estaba leyendo en la repisa.

Cassandra se sorprendió por la calma que aparentaba. En su lugar, ella estaría como loca por estar encerrada entre cuatro paredes, contando los minutos que podrían quedarle de vida. Él, en cambio, sonreía relajado y se dedicaba a leer novelas.

—¿No deberíais estar ejercitándoos con el sable o la espada? —preguntó, sin saber qué decir ahora que estaba allí.

Benedikt sonrió y se acercó. No podía decirle que necesitaba guardar todas las fuerzas posibles para el enfrentamiento de esa tarde. A pesar de lo que le había asegurado a su anfitrión, sabía bien que estaba muy débil y que no tenía ninguna oportunidad de vencer a Joseph a no ser que este cometiera un gran error o la suerte se pusiera a su favor.

—Prefiero descansar. Además —añadió con una reverencia burlona—, os estaba esperando para ver si os dignabais a venir a darme un último beso de despedida.

Ella boqueó de sorpresa e indignación.

¿Cómo se atrevía a bromear cuando ella temía por su vida?

—No seáis absurdo —dijo negando con la cabeza y alzando una mano como para alejarle de sí—. Tenemos que idear algún modo de evitar ese estúpido duelo.

Él sonrió de lado y le tomó una mano, luchando para que ella no la retirase.

—No hay ninguna forma de evitar ese estúpido duelo, como vos lo llamáis. De modo que yo prefiero pensar en formas agradables de pasar mis últimos momentos en la tierra.

—No seáis idiota. No va a morir nadie hoy.

Benedikt se sorprendió por la vehemencia en su voz. Había tanta seguridad en su tono que se sintió incluso seguro por unos instantes.

—En todo caso, y solo por si muero…

Cassandra no pudo ni quiso evitar sus labios. Tuvo todo el tiempo del mundo para impedir que la besara, pero en ese momento necesitaba tanto el consuelo de su abrazo como él mismo.

Se rindió a él antes incluso de que la envolviera con sus brazos y la apretara contra sí con un quejido apasionado. Sus manos la ciñeron con tanta fuerza que temió no poder separarse jamás, aunque en ese momento no creyó que pudiera existir un refugio mejor que su aroma.

Su boca se movió sobre la de ella pidiendo, exigiendo una respuesta que ella estaba más que dispuesta a darle, tomando y dando tanto como él le daba, caricia por caricia, envite por envite y suspiro por suspiro.

Sus manos se enredaban en sus cabellos como si desearan perderse en ellos y su mente perdió la consciencia de dónde se hallaba hasta tal punto que, de no haber sido porque él se apartó para mirarla con los ojos verdes convertidos en lagos apasionados, Cassandra hubiera podido pasar así el resto de su vida.

De pronto se dio cuenta de lo que estaba haciendo y de que bien podía ser la última vez que lo viera.

Benedikt no pudo detenerla antes de que saliera corriendo de la habitación, con los ojos brillantes por las lágrimas.

Con un suspiro, se dijo que aquella inesperada pasión por Cassandra Ravenstook no hacía más que complicar aquel asunto del duelo. Sin embargo, añadió una parte de su mente, si sobreviviera…

Cassandra corrió fuera de la habitación y no se detuvo hasta llegar al vestíbulo de la mansión, con la respiración acelerada por el beso y lo que le había hecho sentir. ¿Qué diablos le sucedía?

Tras unos instantes fue capaz de calmarse y llegó incluso a convencerse de que solo había cedido porque, como sir Benedikt había dicho, bien podía tratarse de su último beso. Ninguna mujer con sentimientos podía negarse a besar a un hombre en esas circunstancias. Sería cruel, incluso tratándose de ella.

Observó la luz del sol y calculó la hora. Debía ser cerca del mediodía, se dijo con angustia. Quedaban pocas horas para el duelo y ella todavía no había sido capaz de impedirlo.

De pronto vio al príncipe en el jardín y decidió jugar la que era la última opción que le quedaba. Si él no podía hacer nada por impedirlo, nadie podría.

Trató de pintar una sonrisa relajada en su rostro, aunque no eran tiernos precisamente los pensamientos que le venían cuando pensaba en Peter y sus acciones, y fue a reunirse con él.

Peter se encontraba en el jardín, evitando a toda costa a su anfitrión. Al principio le hacía gracia su apabullante amistad, su inquebrantable lealtad, pero ahora estos habían sido sustituidos por miradas de reproche y silencios incómodos. Incluso juraría que el anciano lo evitaba, y no podía entender el motivo.

Cierto que tal vez debería haber hablado con Joseph sobre el asunto de la muchacha y que las cenas eran de lo más incómodas desde fuera lo que fuera que hubiera ocurrido la noche del compromiso.

Charles se había ido, Ben le miraba con cara de funeral, la mayoría del tiempo se aburría y se arrepentía de haber aceptado quedarse allí un mes entero. Anhelaba los entretenimientos y las fiestas más mundanos de la capital, ahora que la guerra había terminado.

En cuanto a Benedikt, comprendía que el caballero no lo hacía con mala voluntad, pero todo el mundo sabía que él y Joseph se odiaban. Estaba convencido de que lo sucedido entre la joven Iris y su hermano no había sido tan terrible como el escocés había insinuado. Joseph, a pesar de que a veces no controlaba sus impulsos, no era ningún monstruo, y jamás osaría hacer nada que deshonrara la casa de lord Ravenstook.

Con un suspiro, se dejó caer en un banco y jugueteó con la empuñadura del sable, mientras esperaba a que alguien se dignara a llamarle a comer.

De pronto vislumbró a Cassandra, que sonrió al verle.

El príncipe juraría que había acelerado el paso para reunirse con él, y se preguntó si le habría perdonado por aquel malentendido antes de la fiesta. Quizás había hablado con demasiada ligereza al pensar que ella no era una dama como las demás y que entendería que era un ofrecimiento más que generoso. Sin embargo, no dejaba de ser una inglesa y, como todas, más puritana de lo que aparentaba.

Se levantó cuando ella llegó a su altura y la recibió con una reverencia formal y una sonrisa galante pero con un ligero tono de prevención.

—Mi señora, cada vez que os veo estáis más hermosa.

Cassandra le tendió una mano para que se la besara, y la retiró en cuanto notó que él la retenía durante más tiempo del que era necesario.

—Sois muy amable —respondió ella con toda la amabilidad que pudo.

—Espero que me perdonéis después de lo que os dije. Comprended que no pretendía ofenderos…

Ella se sonrojó y asintió con la cabeza.

—Alteza, preferiría que olvidáramos aquel asunto, por favor. Yo tampoco me comporté de la mejor manera posible.

Peter sonrió y le apretó la mano.

—No me disteis nada que no me mereciera, creedme.

Cassandra sonrió y recordó su cara de sorpresa cuando le golpeó. No sabía si él bromeaba, pero por unos segundos casi se reconcilió con él.

—Lo cierto es que me gustaría hablaros de un asunto terrible —comenzó.

Él alzó la mano y la invitó a sentarse junto a él en el estrecho banco. Ella lo miró con incomodidad, ya que el pequeño espacio la obligaría a estar demasiado pegada a él. No era que se sintiera en peligro a su lado, pero la actitud del príncipe, otra vez demasiado íntima, la incomodó. Se sentó, pese a todo, ya que no quería ofenderle y no tenía ninguna excusa que oponer.

—Si se trata de mi hermano y vuestra prima, sir Benedikt ya habló conmigo —dijo él de pronto, volviendo a tomar su mano y apretándosela.

Sorprendida, Cassandra solo podía mirar su mano. ¿Sir Benedikt le había hablado de lo que había ocurrido y él no había hecho nada?

Luchó para liberar su mano y se levantó del banco, mirando al príncipe desde la ventaja de su altura. Él la miraba a su vez, con una estúpida sonrisa dibujada en su atractivo rostro, los ojos azules chispeando a la brillante luz del sol. Al parecer, no era consciente de haber hecho nada malo.

—¿Sabíais que vuestro hermano intentó forzar a mi prima y no habéis hecho nada? —preguntó, más incrédula que furiosa—. ¿Sois consciente de que sir Benedikt ha retado a vuestro hermano a duelo y que uno de los dos podría morir si no lo evitáis? —su voz se entrecortó al imaginar por un instante el desenlace más terrible para ella, que sir Benedikt pudiera morir por defender el honor de su prima sin ser necesario, cuando no era siquiera un pariente ni un familiar cercano. Era tan absurdo que cerró los ojos para tratar de concentrarse en el presente.

Abrió los ojos y los clavó en el príncipe, que la miraba horrorizado. Por su expresión pudo ver que no sabía lo del duelo. Tras unos instantes de vacilación, lo vio levantarse del banco y dejarla tras un leve saludo con la cabeza, rumbo a la casa, furioso.

Cassandra se dijo que quizás no había sido la manera más cauta de intervenir, pero que si había alguna manera de evitar que ese estúpido reto se llevara a cabo ante sus mismas narices, la llevaría a cabo, aunque tuviera que hacer intervenir al mismísimo príncipe Peter, que tan poco parecía interesarse por los asuntos de sus súbditos, a juzgar por lo que él mismo le había dado a entender. A pesar de todo, aunque solo fuera para salvar la vida de su hermano, si él lograba evitarlo, daría por buenos sus métodos.

Una pequeña parte de su conciencia le gritó que sir Benedikt la odiaría por haber acudido a él, pero ella trató de acallarla diciéndole que, si sobrevivía, ya tendría toda la vida para regañarla por ello.

Benedikt todavía estaba dándole vueltas a lo que había sucedido entre él y Cassandra cuando el príncipe irrumpió en su habitación, y su visita no fue tan agradable como la de la muchacha, ni de lejos. De hecho, pocas veces había visto a su señor de tan mal humor.

Lo vio dar un par de vueltas mientras se colocaba el sable a la cintura. De pronto, Peter se volvió hacia él con las mejillas coloradas de furia.

—Has retado a mi hermano por ese asunto de la muchacha —no era una pregunta.

Benedikt se preguntó cómo se había enterado, aunque al recordar la mirada de Cassandra al salir de la habitación supo que solo podía haber sido por ella. Apretó las mandíbulas para no decirle a Su Alteza que lo había hecho porque alguien debía castigar al bastardo, pero era evidente que no podía decirle algo así.

—Supongo que recuerdas que la legislación de Rultinia no permite que alguien de tu clase social pueda medirse en el campo de honor con alguien perteneciente a la familia real.

El escocés sintió deseos de romper de un golpe la expresión de satisfacción de Peter.

—En ese caso, es una suerte que no estemos en Rultinia, sino en Inglaterra, señor —respondió con sequedad.

La sonrisa del príncipe se borró al instante. Sus ojos azules, en general cálidos, se enfriaron al mirar al caballero que lo desafiaba. Nunca hasta ese momento se había enfrentado a ningún tipo de rebeldía por parte de sus hombres, que siempre habían respetado todas y cada una de sus órdenes.

—No te permito que te enfrentes a mi hermano. Estás a mis órdenes y…

Benedikt sintió que la rabia invadía su ser, una rabia que no pudo ni quiso refrenar.

—Quizás ha llegado la hora de que deje de estarlo, Alteza. Lamento deciros esto, pero mientras vuestro hermano siga a vuestro lado y vos sigáis tomando decisiones que ningún hombre consideraría justas, yo no puedo seguir en vuestro séquito.

Peter abrió la boca como si fuera a decir algo, pero volvió a cerrarla.

—¿Me estás cuestionando? —preguntó entrecerrando los ojos, sin alcanzar a comprender las implicaciones de las palabras de Benedikt—. Si deseáis dejar de formar parte de mi guardia, sois libre de hacerlo, caballero —apostilló con desprecio, dejando a un lado el trato informal que había utilizado hasta ese momento—, pero no os permito que me tratéis como a un jovencito imprudente.

Benedikt entrechocó los tacones y ahogó una sonrisa, porque a pesar de sus palabras, Peter se estaba portando como un niño grande.

—Por suerte, Alteza, ya no tengo obligación de trataros de ninguna manera. Y ahora, si me permitís, tengo un duelo que preparar.

Cuando Cassandra supo por Iris que su táctica no había funcionado, sino que lo único que había conseguido había sido que sir Benedikt dejara de formar parte del séquito del príncipe Peter, no supo qué hacer. Si antes él tenía motivos para estar enfadado con ella, ahora debía de odiarla.

Apretando los labios, trató de concentrarse en el libro que tenía entre manos, pero estaba tan arruinado por el agua que era imposible leer algunos párrafos, por no hablar de cierto tufo a pescado que emanaban sus páginas. ¿Cómo se había estropeado aquel libro? Lo cerró, incapaz de seguir con ello.

Se levantó y dio unas vueltas por la biblioteca, hasta detenerse frente al ventanal que daba al jardín. Quedaban un par de horas para el duelo y tenía la sensación de que cada minuto eran siglos. Se ciñó el chal, ya que el fuego de la chimenea estaba a punto de apagarse y comenzaba a hacer frío. Para ser verano, el clima era inusualmente frío.

Sin darse apenas cuenta, sus pensamientos derivaron en sir Benedikt, ahora que ya no formaba parte de los hombres del príncipe. Eso era lo que había conseguido al acudir a Peter, dejar al príncipe sin el mejor de sus hombres. Y en cuanto a sir Benedikt… si sobrevivía, muy pronto volvería a Escocia y jamás volvería a verle. Por increíble que le pareciera en ese momento, eso era lo que hace menos de un mes hubiera deseado con todas sus fuerzas.

Apoyó la cabeza contra el frío cristal, tratando de calmar sus caóticos pensamientos. Quería convencerse de que estaría igual de preocupada por cualquiera que por él, aunque sabía que no era cierto. Algo ocurría entre ellos y ya no podía negárselo a sí misma por más que lo intentara.

Tenía que impedir ese duelo como fuera, aunque la odiara. Y solo quedaba una manera de impedirlo.

Las ruinas de la abadía parecían más desoladas de lo habitual mientras lord Ravenstook hacía un último intento de convencer a sir Benedikt de olvidar todo el asunto del duelo.

Benedikt se había quitado la levita y el chaleco de brocado y trataba de habituarse a un arma que no era la suya. Ahora que ya no pertenecía a la guardia del príncipe, consideraba que ya no debía vestir el uniforme de húsar ni lucir sus armas. Era extraño verle sin sus ropas habituales ni el chacó. Nunca le había visto vestido de otra forma que con el uniforme, excepto la noche del baile de disfraces. De hecho, era extraño que tuviera ropas normales en su equipaje, lo cual le hizo pensar si no sería cierto aquel rumor de que se había planteado abandonar el servicio tras la guerra.

No sabía cuáles habían sido los motivos por los que había abandonado la guardia, pero si había sido por su hija, eran ya demasiadas cosas las que le debía a ese hombre y ya no sabía si algún día podría pagárselas.

Lord Ravenstook le prestó su espada para que pudiera realizar ejercicios de calentamiento antes de que Joseph y sus hombres llegaran. Lo observó lanzar envites al aire y apretar los labios al sentir el tirón en el costado herido. En esas circunstancias era imposible que ganara a Joseph, que estaba en condiciones inmejorables y era, quizás, el mejor espadachín de Rultinia.

Como si sus pensamientos lo hubieran convocado, Joseph hizo acto de presencia con sus hombres, Conrad y Bruno. Desmontaron y Conrad le ayudó a desvestirse mientras bromeaban y señalaban las tumbas.

—Es un sitio ideal para un duelo —gritó Joseph en su dirección—. Cuando os mate, ni siquiera tendrán que trasladaros.

Benedikt ignoró sus palabras y siguió haciendo fintas, tratando de mantener los nervios bajo control. Alzó la vista al cielo cuando le cayó una gota sobre la frente. ¿Qué diablos le pasaba a aquel país y a aquel verano? Con un suspiro, bajó la mirada y miró a su alrededor, recordando la primera vez que había estado allí, y se arrepintió al instante. Lo último que deseaba en ese instante era atraer a Cassandra Ravenstook a su mente.

—¿Qué hora es? —le preguntó a lord Ravenstook con voz tirante.

Este sacó su reloj del chaleco y comprobó la hora con un evidente temblor en las manos.

—Todavía quedan unos minutos.

Benedikt asintió y avanzó hacia Joseph sin vacilación.

El anciano tuvo que correr tras él.

—¡Sir Benedikt! —protestó.

El escocés alzó una mano en señal de despedida y siguió caminando sin mirar atrás.

Lord Ravenstook y el doctor Ambrose, que había acudido en calidad de médico por si alguno de los contendientes necesitaba sus servicios o para, Dios no lo quisiera, certificar la muerte de alguno de ellos, corrieron hasta alcanzarle y saludaron a los recién llegados con un gesto tenso de la cabeza. Cuando le presentaron las armas a lord Ravenstook, este comprobó junto con Bruno, el padrino de Joseph, las espadas de duelo que usarían el bastardo y el escocés.

—Aún estáis a tiempo de retractaros y pedir disculpas —dijo lord Ravenstook mirando a Joseph, que hizo caso omiso a sus palabras mientras observaba las rutinas habituales de la preparación del duelo.

Benedikt esbozó una sonrisa amarga y se apartó con el anciano.

—Si caigo, quiero que le digáis a vuestra sobrina que mereció la pena.

Lord Ravenstook frunció el ceño, confuso.

—No digáis estupideces. Nadie va a morir hoy.

Benedikt sonrió al escucharle casi las mismas palabras que Cassandra había pronunciado en su dormitorio.

—Ella lo entenderá. Decídselo.

El anciano asintió y le tendió una mano firme que el escocés estrechó, lamentando no haber profundizado en su amistad con ese hombre. El doctor Ambrose hizo lo mismo y ambos se retiraron a un lado con miradas serias.

Una vez comprobadas las armas y que no llevaban ningún tipo de protección bajo la ropa, ambos contendientes avanzaron hacia el claro que había frente a los arcos principales de las ruinas, el único lugar relativamente libre de estorbos.

La lluvia arreció en el mismo instante en que chocaron sus aceros en señal de saludo.

—Creía que erais diestro —dijo Joseph con una sonrisa burlona, apartándose y colocándose a unos pasos de distancia, esperando a que el otro atacara primero.

Tanteó con su espada hasta que comprobó que el escocés se defendía con maestría también con la izquierda, aunque era obvio que no era la mano que usaba de modo habitual para luchar. Lo vio defenderse con cautela de un amago que ni siquiera amenazaba su posición y alzar la mano libre para proteger el cuerpo.

Su mirada se detuvo en su rígida postura, en la manera en que protegía su costado y entrecerró los ojos, fintando y atacando para comprobar sus sospechas. El modo en que Benedikt se defendió le convenció de que estaba en lo cierto, el pelirrojo todavía no se había recuperado de aquella herida que había sufrido en Waterloo.

Apretando los dientes para no demostrar el dolor, Benedikt dio un paso atrás para bloquear un ataque especialmente agresivo por parte de Joseph, pero resbaló por culpa del barro y perdió pie, cayendo hacia atrás. La lluvia le cegó durante unos instantes y esperó durante unos segundos eternos a que la espada de Joseph acabara con su vida, pero la estocada no llegó.

Contempló la punta de la espada a escasos centímetros de su cuello, de modo que el bastardo solo tendría que apretar para terminar con aquel estúpido juego. ¿Por qué diablos no lo mataba?

Siguió con la mirada el filo de la espada, siguiendo por su brazo, firme y fiable, llegó hasta su rostro mojado por la lluvia y se detuvo en su mirada, turbia y lejana. Joseph parecía hallarse a millas de distancia en ese momento. ¿Qué diablos estaba mirando? No se detuvo a comprobarlo, sino que estiró la mano para apartar el filo de su cuello y giró sobre sí mismo para levantarse. Gruñó al sentir un agudo dolor en el costado y se encogió, sin respiración.

Joseph volvió en sí y rió.

—Qué lástima de oportunidad perdida. Pero habría sido una pena que todo hubiera terminado tan pronto, ¿verdad?

Benedikt se giró hacia él, sin resuello, y alzó la espada para detener su ataque. Apenas veía nada por la lluvia y el suelo estaba tan inestable que cualquiera de los dos podía caer en cualquier momento. Lanzó un ataque sin fuerza contra Joseph, sabiendo que él lo pararía sin problemas, aunque podría aprovechar el contraataque para recuperar el aliento.

Trabó la hoja de su espada hasta encajar la cazoleta con la del bastardo y acercó su rostro al suyo, luchando con todas sus fuerzas por mantener el equilibrio en el terreno inestable.

Comprobó que Joseph no estaba tan fresco como parecía. También él acusaba el cansancio a causa del esfuerzo de tener que mantenerse en pie sobre el barro y bajo la lluvia. Y Benedikt no era un adversario tan débil como pudiera parecer, a pesar de su herida.

—Empiezo a aburrirme —dijo el bastardo entre dientes, tratando de destrabar su espada.

Benedikt debió sospechar que el otro planeaba algo, pero no vio venir el golpe. Cuando sintió el puñetazo en el costado herido creyó que se desmayaría del dolor. De hecho, cuando escuchó el disparo, creyó que se trataba del sonido de la sangre agolpándose en sus oídos. Boqueó para poder recuperar el aliento y golpeó a su vez a Joseph en la mandíbula con todas sus fuerzas. Si el juego sucio estaba permitido, nadie podría acusarle de morir siendo el más tonto de los dos.

Cassandra observó a los dos hombres enzarzados en una pelea mortal a base de puñetazos y golpes de espada y no pudo dar crédito a lo que veían sus ojos.

—Los hombres y su honor… —murmuró entre dientes mientras aprestaba la otra pistola de duelo de su tío, ya que ninguno de los dos parecía haber escuchado el primer disparo.

Vio por el rabillo del ojo al anciano correr hacia ella, pero hizo caso omiso de él mientras tapaba la pistola con su capa para que no se mojara con la lluvia. Estuvo tentada por unos instantes de apuntar hacia los duelistas, pero temía de acertar al hombre equivocado, de modo que levantó la mano y apuntó al cielo.

—¡Bajad las armas ahora mismo! —gritó para hacerse oír por encima del ruido de los elementos y del chirriar del acero.

Benedikt apartó la mirada de su adversario durante un segundo para mirarla sorprendido, y recibió un cabezazo como recompensa. No debió dolerle mucho porque enseguida volvió a lo suyo, devolviendo el golpe con creces, como si la visión de la dama hubiera sido un espejismo.

Cassandra apretó los dientes y disparó justo en el momento en que su tío llegaba junto a ella.

Lord Ravenstook le arrebató el arma de las manos y la miró furioso, al igual que los dos hombres, que al fin habían dejado de pelearse.

Joseph la miraba con una de sus inescrutables expresiones en el rostro mientras la sangre le goteaba del labio partido. Bajó la cabeza en señal de saludo y le tendió la espada a su criado, que le tendió una capa. Desaparecieron sin decir una palabra más. Cassandra los contempló, inquieta, cuando pasaron a su lado, y el bastardo la saludó con una sonrisa que le hizo recordar la visita de aquella mañana.

El anciano los contempló, incrédulo y después se giró hacia la joven.

—Lo has conseguido —dijo, admirado.

Cassandra se sonrojó sin poder evitarlo. Era cierto que había evitado que se mataran por ahora, pero había conseguido que el príncipe despidiera a sir Benedikt y que él la odiara con toda probabilidad. Iba a responder cuando lo vio correr hacia sir Benedikt, que se había derrumbado en el barro.

Corrió hacia ellos sintiendo un nudo en el corazón. ¿Acaso había llegado tarde?

Cuando llegó hasta ellos vio que no tenía motivos para preocuparse. Sir Benedikt yacía en el suelo, sucio de barro y sangre, gimiendo de dolor mientras reía a carcajadas.

Sintió deseos de recargar el arma para dispararle, aunque fuera a un pie.

Él la miró desde abajo, guiñando los ojos para poder verla entre la lluvia. Tenía un ojo morado y un golpe en la mandíbula. Se sujetaba el costado, y parecía incapaz de estirarse del todo ni de respirar profundamente.

—¿No podíais quedaros en casa esperando como una dama, verdad?

Ella chapoteó con un pie en un charco de barro y cruzó los brazos con impaciencia mientras observaba cómo él evitaba las manos de lord Ravenstook y del doctor Ambrose, que trataban de abrirle la camisa para mirarle la herida.

—La paciencia no es lo mío, caballero —replicó mientras atisbaba un fogonazo de estómago plano y al fin, una cicatriz larga y enrojecida, por fuerza reciente. Lo vio encogerse y apretar los dientes cuando el doctor Ambrose la toqueteó al tiempo que agitaba la cabeza y rezongaba—. Habéis peleado en esas condiciones —lo acusó con voz fría y con tintes metálicos.

Benedikt se encogió de hombros y trató de levantarse. Lo consiguió con la ayuda de su tío, aunque se quedó sin respiración durante unos segundos. Maldijo para sí al ver la mirada preocupada de Cassandra. Lo último que deseaba era preocuparla.

Ella estaba muy lejos de estar preocupada, más bien parecía… furiosa.

—¿Habéis arriesgado vuestra vida estando herido? —preguntó con voz helada—. Y vos —dijo girándose hacia su tío—, vos lo sabíais y no hicisteis nada por impedirlo, tío. No sabéis lo decepcionada que estoy.

La vieron marcharse por donde había llegado, estupefactos por su reacción. Cassandra mascullaba entre dientes y saltaba tumbas y lápidas mientras agitaba las manos hacia el cielo, quizás lamentando haberse metido donde no la llamaban.

—Creo que se arrepiente de haberos salvado la vida, amigo —dijo lord Ravenstook con una sonrisa incrédula.

—Me las apañaré para darle las gracias, descuidad —respondió Benedikt sonriendo de lado.

Sacudió la cabeza y se sujetó a lord Ravenstook para llegar hasta el carruaje. El regreso a la mansión sería largo en su estado y bajo la lluvia, pero regresar era más de lo que había esperado.








CAPÍTULO 21

Tras dos días enclaustrada en el dormitorio de Iris, de donde solo salía para tomar un poco de aire fresco y a dar cortos paseos por el jardín para reflexionar sobre los pasos a seguir para que su prima no terminara cayendo en una depresión, por mucho que simulara encontrarse mucho mejor, y por qué no decirlo, por temor a sus reacciones al encontrarse con sir Benedikt ahora que todo el peligro había pasado, Cassandra decidió que la única solución era sacarla de aquella casa, tan llena de recuerdos que solo podía ser dañina para su mente.

Desde el momento en que la idea entró en su cabeza, fue incapaz de sacársela de los pensamientos, hasta que decidió ir a hablar con su tío para preguntarle su opinión.

—Ya sé que mi viaje anual a la propiedad de mis padres es en otoño, pero no ocurrirá nada si lo adelanto y me llevo conmigo a Iris.

El anciano emitió una sonrisa amarga y dejó el pliego de papel que estaba leyendo. En pocos días había envejecido tanto que apenas parecía la sombra del que era. La preocupación por su hija, junto con el hecho de no poder reclamar al culpable por sus falsas acusaciones, habían hecho que nuevas arrugas aparecieran en su rostro. Por suerte, Peter había decidido acortar su visita, llevándose con él a todos sus hombres, y con ellos a su hermano, por lo que al menos no tenía que topárselos a cada instante ni disimular que todavía eran bienvenidos en su casa, algo que amargaba su, en general, afable carácter.

Solo sir Benedikt se había quedado en Raven´s Abbey, puesto que ya no pertenecía a su séquito. Además, el doctor Ambrose le había recomendado reposo para curar su herida, que se había resentido durante el duelo a causa de los golpes de Joseph. Cassandra no sabía si sentirse feliz o furiosa por ello, ya que todavía no le había perdonado por su imprudencia. Aunque debía reconocer que su presencia le sentaba bien a Iris y a su tío, pues su animada charla los entretenía en las cenas y comidas.

—Querida niña, la partida de Iris no añadirá nuevas habladurías a las que ya hay —dijo con una sonrisa torcida que no consiguió engañarla ni por un instante—. La gente olvidará pronto este escándalo, como otros que hubo antes.

Cassandra alzó la barbilla para decir que, si sus vecinos pensaban que su prima era capaz de algo tan terrible, merecían más ellos su desprecio que la joven, pero sabía que una discusión solo alteraría más a su tío, de modo que lo dejó estar. Ahora solo quedaba convencer a su prima, quizás lo más difícil de todo.

Sin embargo, para su sorpresa, Iris se mostró dispuesta a acompañarla, tal vez no feliz, pero sí contenta de dejar atrás el escenario de tantas desgracias en los últimos tiempos. Lo único que lamentaba era dejar atrás a su padre, sabiendo que sufriría las habladurías de los vecinos y criados.

Benedikt, que había aceptado la invitación de su anfitrión para quedarse en la mansión pese al evidente disgusto de su sobrina, observó el cambio en la atmósfera de la casa. Algo se preparaba. Abordó a Ursula para preguntarle qué ocurría, pues sabía que no había fuente de información más fiable que el ama de llaves. Esta le informó de los planes de las jóvenes amas con obvia pena, a pesar de que se mostraba convencida de que el aire del mar le sentaría bien a Iris.

—No hay mal que no cure un buen paseo junto al mar, caballero —añadió el ama de llaves.

Benedikt se encontró de pronto ansioso por volver a ver el mar, que tanto echaba de menos desde antes de la guerra, cuando vivía en el palacio real de Rultinia, desde donde se contemplaba casi desde cada ventana y balconada. Si algo echaría en falta de no regresar allí jamás sería justo eso, el sol y el aroma salado del mar.

—¿Cuándo partirán las señoritas?

—Mañana mismo, señor.

La perspectiva de pasar un tiempo indefinido sin ver a Cassandra, aunque fuera su rostro enfurruñado durante las comidas en las que se obstinaba en no dirigirle la palabra, le causó un estremecimiento en el pecho.

—Gracias, Ursula.

Apenas fue consciente de que el ama de llaves le dejaba solo mientras pensaba de qué modo podría convencer a Cassandra de que debía acompañarlas. Para ser sincero consigo mismo, no tenía ninguna excusa válida que presentarle más allá del deseo de verla cada día, aunque no se hablaran.

Salió al jardín, donde era más probable encontrarla a esa hora y se sorprendió al verla paseando junto a Iris, a la que apenas había visto desde la noche del compromiso. La joven rubia había adelgazado y estaba más pálida de lo habitual, pero parecía más animada que en los días anteriores, y lo saludó con una sonrisa amable que Cassandra no secundó.

—Buenas tardes, sir Benedikt.

—Buenas tardes, señoras —respondió, evitando mirar a Cassandra, pensando de pronto que eran Iris y su amabilidad quienes le podrían brindar la oportunidad que tanto deseaba—. Tengo entendido que estáis planeando un viaje.

Iris asintió y amplió su sonrisa mientras Cassandra apartaba la vista, simulando estar atenta al vuelo de una abeja sobre los pétalos de una rosa.

—Cassandra ha pensado que el aire del mar me sentará bien. Además, papá no quiere que mi prima viaje sola tan lejos, y me ha pedido que la acompañe. Hace siglos que no salgo de esta casa, ¿sabéis?

Benedikt pudo notar el falso entusiasmo en su voz, pero sonrió y comentó que sin duda era una idea maravillosa.

—Espero que hayáis tenido la precaución de contratar una escolta, los caminos están llenos de hombres que acaban de regresar de la guerra y podría ser peligroso que dos mujeres jóvenes y hermosas viajen solas.

Cassandra alzó la vista y la clavó en él, preguntándose qué se proponía. Lo supo en cuanto escuchó a su prima lamentando no haber pensado en ello y pidiéndole a Cassandra retrasar el viaje hasta hacer lo que sir Benedikt había sugerido.

—Eso no será necesario, querida señorita Ravenstook. Permitidme acompañaros, yo os protegeré durante el trayecto.

Cassandra tuvo que morderse la lengua al ver su sonrisa satisfecha cuando Iris le agradeció su ofrecimiento casi con lágrimas en los ojos. Uno de los motivos de su viaje era perderle de vista y ahora tendría que aguantarle durante un largo e incómodo viaje en carruaje. Aunque no sería así si podía evitarlo…

—Quiero que habléis con mi prima y le digáis que no podéis venir. De hecho, quiero que os vayáis de Raven´s Abbey de una vez por todas.

Benedikt se giró hacia la tensa voz y se encontró con una Cassandra que lo miraba furiosa desde la puerta de la biblioteca. Esa habitación se estaba convirtiendo en el escenario de muchas escenas incómodas.

Cerró el libro y la miró con una sonrisa bailándole en los labios, disfrutando de la furia que hacía brillar sus ojos oscuros. Nunca la había visto tan furiosa.

—Me temo que no va a ser posible. He hablado con vuestro tío y cree que mi idea es excelente.

Ella avanzó unos pasos hasta detenerse junto al sillón donde él estaba sentado, mirándolo desde lo alto con algo cercano al desprecio.

—No es necesario que vengáis vos, hay hombres en la casa que pueden asistirnos como escoltas —la frialdad inicial de su voz iba desapareciendo poco a poco, sustituida por algo similar a la desesperación.

—Permitidme que lo dude. Ningún palafrenero o criado sabría defenderos de un hombre que ha luchado en una guerra. Y dejadme recordaros que vuestro querido príncipe ya no está aquí para defenderos de los peligros —añadió con voz burlona.

La vio abrir y cerrar la boca sin decir nada mientras un rubor que no era de vergüenza, le cubría las mejillas. Se alejó de él y le dedicó una reverencia grácil.

—En ese caso, caballero, supongo que debo agradeceros que os prestéis a ofrecernos este enorme servicio.

—Cassandra, esperad…

Ella se detuvo y se giró para mirarlo. Él la contemplaba con una mirada inescrutable. Sintió un ramalazo de ira ante su tranquilidad en toda situación, cuando ella apenas era capaz de contener sus impulsos.

—Adelante, podéis llamarme imprudente y metomentodo. Me extraña que os hayáis contenido tanto tiempo —dijo con las manos convertidas en puños, presta a la pelea. No le apetecía volver a discutir con él y pasar sus últimos días juntos enemistados, pero aquel asunto era algo que debían resolver.

Benedikt se levantó, cruzó los brazos sobre el pecho y la miró desde la ventaja de su altura. Fingió un enfado que no sentía y ahogó una sonrisa mientras la veía encenderse cada vez más. Estaba seguro de que ella saltaría como una gata si llegaba a tocarla.

—Ahora que lo decís, sí, creo que sois una metomentodo, señora. Gracias a vos me encuentro sin empleo y sin saber qué hacer con el resto de mi vida, sintiendo que he tirado los últimos años al lado de un hombre que no se merecía mi lealtad —ella abrió la boca para responder, pero él no le dio la oportunidad de hablar, porque tenía más que decir, aunque él mismo no sabía lo que estaba a punto de confesar—. Por vuestra culpa, me he enfrentado a mi señor, le dije lo que pensaba de él, no todo, por suerte, o de lo contrario tendría otro duelo al que enfrentarme.

—¡Sir Benedikt! Yo no… —de pronto sintió miedo por su imprudencia. Temía que hubiera enloquecido, pues hasta ese momento él había sido siempre un hombre prudente y comedido, nunca dado a excesos. ¿Sería cierto que ella había sido la causante de su enfrentamiento?— Por favor, conteneos. No soportaría tener vuestra muerte en mi conciencia.

Solo al ver el brillo de las lágrimas y la angustia en sus ojos comprendió Benedikt que había ido demasiado lejos con su juego. Relajó su postura y se contuvo para no abrazarla, temiendo que ella se rebelara contra él.

—Mi señora… Cassandra. Me habéis malinterpretado. Lo que yo debería haber hecho desde el principio es daros las gracias por haber acudido al príncipe —dijo con una sonrisa, adelantando su mano y rozando una de las suyas a modo de tentativa.

Cassandra lo miró sin comprender ni su gesto ni sus palabras.

—¿Las gracias? ¿Acaso no estáis enfadado?

Él la tomó desprevenida al echar la cabeza hacia atrás y reír a carcajadas. Ella lo miró sorprendida, comenzando a entender que estaba muy lejos de estar furioso.

—Debería estar enfadado con vos, sí, como os he dicho antes, pero lo cierto es que me siento liberado. Hace meses que siento que Peter no es el hombre que merece nuestra lealtad, y no soy el único de sus hombres que lo piensa. Es imprudente y loco, no piensa en su pueblo ni en el gobierno, le importa poco que su hermano conspire contra él con cualquiera que le ofrezca su ayuda. Algún día se encontrará en un calabozo y al bastardo en el trono, o algo peor.

—Pero Charles seguirá a su lado —dijo ella sorprendida por sus palabras, asombrada por la iniquidad del príncipe.

Benedikt emitió una risa parecida a un quejido.

—Sí, seguirá a su lado mientras Peter siga manteniendo el poco crédito que le resta entre su guardia, pero el conde no es idiota y el crédito de Peter no es ilimitado. Joseph va minando la confianza de sus hombres poco a poco y algún día se hará con el trono, es solo cuestión de tiempo —de pronto una sonrisa burlona se pintó en sus labios—. Si lo hubiera matado en el duelo, hubiera librado a Peter de un problema del que ni siquiera es consciente. Además, no olvido que lo que vos queríais era salvarme la vida.

Cassandra le dio la espalda, sintiendo un desagrado que no podía expresar ante sus palabras. No quería hablar de muertes ni traiciones.

—¿Qué haréis ahora? —no quería recordar el miedo que había sentido mientras corría entre las tumbas y al pensar que, de no haber intervenido, era más que probable que él estuviera muerto en ese instante.

Él observó su espalda tensa, deseando tocarla y calmar el miedo que sabía que sentía. Si le hubieran dicho hacía un mes que esa mujer sufriría por su posible muerte, se hubiera reído. Cada vez que recordaba su expresión allí, en el campo del honor, con la pistola humeante apuntando al cielo y el rostro pálido y ceñudo, sentía una mezcla de deseos de besarla y de gritarle por su imprudencia. Se preguntó qué diría ella de sacar el tema, pero decidió que sería más prudente no hacerlo.

—Vuestro tío no andaba muy errado aquella noche en cuanto a lo de volver a la vieja Escocia —dijo al fin, acercándose al fuego y mirando fijamente las llamas, buscando dibujos inexplicables en ellas—. Hace años que no visito la hacienda familiar y supongo que es hora de plantearme si mi hermana y mi cuñado necesitan mi ayuda en la granja.

Por su cabeza rondaba una idea absurda, la de que Escocia estaba mucho más cerca de Inglaterra que Rultinia.

—Y buscar una esposa con valor y paciencia, supongo —dijo ella con una sonrisa con un dejo de tristeza.

Benedikt se volvió para mirarla, pero ella tenía la vista clavada en el suelo, avergonzada de sus propias palabras.

—No me perdería por nada la oportunidad de seguir fastidiando a los enamorados con mis juramentos contra el matrimonio —dijo avanzando hasta ella—. ¿Y vos?

Cassandra alzó la mirada para comprobar que apenas los separaban dos pasos. Él la miraba con intensidad, una sonrisa burlona pintada en los labios, tironeando de la suya.

—Creo que el matrimonio es la idea más terrible del mundo. Convierte a los hombres en ostras y a las mujeres en seres incapaces de pensar en otra cosa que no sea el ser amado. Yo preferiría morir antes que convertirme en un ser así.

Benedikt entrecerró los ojos, pensativo. Se acercó un poco más, quizás para comprobar que ella no sufriera la enfermedad que denunciaba.

—Ostras, ¿eh?

Cassandra se dijo que no debería dejar que la besara, pero para cuando completó el pensamiento él ya lo estaba haciendo y no iba a permitir que dejara de hacerlo por nada del mundo. Todo desapareció a su alrededor como por arte de magia, la biblioteca, la chimenea, los libros e incluso las preocupaciones. Lo único importante era él y sus labios, sus manos rodeándola, su lengua saboreándola.

Se reconvino por desear que aquel momento no acabara nunca, que hubiera un viaje que preparar y que aquella no fuera tal vez la última vez que la besaba.

Benedikt se dijo que aquello tenía que acabar o su cuerpo estallaría. ¿No sabía esa mujer lo que le estaba haciendo? Al parecer no, porque seguía enredando sus dedos fríos entre sus cabellos, dibujando círculos en su nuca, haciendo que ramalazos de fuego le recorrieran la espalda y fuera apenas incapaz de evitar tumbarla en el suelo, desnudarla y…

Abrió los ojos y la contempló, sus bocas todavía unidas. Ella fruncía el ceño, como enfadada consigo misma por estar haciendo lo que hacía. Quizás era tan incapaz de resistirse como él mismo.

Ahogó un gruñido de frustración mientras la apartaba de sí, sabiendo que se arrepentiría si se dejaba ir más allá. Cassandra lo miró, confusa y excitada, las mejillas enrojecidas, los labios hinchados por los besos y los ojos convertidos en oscuros lagos. Deseó besarla otra vez, y más que eso, pero sabía que no podría contener sus deseos. Ni ella ni él se lo perdonarían después.

—No me arrepiento de lo que hice, y si decís que lo lamentáis no volveré a hablaros, caballero —dijo ella de pronto con voz atropellada.

Benedikt rió.

—Es imposible lamentar algo así.

—Debería odiaros por vuestra imprudencia y vos a mí por mi intervención —continuó ella, consciente de que, a pesar de que él ya no la besaba, todavía estaba entre sus brazos, y estaban tan cerca que con un pequeño saltito sería suficiente para notar el contacto de su boca otra vez.

Él negó con la cabeza, sin saber qué estaba negando en realidad. Sabía que sería incapaz de resistir la tentación de besarla en cuanto tuviera oportunidad y que ella lo deseaba tanto como él.

—¿Es eso lo que deseáis?

Cassandra bajó la vista, confundida.

—No quiero que vengáis con nosotras de viaje.

Él sonrió al tiempo que negaba con la cabeza.

—Sabéis tan bien como yo que no podéis impedir que vaya.

—En ese caso, buenas noches, sir Benedikt —añadió, forcejeando para liberarse de sus brazos.

Benedikt la dejó marchar con un suspiro de pesar y de deseo insatisfecho. Dudaba que él fuera a pasar una buena noche, teniendo en cuenta las cosas que se le estaban pasando en ese momento por la cabeza, pero dadas las circunstancias, quizás era mejor dejar las cosas como estaban y no arriesgarse a complicarlas más.

Sabía que el viaje sería una prueba para sus nervios y se preguntaba si no estaba loco por prestarse voluntario a ella.








CAPÍTULO 22

Las millas que los separaban de su destino amenazaban con hacerse eternas, y eso que solo llevaban un par de horas de viaje. Por fortuna, Benedikt había decidido hacer parte del viaje a caballo para que ellas viajaran más cómodas, o eso había dicho, con una sonrisa radiante, aunque lo cierto era que no creía poder soportar la cercanía de Cassandra durante tanto tiempo, ni aun sabiendo que ella estaba furiosa con él por lo de la noche anterior, ni que Iris estaría presente en todo momento. El solo hecho de imaginarse encerrado con ella en un lugar tan estrecho y oscuro hacía que la imaginación se le despertara con los pensamientos más pecaminosos.

Durante unos minutos, su excitación fue tan dolorosa que incluso agradeció el trote del caballo para atemperarla.

Con un gruñido, echó una mirada a las nubes que cubrían el cielo. Se preguntó si en caso de lluvia Cassandra le dejaría refugiarse en el carruaje o le dejaría morir de una neumonía bajo el agua por su iniquidad. Como respuesta a sus pensamientos, un enorme goterón le cayó sobre el rostro, haciéndole maldecir entre dientes. Empezaba a plantearse si estaba maldito o si el clima había sido siempre tan terrible y lo había olvidado en sus años en el sur.

Viendo el estado de la calzada, el camino podía volverse intransitable en apenas unos minutos de lluvia intensa. Sacó el capote de la alforja y se volvió hacia el cochero, que luchaba ya por evitar los mayores charcos.

—Si sigue lloviendo de esta manera tendremos que detenernos, caballero —dijo gritando por encima del atronador ruido del trote de los caballos.

—No podemos detenernos aquí. El peso del carruaje nos impediría sacarlo del barro —respondió Benedikt. A esas alturas la lluvia había arreciado de tal manera que apenas veía a un palmo de distancia y tenía que gritar para hacerse entender—. Tenemos que encontrar una posada o un refugio.

El cochero arrugó los labios antes de asentir.

—Hay una a un par de millas de distancia, pero no es lo más recomendable para las damas. Yo no llevaría allí a mi hija ni por todo el oro del mundo.

Benedikt gruñó mientras echaba una última mirada al cielo y al camino que tenían por delante, casi impracticable, y se dijo que tendrían que arriesgarse.

Cassandra notaba que los bandazos y la velocidad del carruaje, que hasta ese momento había viajado con una relativa y cómoda parsimonia, iban en aumento, y estaba a punto de asomar la cabeza para preguntar el motivo cuando la puertecilla del carruaje se abrió a pesar de que todavía estaba en marcha.

Sir Benedikt, y con él una ráfaga de aire helado cargado de agua, entró y se sentó con un suspiro de fatiga.

—¡Oh, caballero, estáis empapado! —exclamó Iris, ofreciéndole al instante un ridículo pañuelito de encaje.

Sir Benedikt lo miró desconcertado durante unos instantes antes de tomarlo con una sonrisa de agradecimiento y pasárselo por el rostro, cuajado de diminutas gotas de agua.

Cassandra lo miró deshacerse del chorreante capote y del sombrero ante las palabras de alarma de su prima, que temía que pudiera enfermar.

—Sir Benedikt se ha mojado antes y no enfermó, puedes estar tranquila por ello, prima —dijo Cassandra temiendo que él siguiera quitándose ropa, como aquella noche junto a la chimenea.

El solo hecho de que ella mencionara aquella noche, aunque fuera de modo indirecto, hizo que él le sonriera de un modo extraño. Sin duda, no tenía que haber insinuado que la recordaba siquiera. Apretó los labios y apartó la mirada para fijarla en la ventanilla, por la que apenas se veía nada.

—Hace un tiempo terrible para esta época del año —comentó con toda la frialdad de la que fue capaz.

Benedikt carraspeó y apartó a duras penas su mirada de ella.

—Vamos a detenernos en una posada dentro de unos minutos, con esta lluvia no podemos seguir el viaje.

Cassandra se volvió de nuevo hacia él con los ojos entrecerrados.

—En varias millas a la redonda solo hay un establecimiento, que yo sepa, y no se trata de una posada precisamente.

—¿Te refieres al Fleur´s? —preguntó Iris con una sonrisa traviesa.

—¿Cómo sabes tú de la existencia de ese lugar? —preguntó Cassandra con voz aguda.

Iris hizo un mohín y golpeó el suelo con un pie, simulando fastidio.

—Siempre te has empeñado en creer que soy una niñita inocente, pero tengo oídos y ojos, Cass. Y da la casualidad de que sé lo que es el Fleur´s.

Cassandra se sonrojó al escuchar el triste retrato que le hacía su prima, que en efecto siempre la había considerado así. Ahora veía que Iris era una mujer adulta y que comprendía mucho más de lo que parecía. Se volvió hacia sir Benedikt, que escuchaba la conversación con una sonrisa que la abochornó todavía más.

—¿Sabéis vos lo que es el Fleur´s? —lo atacó con furia.

Benedikt se cruzó de brazos y la enfrentó con una sonrisa incólume, burlándose de su malestar.

—A estas alturas debería ser un idiota para no imaginármelo. El carruaje no aguantará mucho tiempo más por un camino como este, es cuestión de tiempo que nos quedemos atascados en algún charco y no podamos salir. Será allí o en medio del barro. Vos elegís.

Como si el cielo le hubiera estado escuchando, el coche se metió en un enorme agujero, haciendo que todos los pasajeros del interior se agitaran en sus asientos, aunque tras un par de intentos el cochero pudo sacarlo de allí.

Tratando de recuperar la compostura, Cassandra suspiró y evitó la mirada de sir Benedikt ayudando a su prima a colocarse en su asiento.

—No creáis que tenéis siempre razón, caballero. En cuanto lleguemos a ese lugar reconoceréis en el acto vuestro error.

Nada más ver el aspecto de Fleur´s Benedikt estuvo a punto de admitir su derrota, pero durante el camino habían estado a punto de quedar atrapados en un par de ocasiones más y era evidente que no podían seguir su viaje, por mucho que Cassandra se empeñara en ello. A pesar de que no tenía tan mal aspecto como las palabras del cochero le habían hecho pensar, era obvio que la mansión que acogía la casa de citas de madame Fleur había visto días mejores. Los arriates de flores estaban abandonados y la fachada necesitaba arreglos y una mano de pintura. El tejado sin duda tenía goteras en algunas de las habitaciones, pero en ese momento el solo hecho de ver un techo bajo el que refugiarse y tomar una taza de té caliente o algo más fuerte le hizo dar gracias al cielo.

Quizás porque todavía llovía, nadie acudió a atender a los caballos ni a recibir a los posibles clientes, que aguardaron en la puerta empapándose durante al menos cinco minutos antes de que Cassandra comenzara a andar de regreso al carruaje.

—Esperaré allí hasta la noche, que es cuando se supone que abren estos lugares —dijo con dignidad, a pesar de que toda su ropa chorreaba y que el cabello le caía sobre el rostro, haciendo que se sintiera miserable.

Escuchó cómo la puerta se abría a sus espaldas y alguien les invitaba a entrar en la casa de citas. Mientras la lluvia arreciaba sobre su cabeza, se preguntó si no se estaría portando como una idiota.

—Entrad ahora mismo si no queréis que os arrastre yo mismo.

Cassandra irguió la cabeza y se volvió a mirar a sir Benedikt, que portaba una sombrilla diminuta que le protegía la cabeza y poco más. Estaba tan ridículo que se hubiera reído de él de no haber estado tan furiosa.

—No pienso entrar en un lugar así —masculló, cruzándose de brazos. Al hacerlo sintió que el agua había penetrado hasta su ropa interior, y que muy pronto estaría calada sin remedio.

Él la miró de arriba abajo con algo rayano a la incredulidad.

—Cualquiera diría que le teméis a algo.

Cassandra contuvo el aliento mientras lo veía recular, como para mirarla mejor, asido a su ridícula sombrilla.

—¿Cómo os atrevéis? Yo no le temo a nada. Sois un hombre…

Benedikt suspiró, cerró la sombrilla y se llevó las manos a las caderas.

—No tengo tiempo para esto. Y ahora, si me disculpáis…

Cassandra no tuvo tiempo para imaginarse lo que se avecinaba, porque de haberlo hecho, hubiera huido o al menos lo hubiera intentado.

Él la sujetó por las rodillas y se la cargó sobre el hombro como si fuera un saco y corrió hasta la casa en un par de zancadas, sin importarle ni los golpes en la espalda ni los insultos que llovían sobre sus oídos.

Mientras subía por las escaleras con ella a cuestas, se cruzó con una dama de aspecto de matrona acompañada por un caballero que los saludó con una sonrisa ebria. Cassandra se sonrojó al reconocer al doctor Ambrose y ocultó el rostro contra la espalda de sir Benedikt, que se había detenido con la dama, con la que negoció durante unos minutos un baño caliente para cada uno de los viajeros y habitaciones por si tenían que quedarse a pasar la noche, como si se encontrase en un hotel cualquiera.

—Os dejaré esencia de rosas para el baño de vuestra dama, dicen que calma a las fieras —dijo madame Fleur, pues sin duda se trataba de ella, antes de despedirse con una reverencia y retirarse con el doctor Ambrose a una discreta habitación al fondo de un oscuro pasillo.

—Soltadme —gritó Cassandra en cuanto vio desaparecer a la mujer, indignada por la insinuación de que ella pudiera ser la dama de sir Benedikt y él no se hubiera molestado en desmentirlo.

—Lo haré en cuanto dejéis de portaros como una chiquilla.

Ella dejó de luchar al instante, observando por primera vez su entorno, decadente y sin embargo elegante. Cierto que había una desmesura de terciopelos y abundancia de espejos, pero no era para nada lo que hubiera esperado de un lugar así. De hecho, las pocas mujeres con las que se cruzaban iban mucho más y mejor vestidas de lo que había imaginado siempre. Casi podía decirse que ella se portaba con menos dignidad que ellas.

—Soltadme, por favor, sir Benedikt.

Él se tomó su tiempo para hacerlo, o esa fue su sensación. Pudo sentir a través de la ropa mojada el roce de cada parte de su cuerpo mientras la bajaba poco a poco, hasta que pudo tocar el suelo con las puntas de los pies.

—Eso está mejor —respondió él, incapaz de negarse a sí mismo el placer de retenerla durante unos segundos más.

Cassandra sabía que debía tener un aspecto horrible tras el aguacero, el viaje sobre su hombro y el enfurruñamiento, pero él la miraba de una forma que le recordaba el momento en que la había besado, aquella mañana en que le había interrumpido tras el baño.

Él también tenía el cabello cobrizo apelmazado por la lluvia y la ropa desacomodada, pero pocas veces le había parecido tan atractivo.

Con un gemido de alarma se descubrió deseando que la besara o, lo que era incluso peor, deseando besarle ella. Sus ojos eran tan hermosos vistos de cerca, y sus labios parecían tan deliciosos… ¿Sería tan malo ceder a la tentación una sola vez?

—¿Habéis visto que los dormitorios tienen un espejo en el techo?

La voz de Iris hizo que se encontrara de pronto a una milla de distancia de sir Benedikt, sin saber muy bien qué había ocurrido. Solo sabía que hace un segundo hubiera jurado que él iba a besarla y ahora hacía todo lo posible para no mirarla. Se frotó los brazos para entrar en calor, deseando achacar el frío que sentía en el alma a la lluvia, aunque sabía muy bien que provenía de su interior.

Benedikt simulaba comprobar la cerradura de la habitación y escuchar el parloteo de Iris mientras trataba de recuperar el pulso, la respiración y el control del resto de sus funciones corporales. Maldito fuera, tendría que recordarse a sí mismo evitar quedarse a solas con Cassandra en lo sucesivo. Si no fuera por Iris, ahora mismo estarían en esa cama que tantas batallas amorosas había presenciado.

Y antes de que eso sucediera, había muchas cosas que tenían que solucionar.

Madame Fleur decidió que, dado que la lluvia no amainaba y era más que probable que tuvieran que pasar allí la noche, lo mejor sería que les sirvieran la cena en sus habitaciones, de modo que se reunieron en la mayor de ellas para tomar una más que aceptable cena a base de carnes frías y pasteles de frutas, bañadas con un vino que habría hecho las delicias de lord Ravenstook, gran entendido en el tema.

Benedikt se abstuvo de decir que Fleur sin duda les había ofrecido lo que ofrecía a sus mejores clientes cuando estos necesitaban reponer sus fuerzas. Los mismos pensamientos debieron pasar por la mente de Cassandra a juzgar por su gesto de disgusto al dejar la copa sobre la mesa que habían colocado junto a la chimenea, profusamente decorada con seres mitológicos y lo que parecían ser jocosas diosas. De vez en cuando, se escuchaban risas lejanas y la música de un piano acompañando el canto de una mujer, amortiguados por las gruesas paredes de piedra, lo que hacía que un rictus amargo se dibujara en su rostro.

Era obvio que no se le había pasado el disgusto por estar allí ni por el modo en que la había llevado a rastras, pero tampoco podía negar que no había habido otra solución.

Un sutil golpeteo en la puerta los salvó del incómodo silencio, que ni siquiera los intentos de charla de Iris habían podido llenar.

Madame Fleur, que a la luz de las velas tomaba un aspecto mucho más elegante y joven del que tenía a la luz del día, a pesar de una profusión de sedas brillantes y joyas que ninguna dama elegante aprobaría, sonrió y asintió con la cabeza como una madre satisfecha.

—Me alegro de que os haya gustado lo poco que os hemos podido ofrecer, señores. Lo cierto es que no estamos acostumbrados a tener… invitados —añadió con una risa ronca no exenta de encanto.

Cassandra frunció el ceño, molesta al ver que Iris y sir Benedikt respondían con risas a aquella burda broma.

—Si no fuera por vuestra hospitalidad, ahora mismo estaríamos en un horrible agujero, sin posibilidad de salir de él. No sé cómo os lo podremos agradecer —decía él en ese momento besando la mano de aquella mujer, que lo miraba entre unas pestañas tan largas que no podían ser reales. ¿Era necesario que sostuviera su mano durante tanto tiempo para darle las gracias?

—Querido caballero, si no hubiera damas presentes, haríamos varios chistes sobre agujeros, pero no queremos escandalizarlas, ¿verdad?

Cassandra juraría que la mirada de madame Fleur se había detenido apenas unos instantes en ella antes de soltar la mano de sir Benedikt, pero era probable que todo hubieran sido imaginaciones suyas. Al fin y al cabo, ahora mismo estaba sonriéndole a sir Benedikt de una manera que incluso había hecho sonrojar al propio caballero, que trataba de simular su embarazo con un falso ataque de tos.

—¿Me acompañáis hasta la salida, caballero?

Benedikt la miró sorprendido, aunque no pudo negarse ante tan amable petición. Haciendo caso omiso de la mirada enfurruñada de Cassandra y de la mirada escandalizada de Iris, tomó el brazo de madame Fleur y la acompañó hasta la puerta.

—En general no me gusta inmiscuirme en los asuntos de mis clientes, pero creo que os conviene cuidar a vuestra dama, si acaso se trata de la joven que vive en Raven´s Abbey.

Benedikt, que hasta ese momento creía que lo que hacía madame Fleur no era otra cosa que una pantomima para escandalizar a las jóvenes señoritas de alcurnia, miró con curiosidad a la mujer que tenía ante sí. La máscara de jovialidad había desaparecido y ahora se mostraba seria, como si temiera que él no la tomara en cuenta a causa de su condición.

—¡Oh, sí, hasta aquí llegan los rumores de los compromisos rotos y las fiestas malogradas! Os sorprenderíais de lo mucho que les gusta a los hombres hablar de esas cosas. Muchos de los rumores que se generan en la región nacen en mi casa —añadió con una sonrisa minúscula.

—Debéis de sentiros orgullosa, madame —murmuró Benedikt pensando en el doctor Ambrose, con quien se habían cruzado al entrar. ¿Había sido él la fuente de los cotilleos sobre los sucesos en la mansión?

Ella hizo un mohín que ni afirmaba ni negaba tal hecho. Alzó una mano blanquísima que paseó por la solapa de su levita, como si así pudiera apreciar mejor la tersura de su piel, en contraste con la negrura del tejido.

—Ese príncipe extranjero estuvo aquí hace pocos días, pidiendo estar con una de mis chicas. Era exigente, no le valía cualquiera, tenía que tener unas características muy especiales —sus ojos se alzaron de nuevo para clavarse en los suyos—. No fue muy amable que digamos. Yo de vos me andaría con cuidado, por algo que le dijo antes de marcharse.

Benedikt apenas era consciente de lo que ella hacía, paralizado por sus palabras. A esas alturas sabía que no se trataba de Peter, sino de Joseph, que muchas veces se presentaba a sí mismo como príncipe. A pesar de su desprecio por el auténtico príncipe, sabía que jamás dañaría a sabiendas a una mujer, aunque fuera una que cobrara por sus favores. Vinieron a su mente los rumores que había escuchado en Rultinia sobre los extraños placeres en los que se involucraba Joseph en ocasiones y sintió que lo invadía un escalofrío de repugnancia.

Al ver que él no respondía, ella emitió una sonrisa amarga y volvió a bajar la mirada a su mano antes de bajarla.

—Dijo que solo era el calentamiento para lo que pensaba hacerle a una de las damas de la casa.

—Iris…

La sonrisa de ella, exenta de alegría, se amplió cuando su mirada volvió a cruzarse con la suya.

—No, caballero —aseguró madame Fleur clavando en él una mirada fría y exenta de sentimientos—, no hablaba de Iris Ravenstook.

—¿Cómo se atreve a quedarse a hablar en privado con esa… mujer, dejándonos solas en un lugar como este?

Iris dejó la última tartaleta de frutas y miró a su prima, que se empeñaba en fingir que no vigilaba la puerta entreabierta por donde habían desaparecido sir Benedikt y madame Fleur hacía varios minutos. Cassandra parecía tan frustrada que le extrañaba que no empezara a tamborilear con el pie de un momento a otro o saliera a mirar qué hacían esos dos en el pasillo. Ocultó una sonrisa tras la servilleta.

—Quizás estén concertando una cita para más tarde —comentó con aire inocente.

Cassandra se levantó escandalizada.

—¡No osaría! —exclamó antes de volverse hacia su prima, que reía ahora sin disimulo—. ¿De qué te ríes? No tiene nada de gracioso. Las damas decentes ni siquiera deberíamos saber que un lugar así existe, ni mucho menos más pernoctar en él. Es terriblemente inapropiado que…

Iris puso los ojos en blanco mientras la escuchaba perorar de lo que sucedería si alguien se enteraba de que habían pasado la noche en una casa de citas.

—Después de lo que ocurrió la noche del compromiso, a nadie le extrañará la bajura a la que pueda llegar. Además, cualquiera que te escuchara pensaría que eres una vieja matrona puritana. ¿Qué te molesta más, que nuestro acompañante hable a solas con esa mujer, o que ese acompañante sea sir Benedikt? —añadió con intención.

Cassandra abrió la boca, pero la cerró al instante, sabiendo que no tenía respuesta cabal para eso. Ninguna que pudiera darle a su prima y que no la comprometiera, al menos.

Se encogió de hombros y se volvió hacia la ventana, cubierta con una pesada cortina de terciopelo rojo oscuro, que apartó para dejar ver la lluviosa oscuridad.

—Solo creo que es inapropiado —murmuró.

Iris volvió a tomar la tartaleta y la miró, como pensando por dónde atacarla primero.

—Quizás pienses que estoy ciega o que solo tenía ojos para Charles, pero me he dado cuenta de que ocurre algo entre vosotros. No me gustaría que mis problemas hicieran que perdieras la oportunidad de ser feliz con un hombre como sir Benedikt.

Cassandra se giró para mirarla, soliviantada por sus palabras.

—Estás equivocada. Entre sir Benedikt y yo jamás podría haber nada más que una relación de lejana amistad.

Iris mordió la tartaleta y la masticó con cuidado mientras elegía las palabras que iba a decir a continuación, sabiendo que su prima no las podría refutar.

—Si lo que os une es solo una relación de lejana amistad, explícame por qué él no soporta que te corteje el príncipe Peter y tú no aguantas que converse a solas con otra mujer.

Las palabras de su prima estuvieron rondándole por la cabeza durante horas, aun después de que sir Benedikt entrara en la habitación unos instantes después con aspecto preocupado y se sentara en completo silencio e Iris dijera que estaba agotada y deseaba retirarse.

Dado que estaban en su dormitorio, todos se levantaron incómodos y se despidieron. Cassandra no quiso decir nada, pues estaba enfadada por sus absurdas insinuaciones de minutos antes y sir Benedikt se limitó a besar su mano y a desearle buenas noches con tono serio.

Cuando la acompañó hasta la puerta de su propia habitación, pareció a punto de decir algo, pero al final la dejó allí tras una leve inclinación de la cabeza a modo de despedida.

Dando un portazo algo más fuerte de lo que hubiera deseado, Cassandra le deseó entre dientes que lo pasara muy bien con su querida madame Fleur. Enseguida se reprochó aquel pensamiento tan indigno de ella, ya que insinuaba que tal vez Iris no andaba tan desencaminada en sus sospechas.

Deteniéndose ante un espejo de cuerpo entero que presidía la habitación, caldeada por el fuego de la chimenea de un modo muy acogedor, Cassandra se contempló con sorpresa, observando el leve sonrojo de sus mejillas, los ojos brillantes por la furia.

Era inconcebible que algo así pudiera estar sucediendo. Que incluso Iris se hubiera dado cuenta. Era ridículo. El rubor de sus mejillas aumentó y apartó la mirada.

Se dejó caer en la cama, que se hundió bajo su peso de un modo más que agradable.

¿Podía ser posible que estuviera… celosa?

Benedikt dio varias vueltas en la cama mientras intentaba conciliar el sueño, pero las palabras de madame Fleur le impedían dormir, por no hablar de las imágenes que los ruidos procedentes de los pasillos y la planta baja generaban en su mente.

Trató de concentrarse en lo que madame Fleur le había dicho sobre el bastardo. ¿Era posible que Joseph planeara hacer daño a Cassandra o solo faroleaba para asustar a una de las chicas de Fleur? No creía que lo último fuera el estilo del bastardo, aunque tampoco entendía qué podía tener Joseph en contra de Cassandra, como no fuera que deseaba vengarse por haber interrumpido el duelo. El aviso de Fleur había sido claro, no había sido a Iris a la que había amenazado.

Con un gruñido de rabia, apartó las mantas y se levantó, sabiendo que sería incapaz de conciliar el sueño en esas condiciones. Al encender la vela que había sobre la mesilla junto a la cama, la luz se reflejó en los espejos que había distribuidos por toda la habitación, devolviéndole su propia imagen envuelta en un halo fantasmal.

Con una sonrisa, se dijo que no hubiera estado mal hacer una visita con una dama bien dispuesta con la que poder gozar de las vistas.

Ese pensamiento le trajo a la mente el recuerdo del tacto del cuerpo de Cassandra contra el suyo en el momento de llevarla a cuestas, el roce de la húmeda tela que acrecentaba la sensación de contacto, la certeza de que ella deseaba tanto como él que la besara.

—Maldita sea —murmuró para sí, mientras su piel se estremecía de deseo insatisfecho.

Abrió la ventana para que la brisa húmeda le refrescara. La lluvia había cesado y una luna creciente reinaba en el cielo, iluminando a duras penas el suelo empapado y cuajado de charcos. Con un poco de suerte, por la mañana el firme se habría secado lo suficiente como para poder continuar su camino hacia la costa.

Respiró hondo hasta que el viento frío hizo que se le erizara la piel desnuda.

Un ruido a su derecha hizo que dirigiera la vista hacia allí, pero solo alcanzó a ver el reflejo de una cortina roja al cerrarse, seguido del golpeteo en el suelo de unos pasos rápidos.

—Buenas noches, Cassandra —murmuró con una sonrisa sensual, cerrando la ventana a su vez.

Con un suspiro, se metió en la cama, sabiendo que sería difícil que pudiera conciliar el sueño, pero decidido a no dejar que el desánimo ni el mal humor de esa mujer lo afectaran.








CAPÍTULO 23

Cassandra fingió dormir durante buena parte de la mañana. Su excusa era que había pasado una noche horrible a causa de la blandura del colchón y de su malestar por hallarse donde estaba, pero lo cierto era que no podía dormir por culpa de sir Benedikt.

Los motivos eran varios. Si no hubiera tenido bastante con sus dudas por sus propios sentimientos y los extraños ruidos que se escuchaban por doquier, el hecho de dar vueltas sin parar en la cama le había provocado tal sofoco que había tenido que abrir la ventana, con la consecuencia nefasta de haber visto…

Ver a un hombre desnudo en la bañera por accidente ya era grave, pero ver a ese mismo hombre desnudo por segunda vez, en la ventana esta vez, y sin espuma que tapara ni atenuara en absoluto su anatomía, era algo de lo más embarazoso, y más tratándose de un hombre por el que ni siquiera estaba segura de saber lo que sentía.

Ella estaba muy lejos de ser una puritana, como decía Iris. De hecho, ni siquiera era el primer hombre desnudo que había visto en su vida, no en vano había ejercido como enfermera de su tío en varias ocasiones y había ayudado al doctor Ambrose con algunos de los pacientes en el pueblo, pero nunca se había alterado tanto al ver a un hombre sin ropa como al ver a sir Benedikt.

Odiaba portarse como una colegiala, pero esa mañana, cuando él le había ofrecido la mano para ayudarla a subir al carruaje, ella no había sido capaz de aceptarla, sabiendo que él notaría el temblor en la suya. Y lo peor de todo era que él parecía haber adivinado sus motivos, porque había sonreído de una manera tan sensual que incluso Iris se había sonrojado en respuesta.

—Sois un descarado —le había dicho, golpeándole con su bolsito de mano.

—Por desgracia, vuestra prima no se deja impresionar por mis encantos —respondió él en tono burlón.

—Veréis, sir Benedikt, hay quien dice que nunca se hizo un corazón de un material tan duro como el de mi prima, pero yo siempre he creído que debe de haber en el mundo un hombre lo bastante valiente como para ablandarlo, ¿no creéis? —añadió con una mirada llena de intenciones.

Benedikt terminó de acomodar a Iris en el asiento y se volvió hacia Cassandra, que simulaba un inusitado interés en recolocar sus faldas.

—Quizás ese hombre necesite un cierto aliciente por parte de vuestra prima, señora. Sin embargo —añadió— no dudo que el hombre que logre el premio se sentirá más que feliz de haber luchado por ello.

Iris lo miró montar en su caballo antes de volverse hacia su prima, que ya fingía no haber escuchado nada.

—Algo ocurrió ayer.

Cassandra suspiró.

—No ocurrió nada, ni siquiera me dijo buenas noches. Y antes de que digas más, entre sir Benedikt y yo no ha pasado nada ni jamás pasará nada —esperó que su mentira no fuera tan evidente para Iris como para ella misma, porque sabía que su prima, cuando quería sacar una verdad, podía ser tan inquisitiva como el mismísimo diablo.

La joven rubia estaba satisfecha por el momento, o prefería dejarlo estar, de modo que se acomodó para tratar de dormir un poco o al menos fingir que lo hacía, pues no deseaba charlar sobre el que parecía ser el único tema posible con Iris en los últimos tiempos: sir Benedikt.

Por desgracia, en cuanto cerró los ojos las primeras imágenes que acudieron a su mente fueron las de su cuerpo desnudo bañado por la luz de la luna. Ahogó un gruñido de frustración ante las trampas que le tendía su propia cabeza. Bien, ¿acaso era él tan hermoso? En absoluto. Estaba bien formado, de acuerdo, pero no era tan alto y tan fuerte como otros hombres a los que había conocido. Ni siquiera era tan guapo como el príncipe Peter o incluso el mismo conde Charles. Solo su cabello broncíneo y sus ojos verdes destacaban en él, y aquel insolente sentido del humor que la sacaba de sus casillas.

Si tan solo no se dejara incitar por sus tontas bromas cada vez que abría la boca… pero era incapaz de no reaccionar cuando él estaba presente.

Por suerte, en cuanto llegaran a casa él las dejaría allí, se iría para siempre y ya no tendría que preocuparse más por ello.

Tras decidir pasar esa noche en el camino y ahorrar así horas de viaje, todos los viajeros suspiraron aliviados al saber que alcanzarían su destino en pocas millas.

Cassandra bajó la ventanilla y asomó la cabeza para aspirar el aire saturado de salitre y el aroma de mar que tanto amaba. Nunca recordaba cuánto lo echaba de menos hasta que volvía a la casa que la había visto nacer. En instantes así se planteaba instalarse allí definitivamente, pero la coartaba la soledad que la abatiría sin duda al saberse sin la compañía de la poca familia que le quedaba en el mundo, su tío y su prima, con los que había convivido desde que sus padres murieran hacía ya más de diez años.

A pesar de que amaba Raven´s Abbey como si fuera su propio hogar, la pequeña propiedad de los Ravenstook en la costa de Dorset sería para siempre su lugar preferido en el mundo, con sus abruptas playas y sus terribles tormentas procedentes del Canal de la Mancha.

Durante los años de la guerra no había sido un lugar seguro a causa de los muchos barcos enemigos que surcaban la zona costera, pero ahora que la calma había vuelto a instaurarse en el mar, ella estaba deseando instalarse allí por una larga temporada, alejada de los problemas que la habían acosado durante las últimas semanas.

Aunque todo sería mucho más sencillo si parte de esos problemas no cabalgaran a un par de metros escasos de ella en esos mismos instantes.

Como si se supiera protagonista de sus pensamientos, sir Benedikt se llevó una mano al sombrero y la saludó con un ademán elegante.

—Hermoso lugar —dijo mirando la abrupta costa a su izquierda.

Las lluvias del día anterior habían lavado el paisaje, que lucía hermoso y verde como nunca. El mar, agreste y salvaje, rompía contra la playa arrastrando restos de madera y suciedad, procedentes quizás de algún naufragio.

—La casa de mis padres se encuentra sobre aquel promontorio —señaló Cassandra sin poder evitar una sonrisa de júbilo al saberse cerca de su hogar.

Benedikt dirigió la mirada hacia allí, pensando que ese era el momento más cordial que habían compartido en muchos días. Ella se mostraba relajada con él e incluso le sonreía como no había hecho en mucho tiempo. Prefirió no decir nada que pudiera estropear el instante y asintió con la cabeza, admirándola en silencio.

Muy pronto pudieron contemplar la sencilla arquitectura de la casa, que no se podía comparar con la majestuosidad de Raven´s Abbey, pero que sin embargo parecía acogedora, con su vieja estructura de piedra y tejado de pizarra, resistentes a los fuertes vientos y tempestades procedentes del mar. Las chimeneas humeaban ya, a sabiendas de que muy pronto recibirían invitados y al ama de la casa.

Cuando Benedikt desmontó ante la puerta para ayudarlas a bajar del carruaje, se dio cuenta de lo agotado que estaba tras tres días de viaje bajo la lluvia y por unos caminos infernales, con la tensión de tener que controlar cada palabra que decía.

—Parecéis exhausto, caballero. Estoy seguro de que Cassandra os dará asilo mientras os reponéis para el viaje de regreso, ¿no es cierto?

Benedikt, que todavía sostenía la mano de Iris, juraría que ella le había apretado la suya de un modo juguetón.

Cassandra sintió que el buen humor que había acumulado desde el momento en que había comenzado a sentirse en casa se evaporaba al verse obligada a aceptar la presencia de ese hombre en su casa por unos días más, pero no se pudo negar al ruego silencioso de su prima, teniendo en cuenta todo lo que él había hecho por ellas. De modo que asintió con la cabeza con desgana y se dirigió a Virgil, el mayordomo, para encargarle la preparación de un dormitorio para él, además de baños calientes para todos.

Este asintió y le dio la bienvenida con su calidez habitual. La acompañó por la casa mientras le contaba las novedades de todos y cada uno de los empleados.

Benedikt e Iris los siguieron al interior, agradecidos de poder escapar del insidioso viento de la costa. Benedikt se asombró por la familiaridad entre ama y empleado, que ella fomentaba con preguntas y risas.

—Cassandra siempre dice que solo aquí puede ser ella misma —dijo Iris mirando a su prima con una sonrisa triste—. A veces pienso que ella misma se cree esas bobadas de que no le interesa para nada el amor. Estoy convencida de que si en algún lugar puede llegar a enamorarse, solo puede ser aquí.

Benedikt la miró sorprendido, preguntándose si debía responder algo a ese comentario, pero ella no esperaba ninguna respuesta, porque ya seguía a una criada que le mostraba el camino hacia el piso superior.

Se dejó guiar a su vez a un dormitorio pequeño pero acogedor con hermosas vistas al mar y se dijo que tendría que aprovechar esos días de gracia que Iris le había regalado para intentar aclarar sus sentimientos por Cassandra.

Mientras se quitaba la ropa y se metía en la bañera perfumada con aceite de sándalo, sonrió pensando que ni siquiera la flota de Napoleón lo había tenido tan difícil a la hora de conquistar aquella costa.

—No tenías ningún derecho a invitarle a quedarse.

Iris bufó y soltó el cepillo para girarse hacia su prima, que todavía estaba en la bañera, a pesar de que el agua debía de estar helada.

—No podía decirle «gracias por vuestros amables servicios, caballero, ahora ya podéis marcharos por donde habéis venido». Eso hubiera sido muy descortés por nuestra parte.

Cassandra refunfuñó para sí y se observó las puntas arrugadas de los dedos, frotándolas como si pudiera hacer desaparecer los efectos de la prolongada inmersión y a sir Benedikt con un solo gesto.

—En todo caso, no tenías derecho.

Iris rió, su primera risa auténtica en muchos días.

—Si crees que no saliendo de esa bañera en toda la noche te vas a evitar verle y hablar con él, dudo que consigas nada aparte de un resfriado.

Cassandra se levantó de la bañera salpicando agua helada a su alrededor. Su prima le tendió una bata, con una sonrisa irónica.

—No sé por qué motivo crees que pretendo evitar a sir Benedikt, pero eso es ridículo. Es solo que no tenemos nada que decirnos.

Iris le tendió un cepillo y la miró a través del espejo con mirada inescrutable.

—Si es por lo que dijo sobre Charles…

Cassandra detuvo la mano a medio gesto y la miró. No sabía que aquella noche ella hubiera estado en condiciones de escuchar nada, pero al parecer no estaba tan ausente como parecía.

—Fue horrible.

—No es que yo trate de justificar a sir Benedikt, pero —Cassandra emitió un bufido de duda—, sé que aquella noche hablaron en las caballerizas y él intentó convencer a Charles de que se quedara.

—Y aun así considera que lo que hizo su amigo es un error de juventud —replicó Cassandra antes de reparar en el gesto de dolor de Iris. Hacía días que no hablaban del asunto del compromiso fallido y casi había olvidado que el corazón de su prima estaba destrozado—. Lo siento, cariño…

Iris le tomó la mano y la apretó, forzando una sonrisa, a pesar de que las lágrimas pugnaban por escapar de sus ojos azules.

—Quizás no veas que lo que él intentaba hacer era ayudarnos a ambos.

Cassandra apretó los labios a su pesar. El asunto de Charles era solo uno de los muchos que debería hablar con sir Benedikt. Si Iris supiera todo lo que había ocurrido a sus espaldas, tal vez no hablaría tan bien de él.

—Charles no te merecía, Iris. Debió permanecer a tu lado, y sin embargo creyó lo impensable.

Iris se limpió una lágrima y tragó saliva antes de levantarse con un suspiro.

—En todo caso, todo eso quedó atrás. Le estaré agradecida a sir Benedikt toda mi vida por su ayuda. Sin él, no sé qué sería de mí ahora mismo.

Cassandra se dijo que lo más probable es que estuvieran allí mismo, solo que quizás no tan relajadas como en ese momento.

Mientras dejaba que el largo cabello se le secara a la lumbre de la chimenea, reflexionó sobre las palabras de su prima. Si Iris era capaz de perdonar a sir Benedikt por sus imprudentes palabras de aquella noche, ¿por qué no podía hacerlo ella? Su mente se rebelaba ante la idea de admitir que él pudiera tener razón en algo así, pero si así Iris era feliz, tendría que hacer un esfuerzo por ser al menos cortés con ese caballero durante su estancia.

El hecho de hallarse en la casa de sus padres efectuó, como siempre, un efecto calmante sobre sus nervios.

Por el bien de Iris, procuró mostrarse amable con sir Benedikt y los días que siguieron transcurrieron en una armonía que no hubiera creído posible solo unos días antes. Se dedicaba a arreglar los asuntos de la casa y a dar largos paseos a solas o con Iris y dejaba que el aire del mar calmara sus nervios y sus preocupaciones.

—¿Puedo acompañaros?

Cassandra se giró en medio del vestíbulo y se encontró a sir Benedikt a apenas unos metros de distancia, a los pies de la escalera. Estaba a punto de salir de la casa rumbo a la playa para dar su paseo diario cuando él la había interrumpido.

—Por supuesto.

—No me gustaría molestaros…

Ella sonrió, pues el caballero en verdad parecía no querer ser una molestia para ella. Le tendió una mano que él miró con sorpresa por unos instantes antes de tomarla.

—¿Os habéis recuperado ya de vuestra herida? No me miréis con esa cara de sorpresa, señor, y no creáis que os perdono por no haberme dicho que os encontrabais en ese estado. Pero seré sincera con vos y reconoceré que ninguno de los dos actuó con la cabeza demasiado fría en esos momentos. Si lo hubiéramos hecho, no sé qué habría sido de nosotros. De hecho, creo que todavía no os he dado las gracias siquiera.

Benedikt caminó a su lado en silencio durante unos minutos sin saber bien qué decir. Casi habían llegado al borde del acantilado, donde había un pequeño camino que descendía hacia la playa. Desde allí se dominaba un paisaje que le hubiera cortado la respiración de no estar su mente ocupada por las palabras que ella había pronunciado.

Hubiera deseado decir algo, cualquier cosa, pero sabía que si Cassandra hacía ese avance, que sin duda le había costado, era porque tenía algún propósito.

Sintió que su mano se soltaba de su brazo, como si su prolongado silencio hubiera acabado con la momentánea cercanía.

—Echaré de menos Rultinia —dijo de modo estúpido—. Odio la lluvia y el frío.

Ella se giró para mirarle. El viento marino le soltó varios rizos, que juguetearon alrededor de su rostro, haciendo que deseara atraparlos entre los dedos y enredarse entre ellos. De pronto sonrió.

—Como cambio de tema no está nada mal, pero yo hubiera preferido que aceptarais mi agradecimiento como todo un caballero y así quedarme tranquila.

Benedikt se sonrojó.

—No quiero que me deis las gracias. Quiero que os olvidéis de ese asunto para siempre.

Ojalá él pudiera hacerlo. Cada noche después de que las mujeres se acostaran se dedicaba a comprobar que todas las ventanas y puertas estaban bien cerradas, y preguntaba con discreción a los criados si habían visto a algún extraño en las cercanías. También aprovechaba sus viajes para organizar su regreso a Escocia para saber si alguien parecido a Joseph andaba por allí. Por suerte, nadie le había visto, pero eso no hacía que se sintiera más tranquilo al recordar la advertencia de madame Fleur.

—Para vos es sencillo pedir que lo olvide, pero yo no puedo olvidar que por mi culpa perdisteis vuestro trabajo y, como decís, os veréis obligado a regresar a un sitio horrible donde llueve y hace frío. No podéis evitar que me sienta terriblemente culpable.

Benedikt entrecerró los ojos y fingió un estremecimiento.

—Sin duda, lo último no podré perdonároslo jamás, señorita Ravenstook.

Ella rió.

—Llamadme Cassandra, por favor.

—Solo si vos me llamáis Benedikt —respondió él con una reverencia.

Cassandra asintió con la cabeza mientras se dejaba guiar hacia la playa por el camino de arena.

—Decidme, Benedikt, ¿qué os hizo dejar vuestro país por un lugar tan lejano como Rultinia? Y no me digáis que fueron el frío y la lluvia.

—Si os soy sincero, fue una locura y no me di cuenta de ello hasta que ya fue demasiado tarde. Pero no puedo decir que me arrepienta de ello, por mucho que las cosas no salieran como hubiera deseado —añadió con una sonrisa extraña que Cassandra no pudo descifrar.

—¿Cuántos años teníais cuando partisteis de vuestro hogar?

—Diecinueve, pero no creáis que en mi casa nadie se sorprendió por mi marcha. Mi hermana y su marido llevaban la granja y sabían que a mí no me interesaba la cría de animales ni el cultivo de las tierras. Mi madre casi agradeció que decidiera marcharme al ver que algunos de los arrendatarios comenzaban a enviar a sus hijas para… —se calló al ver que Cassandra lo miraba con desaprobación—. Os aseguro que nunca prometí nada que no pudiera cumplir, pero todo padre desea lo mejor para sus hijas, y yo era el hijo de los amos. En todo caso, partí de allí y llegué a un pequeño país gobernado por un rey cuya guardia personal estaba formada solo por soldados extranjeros, ya que creía que ellos eran más fieles y menos corruptos.

—Queréis decir que erais un mercenario.

—Podéis llamarlo así, si queréis. Pero ¿qué diferencia hay entre un soldado normal y un mercenario? Ambos cobran por arriesgar su vida por un tercero.

—¿El honor?

—Creedme, se puede ser igual de honorable o igual de canalla siendo mercenario que siendo soldado.

Cassandra se detuvo. Nunca había dudado de su honor, y se descubrió pensando que nada de lo que le estaba contando cambiaba lo que había creído de él hasta ese momento.

—¿Qué ocurrió para que os convirtierais en el jefe de la guardia de Peter?

Tras el momento de tensión anterior, Benedikt se relajó al leer en su expresión que ella no parecía despreciarle a pesar de conocer parte de su historia. Sintió tal alivio en el pecho que tuvo deseos de besarla.

—Pasaron algunos años hasta que aprendí todo lo que había que saber de la política de Rultinia, en quién había que confiar, a quién había que evitar y, sobre todo, a quién había que vigilar con atención. Poco a poco fui ascendiendo. Un día, sin saber muy bien cómo había ocurrido, me encontré salvando la vida a Peter. El rey Paul me recompensó convirtiéndome en el jefe de la guardia, aunque tampoco es que estuviera muy lejos de conseguirlo por mis propios méritos. Los hombres en general me apreciaban y parecieron felices al saberlo. Y cuando Peter ascendió al trono me mantuvo ahí, lo que fue un hito en la historia de Rultinia.

Cassandra sonrió al escuchar el tono ligero con el que hablaba. Parecía como si todo hubiera sido sencillo y rápido, pero estaba segura de que no había sido así.

—Lo echaréis de menos.

Él se encogió de hombros con aparente despreocupación.

—Hay otros países, ahora que la guerra ha terminado, y Peter no es un mal hombre, a pesar de todos sus defectos. Siempre me quedará la vieja granja si no encuentro otra cosa. Y ahora que ya conocéis toda mi triste historia, habladme de vos. No me creo que no hayáis recibido ninguna propuesta de matrimonio. Y no creáis que me burlo de vos, soy muy sincero.

Ella se giró hacia el mar y respiró hondo, manteniendo el aire dentro de los pulmones hasta que sintió que le iban a explotar. Entonces lo soltó poco a poco, mientras evitaba su mirada.

—Nunca he conocido a nadie que me interese lo suficiente como para planteármelo. Soy muy feliz como estoy.

Benedikt se giró también hacia el mar y ahogó una sonrisa.

—Vuestro tío e Iris se sentirían muy solos sin vos.

—He vivido con ellos desde que murieron mis padres. Jamás podría dejarles. Iris es como mi hermana y mi tío es como mi padre. El hombre que se casara conmigo tendría que entenderlo si yo decidiera casarme algún día. Cosa que no sucederá jamás.

Él la miró. Su postura era tan tensa que parecía a punto de salir corriendo.

—Estoy seguro de que cualquier hombre se sentiría más que feliz de formar parte de una familia como la vuestra, Cassandra —ella se empeñó en no mirarle, pero pareció más tranquila. Incluso esbozó una sonrisa—. Os agradezco mucho que me hayáis permitido acompañaros —añadió tomándole una mano y llevándosela a los labios.

—El placer ha sido mío, Benedikt —respondió ella sonrojándose sin poder evitarlo ante su calurosa mirada.

¿Por qué la miraba así? Se soltó en cuanto pudo y emprendió el camino de vuelta a la casa sin preocuparse de si él la seguía o no. Estaba convencida de que había hablado de más, pero se sentía curiosamente excitada.

A partir de ese día, Benedikt comenzó a acompañarlas en sus paseos diarios hasta el punto en que se había acostumbrado tanto a su presencia que cuando Iris le preguntó por sus planes de futuro durante la cena, apenas pudo entender a qué se refería su prima.

Él habló de sus planes de regresar a la granja, que en los últimos días parecían olvidados.

—No os imagino como granjero, sir Benedikt —rió Iris.

—Os sorprenderíais, señora. Incluso había quien decía que no se me daba mal atemperar el carácter de las bestias.

—Estoy segura de que todas las vacas y ovejas a varias millas a distancia os miraban con ojos tiernos.

Benedikt miró a Cassandra con un guiño travieso.

—Quizás era por mis patas de cabra.

Iris rió a carcajadas, ajena al sonrojo de su prima y a la sonrisa sensual de Benedikt.

—No sabéis cuánto había echado de menos vuestras absurdas disputas, caballero. Prometedme que me visitaréis a menudo, por favor.

Él tomó la mano de la joven por encima de la mesa y la besó con ceremonia. Le agradaba verla reír y el saludable color en su piel tras el sufrimiento de las últimas semanas.

—Mi querida amiga, espero que me permitáis llamaros así, nada me complacería más.

Iris pestañeó para alejar las tontas lágrimas que habían acudido a sus ojos.

—Soy yo la que se siente honrada de contaros entre mis amigos, sir Benedikt —respondió, apretando con fuerza su mano—. Sin vos, no sé qué habría sido de mí. Pero dejémonos de ceremonias o Cassandra nos reñirá por ponernos sentimentales. Aunque ella sabe también que sin su apoyo me habría derrumbado.

Cassandra apretó los labios y se preguntó cómo había derivado aquella charla sobre granjas hacia aquel momento tan emotivo.

Tomó la mano que Iris le tendía y la apretó, mirando a Benedikt a través de la mesa, las manos de ambos unidas a las de Iris. Él parecía a la vez tan incómodo y emocionado como ella.

Cassandra se dio cuenta de que su actitud de las últimas semanas había sido injusta en muchas ocasiones. Con un ramalazo de vergüenza se dio cuenta de que lo que había ocurrido con el príncipe Peter había sido culpa suya al no frenar sus avances a causa de su orgullo mal entendido. Si hubiera admitido que sentía algo por Benedikt y hubiera aceptado su ayuda en la biblioteca ahora mismo no estarían en aquella situación tan absurda, él preparando un posible viaje a una granja y ella… ¿qué?

Iris tenía razón al decir que muchas veces parecía tener miedo de ella misma y de su propio corazón, pues ¿acaso no había negado durante semanas o quizá incluso durante años esos sentimientos hacia Benedikt?

Todas aquellas peleas y disputas absurdas sobre cualquier tema, ya fuera el color de una rosa o la armonía de una tonada, cuando era obvio que lo único que buscaban era una excusa para hablar, aunque fuera a mediante elaboradas pullas.

Se le escapó una sonrisa sin querer, sintiéndose más ligera de lo que se había sentido en mucho tiempo. Sorprendió la mirada de Benedikt sobre ella y la mantuvo, dejando traslucir parte de la felicidad que sentía, queriendo que él sintiera curiosidad, que osara interrogarla. A pesar de que no lo hizo en ese momento, pudo ver en sus ojos una promesa no formulada que le hizo saber que muy pronto zanjarían un tema pospuesto por demasiado tiempo y que solo de ellos dependía que fuera satisfactorio para sus corazones.








CAPÍTULO 24

La ventosa y fresca mañana que anunciaba tormenta procedente del canal no fue capaz de rebajar el buen ánimo de Cassandra. Iris había salido al jardín trasero a buscar flores con las que decorar el salón y las habitaciones. Benedikt había partido temprano para cabalgar y para realizar algunos preparativos para su viaje y no lo esperaban hasta mediodía.

Cassandra lo había visto partir sintiéndose incapaz de detenerle, sabiendo que si no lo hacía, él se marcharía dejando muchos asuntos sin resolver entre ambos, pero se excusó ante sí misma diciéndose que todavía tenía tiempo por delante, que no quería hacerlo delante de Iris ni de Virgil, por mucha confianza que tuviera en él, de modo que se limitó a alzar una mano a modo de despedida cuando él montó y sintió encogerse su estómago cuando él le regaló una radiante sonrisa a cambio.

Entró en la casa presa de una especie de febril actividad, mientras rumiaba para sí lo que le diría al regresar. De vez en cuando se detenía y se quedaba mirando al vacío, como valorando mentalmente algún argumento, frunciendo el ceño o los labios, casi escuchando en su cabeza la réplica de Benedikt. En ocasiones se reía a solas y en otras maldecía entre dientes, logrando que las criadas la evitaran durante toda la mañana, pues creían que su ama sufría alguna especie de enfermedad mental.

Virgil incluso acudió a Iris para decirle lo que ocurría, aunque ella lo tranquilizó diciéndole que todo se solucionaría muy pronto para bien o para mal, lo que no logró consolar al viejo mayordomo.

Incapaz de concentrarse, Cassandra decidió dejarlo todo y salir a pasear a la playa antes de que llegara la tormenta. Se cruzó con Virgil por el camino y le dijo que volvería pronto, que no debía preocuparse. El mayordomo la vio marchar con preocupación, pero sabía que nada era capaz de detenerla cuando estaba decidida a hacer algo.

Cassandra se detuvo en lo alto del acantilado, luchando contra el viento, sintiendo cómo le alzaba la falda y azotaba su rostro con el aroma de la sal y el salitre. El mar lucía hermoso y terrible a la vez, con las olas arremolinándose y batiendo contra las rocas. Descendió con cuidado, amarrando su chal con fuerza para que no se lo llevara el viento. Estuvo a punto de caer en un par de ocasiones, pero una mano generosa la sujetó a tiempo, alzándola con cuidado.

Levantó la vista y sus palabras murieron en sus labios cuando vio a quién pertenecía.

—Por favor… no temáis. He venido a disculparme.

Cassandra soltó la mano de Joseph y lo contempló mientras se apartaba el cabello del rostro. Tenía una barba de varios días y estaba delgado y pálido. Su aspecto enfermizo y febril la asustaron. Incluso su ropa tenía un aspecto descuidado que nunca había visto en él.

—No deseo hablar con vos —respondió, tratando de darse la vuelta para dejarle, pero él la retuvo con una mano fuerte.

—Necesito explicarme. Sé que vos me comprenderéis.

Cassandra miró su mano hasta que él la apartó. Lo último que deseaba era hablar con el hombre que había abusado de su prima y había intentado matar a Benedikt, pero algo le decía que Joseph no aceptaría un no por respuesta. ¿Qué había de malo en dedicarle unos minutos y olvidar luego el asunto? Nadie más lo sabría.

—De acuerdo. Sed breve, por favor.

Joseph le dedicó una sonrisa, triste reflejo de su antigua sonrisa encantadora, que esta vez no consiguió engañarla lo más mínimo.

—Gracias, señora.

Le tomó el brazo y comenzó a pasear hacia la playa, haciendo caso omiso del viento y de la lluvia que comenzaba a caer poco a poco y que los empapó en pocos minutos.

—Os escucho —dijo Cassandra al ver que él no decía nada y que se alejaban del acantilado y parecían dirigirse hacia la línea de playa, donde el mar rugía furioso.

Él emitió una risa más parecida a un quejido.

—Estoy seguro de que ya os lo habrán contado todo sobre mí, a estas alturas.

Ella se mordió la lengua al recordar sus intentos de que Benedikt le contara lo que sabía sobre Joseph.

—Os aseguro que no sé más que lo que he visto, señor.

Joseph se detuvo y la miró.

—No creo que el estúpido escocés haya perdido la ocasión de contaros esa historia sobre la hermanita de Hugh. No fue tan terrible como la cuentan, os lo aseguro. Ella no quedó desamparada, después de todo, e incluso salió ganando. Su marido es uno de los ministros de Peter.

Cassandra sintió un nudo de horror al comprender lo que intentaba decirle. ¿De verdad intentaba decirle que no era la primera vez que hacía lo que había intentado hacerle a Iris? ¿Eso era lo que Benedikt le había intentado ocultar? Trató de liberar su mano, pero él la sujetó con más fuerza, apretando los huesos de su muñeca hasta que ella gimió de dolor.

—Sois una mujer muy enérgica, querida. No es tan horrible cuando se hace por placer, creedme —ella dio un nuevo tirón, pero él la retuvo contra sí—. Yo de vos ahorraría fuerzas para más tarde —le murmuró antes de depositar un beso húmedo en su mejilla.

Ella intentó gritar, pero una mano enguantada le tapó la boca antes de que pudiera hacerlo. La otra la amarró con fuerza de la cintura y la apretó contra un cuerpo delgado pero fuerte. Luchó para liberarse, golpeándolo con los codos y los pies, pero fue inútil, él era demasiado fuerte y la tenía muy bien sujeta. Ahogó un gemido de terror y furia y apartó la cara cuando él acercó su rostro al suyo.

Miles de horribles pensamientos corrieron por la mente de Cassandra. ¿Qué pretendía Joseph? ¿Era casualidad el que estuviera allí o la esperaba?

—¿Qué queréis de mí?

Él rió, ronca y casi con amargura.

—Entre todas las cosas que podríais decirme, esa es la más absurda de todas. ¿De verdad no esperabais mi visita? Vamos, sé bien que esa zorra de Fleur os avisó y que el escocés os ronda como un perro fiel para protegeros. Y estoy seguro de que ha aprovechado bien las circunstancias —añadió estirando una mano para volver a acercarla a sí y robarle un beso brutal.

Cassandra trataba de apartarlo mientras se preguntaba a qué se refería con sus palabras acerca de Fleur. ¿Sabía Benedikt que estaba en peligro? ¿Cuántas cosas no le había contado?

Cuando sintió que la lengua de Joseph entraba en su boca hincó en ella sus dientes con fuerza hasta sentir el metálico sabor de la sangre. Joseph la apartó de un empujón y alzó la mano para golpearla, aunque pareció pensárselo mejor mientras se lamía la sangre con algo parecido al deleite.

—En el fondo sois tan salvaje como yo —dijo y comenzó a arrastrarla por la playa. De pronto Cassandra tuvo claro a dónde se dirigían y el terror se adueñó de su pecho.

El mar rugía ya preso de la tempestad, abatiendo la playa como un animal herido. Comenzaron a bajar por una rampa de arena, resbalando a cada paso. A varios centenares de metros, un arco de piedra natural, horadado por la fuerza milenaria del agua, presidía el lugar con su enigmática belleza.

Cassandra había paseado por aquel lugar en centenares de ocasiones, sola y con sus padres, pero sabía que era una locura bajar hasta allí cuando la tormenta abatía la costa, pues se convertía en una trampa mortal para los barcos y para los humanos.

—Estáis loco, permanecer aquí es peligroso —intentó advertirlo.

Joseph rió en su oído y musitó unas palabras amortiguadas por el fuerte viento. Ella forcejeó contra él cuando intentó volver a besarla. La lucha hizo que el cabello, recogido en precario equilibrio, se soltara y volara al viento, ocultándole la visión por un instante.

Tras unos instantes, Joseph la sujetó y le dio la vuelta para colocarla de cara al mar, que lucía hermoso y terrible.

—Decidme si no es un lugar precioso para un sacrificio.

Benedikt adelantó los trámites que tenía y dejó otros pendientes, ya que deseaba regresar pronto a casa. Miró hacia el horizonte y comprobó que la tormenta estaba ya casi sobre él. Por suerte se encontraba a menos de dos millas de la casa de los padres de Cassandra.

Sonrió al recordar su mirada cómplice de la noche anterior. No hubiera podido asegurarlo, pero estaba seguro de que algo había ocurrido entre ellos en ese momento. Incluso esa mañana ella estaba más cordial que en otras ocasiones. Aunque era cierto que en los últimos días casi podría decirse que eran algo así como amigos. ¿No parecía acaso molesta por sus planes de partida?

Azuzó al caballo al notar las primeras gotas de lluvia cayendo sobre él y muy pronto pudo ver la casa tras la colina, con sus chimeneas de piedra humeando de modo acogedor. Era curioso cómo aquella casa se había convertido en algo parecido a un hogar en tan solo unos días. De verdad sería una lástima tener que partir de allí.

Desmontó a la puerta y entró pensando que quizás no fuera necesario irse si Cassandra se mostraba razonable y admitía al fin que el amor no era algo tan horrible. Cierto que él también había tenido que hacerlo, y que le había costado lo suyo, pero el terrible error que había cometido Charles al dejar a Iris le había abierto los ojos. Él no pensaba dejar escapar la ocasión, por mucho que un príncipe caprichoso y una mujer cabezota se interpusieran.

—¡Oh, sir Benedikt, al fin habéis vuelto!

La voz alarmada de Iris hizo que sus ensoñaciones se hicieran añicos. La joven corría hacia él, pálida y despeinada, los ojos arrasados en lágrimas.

—¿Qué ha ocurrido? ¿Se trata de lord Ravenstook? —no quiso expresar su miedo de que el idiota de Charles hubiera metido todavía más la pata. De algún modo, aún tenía la esperanza de que recapacitara y le pidiera perdón a esa encantadora mujer. Solo Dios sabía si lo merecía.

Iris negó con la cabeza. Le tomó la mano y tragó saliva tratando de calmarse para hablar, pero era incapaz de hacerlo.

Benedikt se alarmó de veras al ver que Cassandra no aparecía por ningún lado.

—Se trata de mi prima. Virgil dice que salió hacia la playa hace horas, pero no ha vuelto. Hemos enviado a varios criados a buscarla, pero no saben dónde puede estar, la costa es tan amplia… Y con la tormenta acercándose… —su voz se quebró en un sollozo.

Benedikt abrazó a la joven, tratando de calmarla, pero lo cierto era que solo deseaba interrogar a Virgil y salir a caballo. Cualquier tiempo perdido podía ser vital para encontrarla, teniendo en cuenta que la tormenta se abatía ya sobre ellos y hacía horas que había desaparecido.

—Estoy seguro de que se habrá refugiado en la casa de algún pescador y que no tenéis de qué preocuparos —le aseguró, aunque tenía un negro presentimiento de que algo más había ocurrido. Cassandra jamás habría permanecido fuera de casa de manera tan imprudente sabiendo que preocuparía a su prima—. Os juro que la traeré de vuelta.

Iris asintió y apretó los labios, tratando de contener las lágrimas mientras lo veía volver a montar y partir tan deprisa como lo permitían la lluvia y el fuerte viento.

Cassandra se detuvo al ver que Joseph se dirigía hacia el mismísimo arco, ajeno a la marea que subía y a la fuerza del agua que golpeaba ya contra la castigada roca.

—Si vamos hacia allí, moriremos —gimió intentando detenerse a pesar de que él tiraba de ella con fuerza.

—¡Oh, vamos, no os rindáis tan pronto! Lo que me atrajo de vos fue justo el valor, señora. Aquel día en la abadía mostrasteis mucho más valor al intentar detener el duelo que muchos hombres en la batalla. Y esa misma mañana, cuando me visitasteis en mi dormitorio… sois una mujer sorprendente. ¿Sabéis lo que podría haberos hecho de haberos podido tocar en ese instante? —respondió él con una reverencia burlona antes de propinarle un empujón brutal que la tiró al suelo—. Vamos, levantad de ahí o no tendremos tiempo de jugar.

Ella se encogió cuando Joseph la tomó del brazo, hincándole los dedos en la carne.

—No tengo ningún problema en arrastraros hasta allí, pero comprenderéis que después no me muestre tan amable con vos, ¿verdad? Hasta la mujerzuela de Fleur comprendió a la primera que le convenía ser amable conmigo.

Cassandra palideció y se levantó, luchando con todas sus fuerzas contra el pánico que amenazaba con paralizarla. Sabía que tenía el coraje para defenderse, pero no tenía nada que hacer contra la fuerza superior de Joseph. Si contara al menos con un arma…

Mientras caminaba a rastras tras él, observaba el suelo en busca de alguna piedra afilada o algún trozo de madera que pudiera utilizar para golpearle, pero Joseph caminaba demasiado deprisa como para que pudiera alcanzarlos, pasaban ante sus ojos tan inalcanzables como si estuvieran a mil millas de distancia.

Cuando al fin llegaron a la cueva formada por el arco natural, el viento soplaba entre las rocas como si fuera a abatirla en cualquier momento. El agua se filtraba ya por las postrimerías, bañando de espuma las bases.

Joseph la apoyó contra una de las paredes, con ambas manos a cada lado de su rostro, observando ansioso cada una de las expresiones que se cruzaban por su rostro.

—Por algún estúpido motivo creí que vos lucharíais, pero sois igual que todas las demás —dijo con desprecio, frunciendo los labios con desagrado. Tenía el cabello rubio apelmazado a causa de las diminutas gotas de agua que bailaban en el aire y su expresión de ligero aburrimiento asustó a Cassandra casi tanto como la ira que había poco antes. No entendía cómo había podido engañarla en algún momento con su encanto.

Cuando él alzó una mano y desgarró su corpiño casi con desgana, supo que tenía que hacer algo o la mataría, aunque solo fuera para sentir algo.

Benedikt apenas veía por dónde iba a causa de la lluvia. Iris tenía razón al decir que la franja de costa era enorme, Joseph podía haberse llevado a Cassandra hacia cualquier sitio, y había tenido horas para alejarse. Incluso podían estar equivocados y estar buscando donde no era. Porque, a pesar de que quería ser optimista, no podía engañarse a sí mismo: estaba convencido de que Cassandra no se había alejado a solas de casa. Joseph tenía que estar involucrado en ese asunto por fuerza.

A lo lejos vio un hombre que corría hacia él a duras penas y detuvo a su montura para ver de quién se trataba.

—¡Sir Benedikt! ¡Señor!

Sintió un vuelco al corazón al reconocer a uno de los criados de la casa, que señalaba hacia el horizonte. Más o menos a una milla de distancia se encontraba Durdle Door, un enorme arco de piedra que presidía majestuosamente la playa.

—En el arco, señor. Los hemos visto dirigirse hacia allí, pero la marea está subiendo y muy pronto será inaccesible —gritó el hombre para hacerse oír por encima del fragor del viento y la lluvia.

—¿No iba sola?

El hombre negó con la cabeza.

—La acompañaba un caballero rubio, señor.

Benedikt sintió que una mano invisible le estrujaba el corazón al ver confirmados sus temores.

—¿Se encontraba bien la señorita Ravenstook?

El hombre lo miró sin comprender.

—El caballero parecía ayudarla a caminar, pero se encontraban a mucha distancia, no sabría decirle.

Benedikt suspiró y miró hacia la playa, calculando la distancia.

—Por favor, vuelve a la casa y dile a la señorita Iris que hemos localizado a su prima.

El hombre asintió y corrió rumbo a la casa, a pesar de que el camino era casi impracticable.

Benedikt buscó con la mirada algún lugar por el que poder acceder a la playa, pero el agua caída durante los últimos días y el fuerte viento habían borrado el camino existente hasta hacía bien poco. Si tratara de bajar a caballo era probable que se rompiera el cuello o el animal se partiera una pata.

Tras unos segundos de vacilación, comprobó sus armas, procurando que no se mojaran con el aguacero, desmontó y comenzó a bajar, sintiendo la tierra desmoronarse bajo él a cada paso. Apenas veía por dónde iba, pero no podía permitirse pensar que quizás era ya demasiado tarde. Si tan solo le hubiera contado a Cassandra que debía mantenerse alejada de Joseph y por qué… Ahora era absurdo lamentar no haberle contado todo lo que sabía de él, pero no por ello iba a dejar de castigarse por ello.

Cassandra apartó la mano de Joseph y trató de cubrirse con los restos de tela de su vestido. Él la miró con algo cercano a la curiosidad, como si no pudiera creer que ella hubiera podido hacer algo así. El primer golpe la tiró al suelo, adonde llegaban ya las primeras olas. Aterida, lo miró desde allí, limpiándose el hilillo de sangre que le caía desde el labio partido.

—¿No veis cómo así es mucho más divertido?

Cassandra se estremeció al ver que él apretaba un puño y se abalanzaba sobre ella. Y de pronto sus ojos se clavaron en algo brillante justo a su derecha. Por desgracia, él llegó antes.

Con el agua por las rodillas, desestabilizado a cada minuto por la fuerza de las olas y el viento, Benedikt se detuvo para tratar de ver algo más allá de la cortina de lluvia.

Una mancha borrosa a los pies del arco le hizo saber que el hombre tenía razón, el bastardo la había llevado allí, y si no la sacaba pronto, la marea los arrastraría. No era capaz de ver si estaba viva, pero la ventaja de que él no pudiera verlos era que Joseph tampoco lo podría ver acercarse.

Trató de ponerse a cubierto para volver a comprobar la carga de las pistolas, pero era imposible saber si dispararían con aquella cantidad de agua. Maldijo para sí mientras estudiaba la mejor manera de acercarse. Al final se dijo que tanto daba la estrategia a seguir, muy pronto o Joseph o la marea decidirían por él.

Despertó sintiendo el tacto de algo húmedo en el cuello.

No sabía cuánto tiempo había permanecido inconsciente, aunque era probable que no hubiera sido demasiado tiempo, porque la marea apenas había avanzado.

Al abrir los ojos, descubrió que aquella humedad que sentía era la lengua de Joseph lamiendo su sangre. Una arcada de repugnancia la obligó a doblarse en dos.

Él rió en su oído mientras paseaba un afilado cuchillo por su mandíbula. Cassandra apartó el rostro, consiguiendo que él la arañara con el cuchillo al hacerlo. Pero no le importó, porque al hacerlo volvió a ver aquel objeto brillante que había visto poco antes. Si tan solo pudiera alargar una mano para alcanzarlo…

—Mirad lo que habéis hecho —gruñó Joseph obligándola a mirarle, riñéndola como a una niña pequeña—. Debería castigaros por fastidiarme la diversión. O quizás es que a vos también os gusta.

Ella observó durante un segundo su expresión de incredulidad e incluso de momentánea felicidad. Su pecho dio un brinco. ¿La soltaría si lograba convencerle de que le agradaba aquella locura? Trató de imbuir a su rostro de toda la calma de que fue capaz y abrió la boca para hablar, pero él no se lo permitió. Se abatió sobre su boca para besarla, y al hacerlo le liberó las manos. Cassandra manoteó hasta que sintió algo duro contra la palma y lo agarró con todas sus fuerzas, sabiendo que quizás era la única arma de la que podría disponer, la única cosa que podría salvar su vida.

Sintió las olas chocar contra sus piernas, empujando a Joseph contra ella, sofocándola todavía más que su aliento. Sabía que si no actuaba deprisa moriría, pero era incapaz de moverse mientras sentía sus manos recorrer todo su cuerpo, a pesar de que rezaba para que el agua la arrastrara.

—Deberías haberme matado aquel día, maldito canalla.

Cassandra alzó la mirada para mirar a Benedikt a través de la lluvia, pero Joseph le impidió todo movimiento al colocarle el cuchillo contra el cuello. Benedikt fue más rápido, le golpeó las costillas con el pie, temiendo herir a Cassandra si le disparaba. Joseph se aferró a ella con todas sus fuerzas, arrastrándola con él al girar sobre sí, protegiéndose con su cuerpo mientras las olas seguían golpeándoles sin piedad, apretándola contra sí, y mirando a Benedikt con odio.

—No sabes hasta qué punto me arrepiento de no haber aprovechado aquella oportunidad. Pero supongo que no soy de ese tipo de hombres por los que las damas acuden a sus dormitorios para tratar de impedir duelos y hacen escenitas en los campos del honor —comentó con una sonrisa, ajeno al parecer al envite de las olas, que amenazaban con arrastrarlos en cualquier momento.

Cassandra miró con alarma a Benedikt, que los miraba a su vez sin comprender de qué hablaba el bastardo. Él alzó su arma y la apuntó lo mejor que pudo mientras luchaba contra los elementos, tratando de no fijarse en el rostro herido y alterado de Cassandra. ¿Había acudido ella a Joseph para tratar de impedir el duelo? Por su expresión podía ver que el hermano del príncipe no mentía. Sintió un ramalazo de ternura por esa loca e imprudente mujer. Apartó la mirada de ella y decidió concentrarse en Joseph.

—Suéltala. Este es un asunto entre los dos.

Joseph pareció reflexionar por unos instantes, pero después afianzó el cuchillo contra la garganta de Cassandra.

—Me has fastidiado ya muchas diversiones, escocés. Te entrometiste entre mi hermanito y yo durante años y has impedido que consiga el poder que merezco en Rultinia —dijo entre dientes—. Y ella me impidió la dicha de matarte, merece un escarmiento ¿no crees?

Cassandra gimió cuando sintió la punta del cuchillo penetrar en su piel, pero apenas fue consciente del grito de Benedikt y de cómo alzaba el arma para disparar, pues en ese mismo instante una enorme ola los cubrió, arrastrándolos hacia el mar y haciendo que se golpearan contra las rocas de la cueva. Trató de aferrarse a algo sólido, pero el agua la arrastraba sin piedad, haciendo que sus heridas escocieran y sus pocas fuerzas desaparecieran poco a poco.

De pronto, unos brazos la aferraron y luchó con desesperación para librarse de ellos. Prefería morir ahogada que en manos de aquel desalmado. Alzó la mano en la que aferraba la roca y trató de estrellarla contra su cabeza, pero él la atajó con un movimiento ágil, arrastrándola con rapidez hacia la playa. El largo cabello le impedía ver nada más allá mientras la cargaba sobre su hombro como un saco, gimiendo miserablemente y amenazándole de muerte.

—Podéis matarme, podéis torturarme, pero alguien me vengará, podéis darlo por seguro. Os aseguro que sacaréis tan poco placer de mi cuerpo que desearéis haber dejado que me ahogara. La noticia de mi muerte llegará a los oídos de vuestro hermano e incluso él entenderá que ha llegado la hora de castigaros.

Él se detuvo al fin, como si esas últimas palabras hubieran surtido el efecto que no habían causado las anteriores. Pero poco después continuó caminando rumbo a la rampa que llevaba hacia los acantilados, hecho que ella sintió más que vio, dadas sus circunstancias. Desde hacía unos minutos era incapaz de hacer otra cosa que temblar y estremecerse de frío. Sus dientes castañeteaban con tal fuerza que dolía.

Cuando llegaron junto al caballo ella estaba casi inconsciente. Lo último que vio antes de desmayarse fueron los ojos preocupados y desolados de Benedikt.








CAPÍTULO 25

Cassandra durmió durante lo que le parecieron días enteros, sin soñar apenas, lo que era de agradecer teniendo en cuenta los terribles sucesos de la playa.

Cuando se vio al fin con fuerzas de levantarse de la cama, Iris la recibió como si se tratara de una heroína, aunque sabía muy bien que su salvación se había debido a una generosa casualidad climática. De no haber sido por aquella ola y por Benedikt, ahora mismo estaría muerta o su honor mancillado sin remedio. Gracias a Virgil, el único que no era reacio a responder sus preguntas, sabía que no habían hallado el cadáver de Joseph, por lo que era incluso posible que todavía estuviera vivo. Y no era la única que lo creía, pues Benedikt había aumentado la guardia de la casa y no se acostaba hasta haber revisado en persona cada ventana y puerta.

Sabía también por Virgil que había sido Benedikt el que la había sacado del agua cuando estaba a punto de ahogarse. Sus recuerdos de aquel día estaban bastante borrosos, pero recordaba con claridad sus ojos en el último momento, verdes y graves. Ojalá hubiera sido capaz en ese momento de darle las gracias, de ese modo no sería tan difícil hacerlo ahora. También recordaba que él había estado presente allí antes, y que él y Joseph se habían enfrentado, pero los detalles se le escapaban cuando trataba de aprehenderlos.

A pesar de que era bastante más tarde de medianoche, era incapaz de dormir. Después de haber pasado días enteros durmiendo, parecía haber cubierto el cupo.

Se levantó para mirar su reflejo en el espejo, resiguiendo con la mirada el arañazo que el cuchillo había dejado en su barbilla así como la herida más profunda en el cuello, cubierta con un vendaje. Sabía que no dejaría una marca profunda, aunque era indudable que muchas veces las marcas visibles no son las que más duelen.

Se puso una bata y decidió bajar a la biblioteca a buscar algo para leer, ya que sabía que sería incapaz de conciliar el sueño si no distraía su mente de aquellos horribles recuerdos.

Estuvo a punto de darse media vuelta al ver que había luz allí, pero Benedikt se adelantó para impedir su huida, tomándole la mano y obligándola prácticamente a sentarse en un mullido sillón junto a la chimenea.

Cassandra casi sonrió al ver la ansiedad en su rostro, en la mirada que la recorría, comprobando los posibles cambios en su persona. Como todo un caballero, no había preguntado si Joseph había llegado a consumar sus planes, pero estaba segura de que el doctor al que habían llamado ya había informado a todos los habitantes de la casa de que, aparte de unos cuantos cortes y contusiones, su salud y honor estaban intactos.

Sintió un nudo en la garganta al pensar que, a pesar de ello, el rumor de lo que había ocurrido, al igual que con Iris, lo alejaría para siempre de ella.

—Supongo que vuestro viaje estará listo a estas alturas. Os echaremos de menos, Benedikt. ¿Quién salvará a las señoritas Ravenstook cuando vos ya no estéis? —preguntó fingiendo ligereza. Apartó la mirada de él al notar que los ojos se le llenaban de lágrimas y la clavó en el fuego de la chimenea—. No sé qué me ocurre, yo jamás lloro.

Benedikt la detuvo en la puerta antes de que ella huyera, con los ojos arrasados en lágrimas.

—Pues ahora estáis llorando, Cassandra —dijo sosteniéndole la barbilla y obligándola a mirarle, a pesar de que ella luchaba con todas sus fuerzas por escapar.

—No digáis estupideces. No lloré cuando Joseph atacó a Iris. Ni siquiera cuando Charles la abandonó durante la fiesta de compromiso. Y tampoco cuando el príncipe me insultó al decir que mi única esperanza de encontrar el amor era convertirme en su amante porque jamás nadie me querría como esposa. No lloré cuando Joseph intentó matarme… —dijo con voz ahogada por las lágrimas—. ¿Por qué iba a llorar ahora, maldito seáis?

Benedikt sintió un acceso de rabia al escuchar lo que ella dijo sobre Peter, pero a la vez se alegró al imaginar que era imposible que hubiera nada entre ellos.

—¿Peter os dijo eso? Entonces es más idiota de lo que creía.

Cassandra abrió los ojos de par en par al sentir sus labios sobre ella. Mientras besaba sus labios, sus ojos, sus mejillas, sus pómulos, iba guiándola otra vez hacia el sillón, donde se sentó, colocándola sobre sus rodillas, de modo que pudo abrazarla a placer.

—No quiero volver a verte llorar a no ser que sea de felicidad, ¿de acuerdo?

Ella esbozó una sonrisa minúscula, las pestañas todavía húmedas y los ojos brillantes.

—¿No sería eso sentar un precedente peligroso? La gente pensaría que algo raro ocurre si me muestro de acuerdo contigo en algo.

Él fingió reflexionar durante unos instantes, aprovechando para acercarla más a sí y depositar un nuevo beso en sus labios.

—Solo en honor a los demás, podríamos fingir odiarnos en público. Dios sabe que gritarnos barbaridades se nos da bien, aunque no las sintamos.

Cassandra sintió deseos de sonreír al ver la tensión que subyacía bajo su gesto indiferente. Alzó una mano para colocarla sobre su pecho, donde pudo sentir el fuerte latido de su corazón, y luego lo miró a los ojos.

—¿Creerían los demás que te odio, Benedikt? ¿Serían creíbles mis miradas, mis gestos, mis palabras? Porque me temo que ya no soy capaz de engañarme ni siquiera a mí misma…

Benedikt tardó unos segundos eternos en comprender lo que ella quería decir.

—Amor mío —susurró acunándola contra su pecho, incapaz de decir nada más por el momento.

Cassandra descansó largo rato abrazada a él, feliz por el momento de estar simplemente así, segura entre sus brazos, donde era imposible que le sucediera nada malo.

—¿Qué dirán Iris y mi tío cuando sepan…? —ella se detuvo sonrojada de pronto, apartando la mirada.

Él sonrió y la obligó a mirarle.

—¿Cuándo sepan que te has enamorado de un canalla como yo?

Ella puso los ojos en blanco.

—No seas idiota, saben muy bien que no eres ningún canalla. Te aprecian y estarán encantados de recibirte en la familia. Es de mí de quien se reirán. Su tema de conversación favorito es mi desprecio hacia el amor y el hecho de que me quedaré para vestir santos.

—Si las burlas de tu familia te asustan, atenta a lo que yo tendré que escuchar de amigos y conocidos por lo que yo decía contra el matrimonio. Al menos estaremos juntos para consolarnos el uno al otro —añadió con un suspiro.

Cassandra sonrió y lo besó.

—Es terrible que estuviéramos tan equivocados.

Él resiguió el contorno de su mandíbula con un dedo, rozando apenas los restos de la herida, antes de colocarlo sobre sus labios.

—Lo que es terrible es que nos empeñáramos durante tanto tiempo en no ver que éramos perfectos el uno para el otro. El solo hecho de pensar lo cerca que he estado de perderte para siempre… Madame Fleur intentó avisarme y yo fui incapaz de evitar que Joseph te hiciera daño. Si al menos te hubiera dicho lo que ella me dijo a mí, y no hubiera sido tan cabezota y te hubiera dicho todo lo que sabía sobre Joseph y las otras mujeres a las que él…

Cassandra recordó entonces el gesto serio de Benedikt aquella noche y lo estúpida que había sido al pensar que había estado planeando una cita galante.

—Probablemente no te hubiera creído, y menos todavía si el aviso provenía de esa mujer. En cuanto a lo de las otras mujeres… Joseph nombró a la hermana de un tal Hugh, pero comprendo que es un secreto que no te pertenece y que no te sentías libre de contármelo. Por favor, no te atormentes más, ese hombre jamás volverá a hacernos daño.

Él se obligó a sonreír, aunque sus dudas sobre la muerte de Joseph permanecían en su mirada y ella era capaz de verlas.

—Joseph sedujo a Estella Delancey y la dejó en cuanto supo que estaba embarazada. La muchacha dejó al niño al cuidado de no se sabe quién y su hermano Hugh nunca supo qué había sido de él. Creo que todavía sigue buscándolo, años después. Luego ella se las arregló para ocultar su relación con el bastardo y casarse con uno de los ministros de Peter y olvidar todo el asunto como si nunca hubiera ocurrido.

Cassandra vio cómo su rostro se endurecía visiblemente. Era evidente que no aprobaba su actitud.

—¿Sois amigos ese hombre y tú?

Él emitió una sonrisa torcida.

—Hugh es un hombre extraño —dijo pensando en el inescrutable jefe de espías de Rultinia—. Digamos que tener amigos no es su prioridad en el mundo, pero no nos llevamos mal, y eso es más de lo que puede decir de mucha gente. ¿Por cierto, qué tiene de malo madame Fleur? —añadió con una sonrisa pícara—. Te aseguro que es una mujer encantadora y de lo más servicial.

Aun sabiendo que se burlaba de ella con el fin de distraerla de pensamientos amargos, Cassandra se sintió molesta de que sacara a colación a la dueña del burdel, por muy amable que fuera. Apretó los labios y se irguió, huyendo de sus caricias.

—Os recuerdo, caballero, que todavía no os habéis declarado y ya me estáis hablando de otra mujer. Quizás ha llegado la hora de que me retire a mis aposentos.

—Vaya, qué tremendo error por mi parte —murmuró él reteniéndola cuando ella luchaba por levantarse.

Cassandra sintió que todo el aire de sus pulmones era absorbido por la fuerza de su beso. Su corazón, que había perdido un par de latidos por el camino, redobló su ritmo y parecía a punto de salirse de su pecho. Muy pronto fue incapaz de mantener las manos quietas y se enredaron tras su nuca como por voluntad propia, jugueteando con sus cabellos cobrizos, mientras su boca y su lengua hacían lo propio con la suya.

Cuando se apartó para poder respirar, él la miró con algo cercano al embeleso, como si todavía no creyera que pudiera estar allí, entre sus brazos.

—Si no sales ahora mismo de aquí, no respondo de mis actos —murmuró contra sus labios.

Cassandra giró el rostro para mirarlo con una sonrisa pícara.

—Puedes irte tú si crees que soy un peligro para tu virtud.

Él gruñó antes de desatar el cordón de su bata, dejando a la vista su casto camisón de algodón, sencillo y sin adornos. Su trenza cayó sobre la espalda, gruesa y pesada, hasta que él la tomó para deshacerla, haciendo que el cabello oscuro y rizado cayera sobre sus hombros.

—Eres un peligro para mi salud mental —dijo terminando de quitarle la bata y dejándola caer al suelo.

Cassandra se estremeció al sentir el aire frío sobre sus brazos desnudos, aunque muy pronto Benedikt los cubrió con sus manos, acariciándolos desde las muñecas hasta los hombros, haciendo que su piel se erizara. Cuando llegaron al cuello, ella giró la cabeza como ofreciéndoselo a sus labios ardientes.

Él no se hizo de rogar, muy pronto su boca y sus manos vagaban a placer por su piel desnuda, provocándola, haciéndola arder, deseando más.

Gimió cuando Benedikt comenzó a juguetear con los tirantes de su camisón, vacilando apenas unos instantes hasta que ella le ayudó con un gesto a deshacerse de la, de pronto, incómoda prenda.

Al contrario de lo que jamás hubiera supuesto, no sintió vergüenza al sentirse expuesta de aquella manera, pues había tal embeleso en su mirada que solo pudo sonreír de felicidad, aunque esa sonrisa se convirtió en suspiros de placer cuando él al fin la acarició, atento a cada gesto en su rostro.

Muy pronto sustituyó las manos por los labios y la lengua, resiguiendo los pezones con deleite, succionándolos con avaricia hasta que ella creyó desmayarse de placer.

Benedikt fue subiendo poco a poco hasta volver a su boca. Tenía la respiración agitada y el cabello revuelto. Cassandra jamás lo había visto tan guapo y tan fuera de compostura.

—Todavía puedes detener esto, Cassandra. Aunque me cueste media vida, te juro que te respetaré hasta que tu tío me conceda tu mano o tú tengas a bien aceptarme.

Ella estuvo a punto de reírse a carcajadas. Se controló, pero no pudo evitar una sonrisa.

—¡Oh, Dios mío, creo que eres el hombre más honorable del mundo! ¿No se te ha ocurrido pensar que ni siquiera me lo has pedido?

Benedikt enrojeció al caer en la cuenta de que ella tenía razón. Había dado por supuesto que ella le aceptaría sin más. Miró su cuerpo semidesnudo y lo atenazó el deseo.

—Creo que lo dejaré para más tarde —murmuró alargando una mano para acercarla de nuevo.








CAPÍTULO 26

Cuando, muy temprano por la mañana, Benedikt cargaba con una dormida Cassandra por la escalera para dejarla en su habitación, lo último que esperaba era encontrarse con Iris.

Esta lo miró a él y la carga que portaba con los ojos abiertos de par en par, escandalizada por su aspecto desaliñado, que predicaba a los cuatro vientos sus actividades nocturnas. Aunque de pronto sonrió al ver el plácido aspecto de su prima y el modo en que se acurrucaba contra él.

—Os perdono con la condición de que la cuidéis bien —dijo con una sonrisa que no pudo ocultar cierta turbación.

Benedikt le regaló un guiño pícaro.

—Lo difícil será que ella se deje —dijo antes de alejarse rumbo al dormitorio de Cassandra.

Iris sonrió y lo miró marchar, incrédula todavía por cómo se habían dado las cosas. Se preguntó quién de los dos habría dado el primer paso y si las cosas llegarían a buen término sin torcerse en ningún momento.

Terminó de bajar la escalera y llegó al comedor, donde Virgil esperaba ya, simulando que no había presenciado la escena entre su ama y su invitado. Iris sonrió y se sentó, porque era obvio que el mayordomo no podía disimular su pasmo. Mientras desayunaba lo sorprendió un par de veces con la mirada perdida y confusa, como si se preguntara si las bases del mundo se estaban derrumbando y cuánto les quedaba para la destrucción total.

Tras terminar una segunda taza de té, decidió salir al jardín para cortar algunas flores para adornar el salón y los dormitorios. Al fin y al cabo, había enamorados en la casa y la ocasión exigía alegría y colores festivos.

No llevaba en el jardín ni cinco minutos cuando una sombra le tapó el sol. Creyendo que se trataba de sir Benedikt, se giró a medias con una rosa en la mano para mostrársela.

—¿Creéis que a Cassandra le gustará?

La sonrisa de su rostro se quedó congelada al ver de quién se trataba. La rosa cayó al suelo y el cesto y las demás herramientas quedaron olvidadas cuando comenzó a correr hacia la casa.

Él la alcanzó y la retuvo contra el muro posterior, impidiéndole huir.

—No, por favor, no os marchéis. Dejadme hablar —dijo Charles, alterado por el obvio sufrimiento de la joven.

Solo ahora comprendía que debería haber anunciado su visita y que su súbita aparición podía dar al traste con sus planes.

—Idos. Aunque creáis que estoy aquí, no lo estoy —respondió ella evitando su mirada.

—Necesito explicaros…

Ella le miró al fin, paseando aquella dolorosa mirada azul por su rostro más delgado y sin afeitar, sin hacer amago de reparar en ello.

—Perdisteis vuestra oportunidad aquella noche, aunque quizás lo hayáis olvidado.

Charles la soltó, sintiendo la fuerza de sus palabras como si se tratara de un golpe. Su abatimiento fue tan evidente que cualquiera que no le hubiera conocido unos meses atrás hubiera tenido problemas para reconocer en él al mismo joven alegre y vital.

—Entonces tanto Benedikt como vuestro padre tenían razón y he sido un estúpido al pensar que el auténtico amor puede sobrevivir a todo —ella pareció a punto de decir algo, pero él se adelantó—. Aquella noche yo estaba exultante, alterado, cualquier estupidez me hacía saltar. Hubiera sido capaz de matar a Joseph cuando dijo aquello, pero fui un cobarde… ¡Oh, sí, lo reconozco! Y después Benedikt me dijo que quizás cuando recapacitara sería demasiado tarde y yo no le hice caso… Creí que jamás sería capaz de perdonarme a mí mismo por no ser capaz de vengaros. Quise huir de todo, pero fui incapaz de regresar a Rultinia sin antes hablar con vos y pediros perdón. Hace unos días acudí a vuestro padre para preguntarle si me daría su permiso para explicaros la verdad. Cuando me dijo todo lo que había ocurrido, lo del duelo, todo lo que habíais tenido que soportar, sola… quise matar yo mismo al bastardo, pero supe que ya era demasiado tarde. Y quizás sea demasiado tarde también para mí, pero tenía la esperanza de que al menos podríais comprender lo que ocurrió en mi corazón. Él me dijo que estabais aquí y que solo en vuestra mano estaba la capacidad de comprenderme… y la de perdonarme.

Iris lo escuchó con semblante sereno, aunque su mente hervía. ¿Era posible que Charles hubiera sufrido todas aquellas dudas? Era evidente que no podría perdonarle al instante, aunque al menos podía entender su sufrimiento.

—Yo… —comenzó, mirando sus manos entrecruzadas—. Lamento mucho que hayáis sufrido por mi causa. Pero os equivocáis en algo. Yo nunca he estado sola. Tengo a mi familia y a alguien que muy pronto formará parte de ella.

Un gesto amargo cruzó por el rostro de Charles, era obvio que no eran las palabras que esperaba.

—Iris… —dijo adelantando una mano para acariciarla, aunque ella la evitó con un gesto delicado.

—Comprenderéis que nada vuelva a ser igual en adelante. Seréis bien recibido en mi casa como amigo de la familia, pero no… —su voz se quebró con un sollozo a su pesar.

Charles la miró entrar en la casa, frustrado y sin embargo contento por haber logrado hablar con ella. La amaba y sabía que ella seguía amándole, con el tiempo lograría reconquistarla, y cuando fuera suya nada ni nadie podría interponerse entre ellos.

—¿Que has hablado con Charles? ¿Cómo ha osado ese canalla poner sus pies en esta casa?

Iris observó a Cassandra paseando de un lado a otro de la sala, presa de un ataque de ira y energía propias de otros tiempos. Sentado junto a la ventana, Benedikt la observaba con una seriedad que no engañaba a Iris. Exudaba tal aire de satisfacción y felicidad que era imposible no percibirlos.

—Padre le dijo que estaba aquí.

Cassandra elevó las manos al cielo.

—¿Qué locura es esta? ¿Acaso vamos a recibir en la familia a todos los sinvergüenzas del mundo?

—Gracias por lo que me toca, querida —dijo Benedikt llevándose una mano al pecho y haciendo una graciosa reverencia.

Cassandra le dirigió una mirada venenosa antes de volver su mirada a Iris.

—Dime que no le has perdonado.

Iris evitó mirarla.

—No creo que eso sea asunto tuyo —intervino Benedikt levantándose y colocándose junto a Iris, que le agradeció su ayuda con la mirada—. Tu prima es una mujer adulta y muy libre de decidir por sí misma.

Cassandra bufó y los miró sin saber cuál de los dos la enfurecía más. Al final salió de la sala antes de decir algo de lo que sabía que se arrepentiría más tarde.

—No le he perdonado —murmuró Iris con un suspiro.

Él apartó la mirada de la puerta por la que había desaparecido Cassandra y la fijó en Iris, que luchaba por evitar las lágrimas. Era obvio que todavía amaba a Charles y que el hecho de que Cassandra no la apoyara le causaba todavía más sufrimiento.

—Te diré una cosa, querida prima —le dijo tomándole una mano y llevándosela a los labios—. Si hay una cosa que tengo clara en este mundo es que ese idiota cabezota de Charles te ama. Y es probable que cometiera un terrible error, pero lo reparará, porque es un hombre de honor.

Iris asintió, derramando al fin las lágrimas que pendían de sus pestañas.

—Siento mucho que Cassandra y tú hayáis discutido por mi culpa.

Él sonrió y se encogió de hombros.

—Si te soy sincero, ya me estaba empezando a aburrir de tanta paz y amor.

Ella se puso de puntillas y le besó la mejilla.

—Eres un buen hombre, Benedikt, pero un mentiroso terrible.

Iris decidió que había llegado la hora de regresar a casa. Echaba de menos a su padre y pensaba que las habladurías sobre lo ocurrido la noche del compromiso seguirían su curso estando ella presente o no y que era lo bastante madura como para afrontarlas. La afligía que su padre tuviera que bregar con ellas él solo y temía que pudiera perder las amistades cultivadas con sus vecinos durante largos años a causa de lo sucedido.

Cassandra no pudo evitar un cierto alivio al alejarse del escenario donde había vivido aquel episodio tan terrible, ya que su miedo a que Joseph no estuviera muerto todavía la acosaba en sus momentos de soledad. El hecho de que días después aún no se hubiera encontrado su cadáver no la tranquilizaba, por mucho que Virgil le dijera que era algo normal después del temporal que había asolado la costa.

Benedikt se sentía incapaz de acercarse a ella, cada cosa que decía la hacía saltar o salir de la habitación tras una mirada de disgusto, como si el momento que habían compartido en la biblioteca no hubiera existido jamás.

Iris se sentía culpable, ya que pensaba que todo se debía al hecho de haber accedido a hablar con Charles.

Cuando regresaron a Raven´s Abbey, el dueño los recibió con los brazos abiertos, ansioso de compañía. Era evidente que los últimos acontecimientos le habían marcado, pues aparecía más viejo y cansado, aunque siempre jovial.

—Aunque no penséis que he estado solo, durante los últimos días he recibido algunas visitas —dijo mirando a su hija con intención—. E incluso tengo un invitado en este momento. Insistió tanto en quedarse hasta poder hablar con vos, caballero, que no pude negarme.

Benedikt se sorprendió. No imaginaba quién podía ser, si no se trataba de Charles.

Como si lo hubieran atraído las voces, el invitado en cuestión apareció, procedente del jardín, con su habitual paso lento y elegante. Una sonrisa rápida se dibujó en sus labios al reconocerlos y aceleró el paso hasta alcanzarlos.

—Mis queridas señoritas, sir Benedikt, qué alegría veros.

Cassandra hizo una reverencia rápida y desapareció rumbo a la casa sin poder disimular su malestar al ver de quién se trataba. Benedikt hubiera deseado seguirla, pero el príncipe lo detuvo colocándole una mano en el brazo.

—Me gustaría hablar a solas con vos —Benedikt miró su mano, que Peter apartó al darse cuenta de lo impropio del gesto—. Por favor.

Lord Ravenstook e Iris se alejaron con discreción mientras Peter esperaba una respuesta. Benedikt asintió con la cabeza con gesto serio.

Era extraño que Peter le hablara con tanta formalidad después de haber estado a su servicio durante años, pero desde los acontecimientos del baile de máscaras, su amistad se había evaporado.

—Ante todo, desearía pediros disculpas por mi actitud —Peter se sonrojó y apartó la vista antes de afrontar la mirada sorprendida de Benedikt—. Sé muy bien lo que vos y algunos de mis hombres piensan de mí y no os falta razón —añadió con una risa cascada—. Os debo la vida y mi honor y os fallé, os fallé a vos en particular más que a nadie. Durante años habéis sido lo más cercano a un auténtico amigo que he tenido y no supe comportarme como tal.

—Alteza…

—Por favor, dejadme hablar. No se trata solo de lo que os hice a vos, sino de lo que le hice a Iris Ravenstook. Fui incapaz de castigar a mi hermano después de lo que hizo, y me avergüenza pensar que incluso llegué a pensar que ella le incitó. Por mi culpa, Charles perdió a la mujer a la que amaba y es probable que me deje muy pronto, como hicisteis vos. Me culpará por no haber hecho nada y tiene toda la razón del mundo —apretó los labios hasta que se convirtieron en una fina línea—. Yo… quizás no lo comprendáis, pero Joseph era mi hermano y yo lo… amaba… Su traición no me dolerá tanto como el hecho de no saber jamás si está muerto o no.

Su voz se quebró en un sollozo, aunque se sobrepuso y se cuadró, alzando los hombros y clavando en él una mirada firme y clara como jamás se la había visto.

—Quiero pediros que volváis a mi servicio, caballero. Mi país y yo mismo os necesitamos más que nunca ahora que nos enfrentamos a nuevos tiempos —su voz vaciló unos instantes antes de volverse más fuerte para pronunciar unas últimas palabras—: Por favor, Ben…

Benedikt permaneció en silencio mientras observaba a aquel nuevo hombre que tenía ante sí, más maduro y en cierto modo desconocido. No podía negar que la milicia había sido su vida y que la extrañaba, junto con el compañerismo y la disciplina que esta conllevaba. Ahora, si Cassandra no se empecinaba en lo contrario, su vida bien podía ser otra.

—Con todos mis respetos, Alteza, no puedo tomar esa decisión yo solo, de modo que tendréis que esperar hasta que os pueda dar una respuesta.

Peter enarcó una ceja rubia, evidentemente más tranquilo ahora que al fin había dicho todo lo que deseaba.

—¿Acaso estoy entendiendo bien? ¿Habéis caído en ese terrible abismo que vos mismo llamabais matrimonio?

Benedikt suspiró y se miró la mano derecha casi con cariño.

—Vuestras palabras me han recordado cierto asunto —dijo con una sonrisa perezosa, antes de asestarle un puñetazo en la mandíbula que lo lanzó al suelo—. Os aconsejo que os mantengáis alejado de mi futura esposa. Os daré mi respuesta en cuanto pueda, Alteza —añadió con una reverencia formal antes de emprender el camino hacia la casa, dejando a un sorprendido Peter tirado sobre un arriate de flores.

La encontró a medio camino de la escalera. Al parecer había estado espiándolos desde la ventana del salón.

Benedikt sonrió y, sin decir una sola palabra, la cargó sobre el hombro y la llevó a la biblioteca, haciendo caso omiso de sus gritos y las miradas escandalizadas de Ursula y los demás criados. Saludó por el camino a lord Ravenstook, que no pareció en absoluto sorprendido de verlos así.

—¡Soltadme, maldito salvaje! Si supierais lo humillante que es que me llevéis así y lo mucho que lo odio, no volveríais a hacerlo.

—Si te pidiera que me acompañaras, ¿vendrías? —preguntó él, cerrando la puerta de la biblioteca con llave y guardándosela en el bolsillo.

Ella no respondió, se limitó a darle una patada en la rodilla que lo obligó a soltarla.

—Dadme esa llave, canalla.

Benedikt forcejeó con ella y retuvo sus manos contra su pecho.

—¿Por qué estás tan furiosa? —preguntó con voz suave, atento a su agitada respiración, al brillo torturado de sus ojos—. No es solo por lo de Charles e Iris, ¿verdad?

Cassandra trató de soltarse, pero él la abrazó para que no pudiera escapar. Ella gruñó de frustración, evitando su mirada.

—Cassandra… —insistió él.

Ella lo miró al fin.

—Iris y Charles se aman. Que estén juntos es inevitable. Yo… yo no odio a Charles. Al principio me molestó su desfachatez al presentarse así en mi casa, pero la felicidad de mi prima siempre será más importante para mí que lo que yo crea sobre la inmadurez de ese joven —dijo bajando la mirada.

Él sonrió.

—Entonces, ¿qué ocurre?

Ella gimió de frustración y luchó una última vez para liberarse. Sus ojos se llenaron de lágrimas al no conseguirlo.

—Vas a regresar a Rultinia con el príncipe.

Había tanta seguridad en su voz que Benedikt la soltó, sorprendido. Ella se dejó caer en el asiento tapizado que daba a la ventana hacia el jardín, con la frente contra el cristal, las lágrimas cayéndole en silencio por el rostro.

Entonces él comenzó a reír, suave al principio, aunque muy pronto la risa sacudió su cuerpo.

Cassandra se tensó y se secó las lágrimas con furia.

—¿Acaso te ríes de mí?

Benedikt se arrodilló ante ella y trató de tomarle una mano, aunque ella le dio una palmada y las cruzó sobre su pecho para evitarlo.

—Antes que nada, es cierto que Peter me ha pedido que vuelva a la guardia, pero yo no he dicho que vaya a aceptar.

Ella alzó la barbilla y apretó los labios.

—Lo harás, no puedes evitarlo. Es una cuestión entre tú y tu estúpido sentido del honor.

Benedikt enarcó una ceja ante el velado insulto, pero lo dejó pasar. Que ella, que había hecho cosas impensables para evitar que Joseph y él se enfrentaran en duelo, hablase de honor, era el colmo. Algún día tendrían que tener una pequeña charla al respecto.

—En todo caso, ¿qué te hace pensar que me iría sin ti? —preguntó, en cambio, con dulzura.

Ella hizo un mohín mientras fingía estudiar una uña especialmente larga.

—Quizás el hecho de que todavía no me hayas pedido que me case contigo.

Él maldijo entre dientes mientras trataba de hacer memoria, pero lo único que podía recordar de aquella noche en la biblioteca era su sabor y las ganas que tenía de repetirla. Lo antes posible.

—Creía que era un acuerdo tácito —replicó, frunciendo el ceño—. Y en cuanto a lo de Peter y la milicia, si no deseas que vaya, renunciaré.

Cassandra parpadeó ante sus palabras. ¿Estaba él dispuesto a renunciar a su carrera por ella? Y lo decía en serio, a juzgar por su mirada.

—No puedes hacerlo —dijo acariciando su rostro—. Peter te necesita, y también Rultinia. Ni siquiera sabemos si Joseph está muerto. Si vuelve, puede ser una amenaza para el trono y para el país.

Él esbozó una sonrisa triste.

—Si por su culpa te pierdo a ti, no merece la pena. Ya no puedo imaginar mi vida sin ti, Cassandra Ravenstook —añadió con una sonrisa casi de pesar.

Ella lo miró unos instantes en silencio. Supo que nunca le había amado más que en ese instante en que estaba cerca de perderle.

—Sir Benedikt McAllister, cásate conmigo —murmuró contra su boca.

Él rió, apartándose para ponerse fuera de su alcance.

—Que conste que si acepto, es por instaurar al fin la paz en esta casa, pues los cimientos amenazan con derrumbarse.

Ella puso los ojos en blanco mientras lo atraía hacia sí.

—Yo creía que lo que se estaba derrumbando era tu fama de hombre de corazón de piedra.

Benedikt le besó la barbilla mientras iba soltando poco a poco su cabello, desenredando los mechones entre sus dedos, contemplándolos a la luz que entraba por la ventana.

—Mi corazón puede ser de piedra, pero no resiste a los embates de una lengua de acero como la tuya.

—¡Oh, mi lengua es de acero! —exclamó ella apartándose—. En ese caso no entiendo que queráis besarla, señor mío.

Él rió y le tomó la barbilla para poder mirarla a los ojos, que brillaban llenos de amor.

—Cassandra, amor mío, firmemos una tregua —murmuró contra sus labios.

—De acuerdo —concedió ella completando el movimiento y besándolo—. Pero que sea breve, por favor, o moriremos de aburrimiento.

Benedikt la atrapó entre sus brazos para que no siguiera hablando, no fuera a ser que lo volviera loco de remate.








EPÍLOGO

La vieja capilla de Raven´s Abbey lucía hermosa y engalanada con flores de los jardines de la mansión que Cassandra e Iris habían recogido para la ocasión.

Los pocos invitados presentes se mostraron encantados a la vez que susurraban entre sí que aquello no era más que una situación inevitable, pues solo la desgracia había pospuesto el enlace de Iris y Charles, que ahora se celebraba. Cierto que al conde le había costado bastante más de lo que habría creído posible reconquistarla, pero el esfuerzo había merecido la pena, a juzgar por la felicidad que se pintaba en su rostro.

Benedikt y Cassandra, que poco antes habían celebrado sus esponsales y que muy pronto partirían camino a Rultinia como parte del séquito del príncipe Peter, se mostraron encantados del feliz desenlace de la historia entre ambos jóvenes, y más todavía al saber que partirían juntos hacia el país extranjero.

Solo lord Ravenstook parecía mostrar algo de pesar, ya que sabía que muy pronto se quedaría solo en la mansión, aunque sabía que las visitas serían continuas y había prometido que él también viajaría a Rultinia para visitar a las jóvenes y a sus maridos.

—Vamos, dilo de una vez —murmuró Cassandra volviéndose hacia su marido, una vez finalizada la ceremonia, para colocarle la pelliza en su lugar. Aunque él no encontró nada raro en su uniforme, se dejó hacer y aprovechó para deslizar una mano por sus hombros y su cintura, haciendo caso omiso de su mirada de reconvención.

El tono de chanza en su voz era tan evidente que Benedikt supo que su intención no era otra que provocarle. Reprimió una sonrisa y decidió seguirle la corriente. Suspiró en un gesto de hastío y miró con desdén los arreglos de flores blancas que presidían el altar.

—Sigo pensando que el azahar era lo más indicado —dijo con un mohín.

—Pareces una vieja matrona disgustada porque no se ha salido con la suya.

—Y tú pareces disfrutar llevándome la contraria en público.

Varios de los presentes se volvieron hacia ellos sonriendo, aunque muy pronto dejaron de prestarles atención al ver de quién se trataba, pues estaban acostumbrados a sus escenas.

—¿Qué pensaría la gente si supiera que en realidad casi siempre estamos de acuerdo? —preguntó ella bajando la voz y la mirada risueña.

Él sonrió y le tomó una mano para llevársela a los labios para besarla.

—Dios no lo quiera —respondió él con una sonrisa minúscula que le robó un par de latidos—. Saber que nos amamos sería un terrible menoscabo para nuestra fama.

A ella le importó muy poco su fama cuando él cambió su mano por sus labios y la besó de una manera muy impropia, teniendo en cuenta que estaban en público.

Feliz como nunca en su vida, rogó que tanto su felicidad como la de su prima duraran para siempre.

Y estaba segura de que así sucedería, ya que en ese momento nada perturbaba su paz. El amor de Benedikt era tan firme como el suyo y aguantaría cualquier prueba que llegara. Y por el momento aquello era suficiente.
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